
  

  
    Editado por HARLEQUIN IBÉRICA, S.A.


    Núñez de Balboa, 56


    28001 Madrid


    © 2012 Margaret Way, Pty., Ltd. Todos los derechos reservados.


    NI CONTIGO NI SIN TI, N.º 2476 - septiembre 2012


    Título original: The Cattle King’s Bride


    Publicada originalmente por Mills & Boon®, Ltd., Londres.


    Publicada en español en 2012


    Todos los derechos están reservados incluidos los de reproducción, total o parcial. Esta edición ha sido publicada con permiso de Harlequin Enterprises II BV.


    Todos los personajes de este libro son ficticios. Cualquier parecido con alguna persona, viva o muerta, es pura coincidencia.


    ® Harlequin, logotipo Harlequin y Jazmín son marcas registradas por Harlequin Books S.A.


    ® y ™ son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited y sus filiales, utilizadas con licencia. Las marcas que lleven ® están registradas en la Oficina Española de Patentes y Marcas y en otros países.


    I.S.B.N.: 978-84-687-0809-6


    Editor responsable: Luis Pugni


    ePub: Publidisa

  


  CAPÍTULO 1


  AMELIA recibió la primera llamada telefónica del día a las ocho de la mañana, justo cuando estaba a punto de salir de su casa para ir al trabajo. El ruido producido por los dos teléfonos, el principal y el auxiliar, más el fax, fue ensordecedor y resonó por todo el piso.


  Con la mano en el pomo de la puerta, estuvo tentada de ignorar la llamada; sin embargo, un presentimiento la hizo retroceder. Tenía la sensación de que aquel iba a ser un día nada corriente. Dejó el caro bolso y, acompañada por el repiqueteo de los tacones en las baldosas blancas del suelo de la cocina, se acercó al teléfono.


  –¿Sí? –dijo con una nota de impaciencia.


  –Amelia, soy yo –contestó la voz con ligero acento extranjero de su madre.


  –¡Mamá! ¿Qué pasa? –con el inalámbrico en la mano, se sentó en una silla. No podían ser buenas noticias, su madre no era dada a hacer llamadas telefónicas. Era ella quien llamaba a su madre y le enviaba mensajes electrónicos, mientras que su madre la llamaba por teléfono una vez al mes. Debía tratarse de algo importante–. Se trata del señor Langdon, ¿verdad?


  Gregory Langdon era un ganadero legendario de setenta y ocho años. Pero su vigor y su salud habían estado cayendo en picado durante el último año.


  –Se está muriendo, Amelia –Sarina no trató de enmascarar su dolor–. El médico le ha dado una semana como mucho. Quiere que vuelvas a casa.


  –¿A casa? –Amelia lanzó un gruñido de disgusto–. Nunca fue mi casa, mamá. Tú no eras más que una sirvienta hasta que el señor Langdon te ascendió a la categoría de ama de llaves. Te he pedido una y mil veces que vengas a vivir conmigo, pero tú has decidido quedarte ahí.


  Y eso era algo que todavía le dolía. Quería mucho a su madre. Tenía un excelente salario y estaba en situación de ofrecerle una vida mucho mejor.


  Sarina Norton respondió con su acostumbrada falta de emoción en la voz:


  –Sí, tal y como debe ser, Amelia. Tú debes abrirte camino en la vida sin tener que tirar de mí. El señor Langdon fue muy bueno con nosotras, nos acogió después de que tu padre muriera.


  Eso no lo podía negar nadie, ni siquiera ella. Aunque, durante largos años, había sido una fuente de continua humillación debido a las habladurías sobre su madre. Su padre, Mike Norton, capataz del rancho, había muerto en una estampida cuando ella tenía tan solo seis años. Había sido una tragedia para todos. Mike Norton, consumado jinete, se había caído del caballo y había muerto pisoteado por el ganado en una estampida.


  Una forma terrible de morir. Las pesadillas la habían hecho despertar a gritos en mitad de la noche durante años. Nunca lo olvidaría.


  –No creo que sea una muestra de extraordinaria generosidad que un hombre tan rico como el señor Langdon nos ayudara. Es más, podría haberte dado dinero para que te hubieras ido a vivir conmigo a la ciudad. Y la señora Langdon nos odiaba. ¿Cómo pudiste soportarla? Yo, desde luego, no la aguantaba. Y le encantaba humillarte. La señora Langdon nos odió hasta el día en que murió.


  –Nos odiaba porque Gregory nos quería. Gregory te adoraba.


  –¿Gregory? –repitió Amelia con ironía–. ¿Ya no lo llamas señor Langdon?


  Su madre guardó silencio. Su madre hacía un arte del silencio.


  Pero a ella no le gustaba callar. Le gustaban las cosas claras, hablar directamente, sin tapujos. Los secretos y las evasivas tampoco eran santo de su devoción.


  –Así que tenemos que estar agradecidas a «Gregory» por siempre jamás, ¿eh, mamá? Y otra cosa, ¿por qué crees que se casó con la inaguantable Mireille? Te lo voy a decir yo, porque era la heredera de la fortuna Devereaux, por eso mismo.


  –Y la madre de su hijo y heredero –contestó Sarina sin cambiar de tono de voz, sin muestras de su apasionado linaje italiano–. Y en esa familia el divorcio no estaba permitido.


  –¡Qué pena! –se lamentó Mel–. Porque mejor es divorciarse que hacer desgraciado a todo el mundo.


  –Repito, el divorcio era impensable, Amelia –enfatizó Sarina, educada en la religión católica–. Y ya que estamos hablando de esto, Gregory no podía controlar a su esposa cuando no estaba allí. Así que te sugiero que no seas tan injusta. Gregory era un hombre importante con enormes responsabilidades. Y aunque la señora Langdon quería echarnos, no lo consiguió, ¿verdad?


  –Pero eso también era un arma de doble filo, mamá –respondió Amelia–. Las dos sabemos que, aunque no te lo dijeran a la cara, muchos creían que él te quería más a ti que a su mujer.


  ¿Por qué no hablar claro?, pensó Mel. Las habladurías y los chismes le habían hecho mucho daño. Durante su vida en Kooraki, siempre se había sentido avergonzada. Se había criado dudando de sí misma y de su lugar en el mundo. En una ocasión, durante una de sus peleas, Dev le había dicho que necesitaba madurar emocionalmente. Por supuesto, para él había sido fácil decir eso, al fin y al cabo él era un Langdon Devereaux.


  Nunca se había atrevido a hablar claro con su madre, a hacerle preguntas. Su madre, a la que quería con locura y a quien no podía evitar querer proteger. Sarina, cerca de cincuenta años de edad y de aspecto mucho más joven, seguía siendo una mujer muy guapa. ¿Cómo había sido a los veinte años?


  «Más o menos como tú».


  –Nos quería a las dos, Amelia –le corrigió Sarina–. 6 Al señor Langdon le encantaban los niños. Y tú eras una niña muy alegre e inteligente. Y no le tenías miedo.


  –Ni a Mireille. Soy una Leo, mamá; y, por tanto, sobrada de orgullo.


  –Sí, lo sé, Amelia. Pero tienes que recordar que fue el dinero de Langdon el que pagó tus estudios, tanto los del colegio como los de la universidad.


  –Quizá Gregory se sintiera algo culpable. Ninguna de las dos sabe realmente qué pasó el día de la estampida. Mi padre era un experto jinete y sabía manejar el ganado como nadie; sin embargo, cayó del caballo. Quién sabe, a Mireille podía habérsele ocurrido pagar a alguien para que espantase al ganado y que empujara a papá. ¿No se te ha pasado eso nunca por la cabeza? Era una mujer muy cruel. Incluso llegó a insinuar que podía haberse tratado de una situación similar a la de David y Betsabé, culpabilizando a su marido infiel. Era una mujer llena de odio.


  Se hizo otro momento de profundo silencio, como si el comentario hubiera tomado por sorpresa a su madre.


  –Amelia, no quiero hablar de eso –declaró Sarina–. Ya es agua pasada.


  Mel respiró hondo. Su madre se negaba a enfrentarse a muchas cosas.


  –No, mamá, no es agua pasada. Todavía nos afecta. Me resultaba tremendamente difícil aceptar la caridad de Langdon.


  –Sí, y lo has dejado muy claro, Amelia. No obstante, la aceptaste. Hay veces que no tenemos alternativas. Michael no me dejó casi nada, hacia muy poco que le habían hecho capataz.


  –La gente solía decirme lo estupendo que era papá. Me acuerdo mucho de él, mamá, lo haré hasta el día que me muera. ¡Mi padre!


  –¿Crees que yo no le hecho de menos, Amelia? –contestó su madre en tono curiosamente desapasionado–. Después de perderle, tuve que enfrentarme al hecho de que había muy pocas cosas que supiera hacer. Y, además, tenía una niña pequeña. No me quedó más remedio que aceptar lo que me ofrecieron. Y me alegro de haberlo hecho, a pesar de lo que sufrí.


  –A pesar de lo que sufrimos, mamá. Yo también sufrí. No sé qué habría pasado de no haber ido al internado.


  –En ese caso, por favor, recuerda que fue el señor Langdon quien insistió en que recibieras una educación de primera. Eras muy inteligente.


  –Todavía me acuerdo de que papá solía leerme cuentos –dijo Mel con nostalgia–. En realidad, papá era un verdadero erudito, ansiaba aprender. Era un hombre admirable.


  –Sí, Amelia, lo era –confirmó su madre–. Y quería que tú llegaras lejos. Pero, te recuerdo, que no estarías donde estás hoy de no ser por Gregory Langdon. Tuviste acceso a una de las bibliotecas privadas más importantes del país, justo aquí, en Kooraki.


  –¡Y anda que no le sentó mal a Mireille! –le recordó Amelia a su madre.


  Sin embargo, no pudo evitar reconocer la magnanimidad del gesto: permitir el acceso a una magnífica biblioteca a la hija de una sirvienta. Y no se había tratado de cualquier biblioteca, sino de una con extraordinarios libros encuadernados en piel y oro, libros de Historia, literatura, poesía, arquitectura, arte… Una biblioteca forjada a base de generaciones de amantes de los libros y coleccionistas.


  –¡Qué mujer tan cruel que era Mireille! –añadió Amelia–. Incluso enemistó a su propio hijo con el padre. No me extraña que su nieto se marchara, aunque no dijo por qué.


  –Dev, al contrario que su padre, se resistió a que le controlaran –dijo Sarina.


  –No fue eso, mamá –le contradijo Mel–, fue otra cosa. Otro misterio sin resolver. Dev tuvo problemas con su abuelo, pero nunca dijo de qué se trataba. No me extraña. La verdad es que… vaya familia.


  –Creo que exageras, Amelia.


  –Es posible, pero no es raro, dado que he pasado gran parte de mi vida como si estuviera en un campo minado. Pero ahora estoy abriéndome camino, mamá. Y lo siento, pero no puedo ir. Tengo trabajo. No quiero perderlo. Puede que el señor Langdon diga que quiere verme, pero el resto del clan es otra cosa. Además, puede que Dev aparezca.


  –Pues mi opinión es otra –respondió Sarina con una energía impropia de ella–. Ava y su marido están aquí. No parecen ser un matrimonio feliz, aunque ella jamás 9 hablaría conmigo de esas cosas. Luke Selwyn es un hombre encantador, aunque quizá Ava no sea la persona que él creía que era.


  Mel notó la malicia del comentario de su madre.


  –Por favor, mamá, no critiques a Ava. Es una buena persona y tampoco lo tuvo fácil. Para Gregory Langdon, las mujeres siempre han sido inferiores a los hombres; para él, lo importante eran los hijos y los nietos. Si el matrimonio de Ava no funciona, el responsable debe ser Luke. Su supuesto encanto es bastante superficial, igual que su personalidad, y también es un engreído. No se merecía a Ava. Y a Dev nunca le gustó, y a Dev se le da bien juzgar a la gente.


  –Sin embargo, Ava se casó con él, por lo que debió gustarle –declaró Sarina con dureza.


  –Necesitaba escapar –Mel comprendía los motivos de Ava.


  –Está bien, eso da igual. La cuestión es que han llamado a Dev y va a venir, y eso que no es un hombre dado a olvidar.


  –¿Y por qué no iba a ir? –a Mel le dio un vuelco el corazón ahora que estaban hablando de Dev–. Se trata de su abuelo, es parte de la familia. Pero yo no, mamá. Yo no tengo nada que ver con ellos.


  –Pues lo primero que Dev ha preguntado es si vas a venir. Amelia, por favor, hija, haz un esfuerzo y ven. Se os necesita a los dos aquí, a Dev y a ti. Siempre habéis estado muy unidos.


  Una unión imposible de romper.


  «Las dos mitades de un todo», había dicho Dev en una ocasión. Dev quería que fuera.


  «¡Salta, Mel, salta!»


  Dev siempre conseguía lo que quería. Vivía en el corazón y en el cerebro de ella. Sí, era parte de ella. Siempre lo había amado. No había podido dejar de amarlo, a pesar de haberlo intentado, a pesar de saber que Dev, en el fondo, estaba fuera de su alcance. Lo echaba de menos más de lo que cualquiera podría creer posible.


  No le había dicho a su madre que Dev había ido con ella a Nueva York en un breve viaje. A su madre, que para esas cosas estaba chapada a la antigua, no le habría parecido bien. Y era extraño, teniendo en cuenta los rumores que corrían sobre ella y Gregory Langdon.


  Mel estaba confusa tras la conversación con su madre. No podía negar que Gregory Langdon le había mostrado afecto de pequeña, quizá por su espíritu de lucha.


  ¿Se conciliaría Gregory Langdon con su espléndido nieto? Estaba segura de que así sería. A pesar de aparentar mostrar mano dura, Gregory Langdon siempre se había enorgullecido de Dev y le había querido más que a su propio hijo, al padre de Dev, a Erik. Además, Gregory no tenía alternativa. Era un secreto conocido por todos que Erik Langdon no podría jamás ocupar su puesto.


  Pero Dev sí. Sabía que debía mantenerse lo más lejos posible de Kooraki, por su propio bien. Mantenerse lo más lejos posible de Dev. Olvidar su apasionada e intermitente relación amorosa. En su opinión, había demasiados obstáculos.


  Dev, James Devereaux Langdon. Con toda probabilidad, el heredero de su abuelo.


  ¿Y ella… quién era?


  La hija de «esa» mujer.


  Y no había escapatoria.


  CAPÍTULO 2


  NO PASÓ un buen día. Incluso su jefe en el banco Gresham, Andrew Frazier, le había preguntado si le ocurría algo; evidentemente, la había notado distraída. Andrew era su consejero y había adoptado una actitud paternal respecto a ella, y ella acabó hablándole de Gregory Langdon. Andy, por supuesto, había oído hablar de la familia Langdon. Aunque no le había dicho que le habían pedido que fuera para despedirse de Gregory Langdon, Andy, por supuesto, le había preguntado.


  Mel se había licenciado en Ciencias Económicas con sobresalientes, había ido a trabajar directamente a ese banco y Andrew Frazier había llegado a conocer a la auténtica Amelia Norton, la que se escondía tras la máscara de mujer moderna, con absoluta confianza en sí misma y muy trabajadora.


  –No quiero ir, Andrew. No serviría de nada que fuera a Kooraki.


  Andrew miró fijamente a su protegida.


  –Pero Langdon te ha pedido que vayas y tu madre también quiere que lo hagas, ¿no?


  –Sí –admitió Amelia a pesar suyo.


  –¿No es el nieto de Gregory Langdon el tipo del que estás enamorada? –preguntó Andy, preocupado por ella. Amelia Norton era una mujer muy inteligente, una belleza italiana a la que se le daba bien la economía, pero no era una mujer feliz ni satisfecha.


  –No debería habértelo contado, Andy –respondió ella, bajando la cabeza.


  –Vamos, contesta. ¡Lleváis años así!


  Una chispa de ironía asomó a los hermosos ojos oscuros de Mel.


  –Una relación parecida a la de Scarlett y Rhet en Lo que el viento se llevó.


  –Pero… ¿cuál es el problema?


  –Hay muchos problemas, Andrew. Para empezar, no quiero verme involucrada en los asuntos del clan Langdon Devereaux. La mayoría de ellos son accionistas de Langdon Enterprises. Tenía que escapar de todo eso. Tengo que continuar siendo libre. Se trata de mi salud mental.


  –Creo que todo se reduce al miedo a que te dominen, Mel. Por lo que se ve, el joven Langdon es un tipo bastante dominante.


  –Debe ser genético –contestó Mel–. Y nada ni nadie, y menos yo, puede cambiar eso.


  –Te da miedo que, con los años, acabe siendo como su abuelo, ¿verdad?


  –Dev es único, una fuerza de la Naturaleza –declaró Mel en voz baja–. Es duro y no le da miedo enfrentarse a nadie, ni siquiera a su abuelo. Y eso nadie lo ha hecho, nadie.


  –¿No me dijiste que el viejo era un tirano?


  –Sí, lo era. Dominó toda la vida al padre de Dev, Erik, lo tenía completamente bajo control. La gente que tiene tanto dinero y tanto poder suelen convertirse en unos déspotas.


  –¿Seguro que no estás siendo injusta con Dev? –preguntó Andrew, dejándola visiblemente desconcertada–. No te veo con un pusilánime, Mel.


  Un hombre así jamás podría tener relaciones con ella, pensó Andrew. Y añadió:


  –Por lo que hemos hablado, tu infancia en Kooraki te ha condicionado mucho. Me refiero, sobre todo, a la antipatía de la señora Langdon y a que tu madre fuera una sirvienta.


  –¡Lo odiaba, Andy! –exclamó Mel con lágrimas en los ojos–. Lo odiaba.


  –Sin embargo, Gregory Langdon os protegió a tu madre y a ti. Incluso pagó tu educación, según me has dicho.


  –Hablas como si pensaras que debería ir, Andy –Mel parpadeó vigorosamente.


  –Es una decisión que solo tú puedes tomar.


  –Todo esto tiene mucha carga emocional para mí –Mel suspiró–. Esa familia… Y luego está lo de Dev y yo, y la hostilidad de todos los miembros de la familia hacia mi madre; y, claro está, hacia mí por ser su hija. Aunque Ava, la hermana de Dev, es un encanto.


  –¿Va a ir también?


  –Sí, por supuesto –Mel asintió–. Ava es buena con todo el mundo, incluso con los que no se lo merecen.


  –Todavía no has tomado las vacaciones este año, ¿verdad? –Andrew Frazier notó que su protegida aún titubeaba y que necesitaba un empujón.


  –Estoy trabajando en el trato con Saracen.


  –Burgess puede terminarlo. En mi opinión, deberías ir, Mel. Hazlo por tu madre y por Gregory Langdon. Creo que se lo debes.


  Mel se enfrentó a la mirada de su mentor.


  –Tendría que irme mañana, Andy. Los médicos no le dan más de una semana de vida.


  –En ese caso, haz lo que tengas que hacer para poder irte mañana, Amelia –le aconsejó Frazier–. Si Langdon muriese sin verte, sería algo de lo que te arrepentirías toda la vida.


  Al principio, no podía creer que alguien estuviera llamando a la puerta a las diez y media de la noche. Estuvo a punto de no molestarse en responder por el interfono. Debían ser chiquillos gastando bromas, no sería la primera vez. Sin embargo, la persona que había llamado volvió a hacerlo, no parecía dispuesta a desistir.


  Amelia estaba acabando de hacer la maleta, solo le faltaban un par de prendas que tenía encima de la cama. Sacudiéndose la espesa melena, salió al pasillo y apretó el botón del interfono. Al instante, recibió la clara imagen, por vídeo, de la persona delante de la puerta de entrada del edificio de ocho apartamentos.


  El corazón empezó a latirle con fuerza. Durante un momento, el mundo pareció detenerse.


  –Mel, soy yo. Ábreme.


  Con el pulso acelerado, apretó el botón que abría la puerta. Ella vivía en el último piso. El ascensor le llevaría hasta ahí en un momento. Casi volando por el pasillo, corrió hacia su dormitorio. Tenía el pelo revuelto y la piel color oliva de sus mejillas estaba ligeramente sonrosada, los ojos parecían más brillantes que de costumbre. Se había quitado su traje Armani al llegar a casa y se había puesto un caftán para estar cómoda. Se humedeció los labios con la lengua.


  Como de costumbre, él la había dejado hecha un manojo de nervios. Debería haber dejado de afectarla, pero no era así. Todo lo referente a Dev Langdon la afectaba. Respiró hondo un par de veces en un intento por calmarse.


  Cuando por fin abrió la puerta, Dev entró sin vacilar, soltando su bolsa de viaje y dejándola caer al suelo.


  –¿Es que no vas a darme un abrazo?


  –Se empieza por abrazos y no se sabe cómo se acaba –comentó ella al tiempo que clavaba los ojos en la bolsa de cuero.


  –Tengo que hablar contigo, Mel –Dev se dirigió al cuarto de estar, miró a su alrededor y le gustó lo que vio. Mel tenía mucho estilo.


  –¿De qué quieres hablar conmigo?


  –No te hagas la tonta, no te va.


  –¿A qué has venido?


  Lo peor de todo era que Dev estaba guapísimo. Alto y delgado, de anchos hombros, estrechas caderas y largas piernas. Pelo ondulado y rubio, que se le rizaba sobre el cuello de la chaqueta vaquera. Y dos piedras preciosas, aguamarinas, de ojos, que la piel bronceada hacían resaltar.


  Era un hombre irresistible.


  –He venido a recogerte, cielo. Tu madre me ha llamado. Tengo el Cessna del tío Noel. Saldremos mañana por la mañana temprano.


  A modo de autodefensa, Mel recurrió al sarcasmo:


  –¿Te enorgullece dar órdenes? –se pasó una mano por la melena.


  –No, no es una cuestión de orgullo –contestó él burlonamente–. Creo que es genético.


  –Pues no lo has heredado de tu padre.


  Dev la miró fijamente.


  –No quiero hablar de mi padre.


  –Entonces, hablemos de mi madre –contestó ella.


  Se lanzaron chispas con los ojos. Entre Dev y ella siempre era así. Había muchos asuntos que no habían resuelto entre los dos.


  –No pierdas el norte, Mel –le aconsejó él–. Mi abuelo se está muriendo y quiere vernos a ti y a mí –Dev dio un paso atrás, para mirarla de pies a cabeza–. Estás preciosa, Mel. Cada día estás más guapa. Es una pena que nos veamos tan poco.


  –¿No habíamos quedado en pasar un tiempo sin vernos?


  –Fuiste tú la que se empeñó en ello, no yo –repuso Dev–. Por cierto, ¿cuánto tiempo quieres que estemos sin vernos? Eso de buscar tu propia identidad se está convirtiendo en una obsesión tuya. Será mejor que te encuentres a ti misma pronto, el tiempo no pasa en balde. Y tampoco podemos dejar nuestra relación, ninguno de los dos podemos… a pesar de que sé que tú lo has intentado.


  –¿Y tú no? –replicó ella–. ¿Sigues saliendo con Megan Kennedy? Estoy segura de que a los miembros de tu clan les encanta.


  –Hay dos problemas con eso. Primero, me importa un bledo lo que el clan piense de Megan. Segundo, aunque Megan me cae muy bien, no estoy enamorado de ella.


  –Pero el amor no lo es todo, Dev. El amor, la pasión, se evapora. Hay otras cosas igualmente importantes, como la amistad, que se sea de la misma clase social, que se tengan los mismos valores culturales… Al final, las relaciones no empiezan ni acaban con el sexo.


  Dev lanzó una burlona carcajada, sus brillantes ojos paseándose por ella.


  –No me casaría con una mujer con la que no quisiera acostarme. La mujer para mí es alguien que me posea en cuerpo y alma. El problema que tú tienes, Amelia, es que, además de estar enfrentada conmigo, estás en guerra contigo misma.


  Amelia no respondió. Se debatía entre la ira y un terrible anhelo.


  Dev alzó sus elegantes manos, con callos en las yemas de los dedos.


  –Escucha, Amelia, dejemos de discutir, ¿vale? Por cierto, no me vendría mal una copa. Necesito relajarme.


  –¿No te convendría más marcharte adonde sea que vayas a pasar la noche? –contestó ella.


  –Mel, cielo, voy a pasar la noche aquí.


  –¿Estás de broma?


  –No, en absoluto –confesó Dev al tiempo que se pasaba la mano por el pelo.


  Era un pelo precioso, pensó Mel. Un pelo rubio con mechas doradas por el sol.


  –Me vas a dejar pasar la noche aquí, ¿verdad, Mel? Por supuesto, no espero que me invites a compartir la cama contigo –se apresuró a añadir Dev.


  –Bien pensado, Dev. Porque no, no vas a acostarte en mi cama –era el clásico mecanismo de defensa de ella.


  El problema fue que Dev le dedicó una sonrisa irresistible.


  –¿Tan difícil te resulta confesar que me has echado de menos?


  –Lo siento, es que tu visita me ha pillado por sorpresa –Mel sacudió la cabeza–. ¡Y se te ocurre aparecer a estas horas! ¿No podrías haber llamado por teléfono para avisar?


  –¿Y arriesgarme a que me colgaras? ¡De ninguna manera! Y ahora, dame una copa, Mel. Whisky escocés si tienes.


  Mel se apartó, contenta de apartar los ojos de los de él.


  –Así que Noel te ha prestado su avión, ¿eh?


  Noel era el patriarca Devereaux. Dev, el sobrino nieto y ahijado de Noel, también era su ojito derecho. Noel Devereaux tenía dos hijas, pero no tenía un hijo varón. Adoraba a sus hijas, ambas casadas, pero siempre había echado de menos no tener un hijo. Desde que Dev hizo las maletas y se marchó de Kooraki, para él, ese hijo fue Dev. Gregory Langdon y Noel Devereaux, ambos hombres ricos y con poder, siempre se habían llevado mal.


  –Últimamente, soy yo quien suele utilizar el avión. Noel es un buen tipo.


  –Debe estar contento de tenerte a su lado –comentó ella con ironía–. Se rumorea que eres tú quien dirige Westhaven realmente.


  –¿Y?


  –¿Debo felicitarte?


  –No soy un empleado, cielo –comentó Dev en tono lacónico–. Soy un miembro de la familia. El tío Noel quiere asumir menos responsabilidades.


  –¿Quieres decir que se va a jubilar? –preguntó ella con sorpresa.


  Dev encogió los hombros.


  –No es eso exactamente, es que Diane quiere viajar. Quiere pasar más tiempo con él, y que los dos pasen más tiempo con sus hijas y con los nietos. Al parecer, a Noel le parece un buen momento para dejar la dirección de la empresa en otras manos.


  –En las tuyas, evidentemente.


  –A las chicas no les interesa, y tampoco a sus maridos, los dos son hombres de finanzas de éxito. Además, se trata de la dirección, no de la propiedad.


  Mel decidió no hacer ningún comentario más.


  –¿Te apetece alguna otra cosa? –al fin y al cabo, Dev había recorrido un largo camino hasta allí. Y lo había hecho por ella, aunque no le había preguntado.


  –¿Podría ser un sándwich de jamón? ¿Y un café solo? Y hablando de ti… ¿estás bien, Mel?


  –Sí, muy bien, muchas gracias, Dev –respondió ella con cierta frialdad.


  –Pues mírame. Siempre sé cuándo mientes y cuándo no.


  –No es mentira. Estoy muy bien considerada en Greshams –Mel comenzó a preparar el sándwich de jamón, con queso y con mostaza. El café no iba a llevarle nada de tiempo–. Después de darte de comer, quiero que te busques una habitación en un hotel, Dev.


  Dev apoyó la espalda en el respaldo del sofá de cuero y lanzó un exagerado suspiro de satisfacción.


  –Lo siento, Amelia, pero voy a quedarme. Tengo que dormir. Y hablando de dormir… aún estás a tiempo de decir que vas a dormir conmigo.


  –No te engañes, Dev, no voy a acostarme contigo –respondió Amelia con sorprendente frialdad, teniendo en cuenta cómo se sentía.


  Después, se acercó a él y le ofreció el whisky con hielo.


  –Gracias, cielo –dijo él alzando sus increíbles ojos hacia ella.


  –Estás disgustado –comentó Amelia, ya que lo conocía bien.


  Dev bebió un sorbo de whisky antes de contestar:


  –¿Qué tiene eso de raro? Le debo mucho. Y tú también le debes mucho. Te quería. Eras una niña muy alegre.


  –¿Y qué es lo que pasó, Dev? –preguntó ella con amargura.


  –Los dos sabemos lo que pasó –contestó Dev apretando los dientes.


  –Tu abuela nos odiaba a mi madre y a mí.


  –Le tenía miedo a tu madre –le corrigió él, con la expresión sombría–. En cuanto a ti, creo que te tenía respeto.


  –En fin, eso ya da igual, tu abuela murió y tu abuelo está a punto de reunirse con ella. Los dos yacerán juntos, con el resto de la familia. Tú estás tomando las riendas de Westhaven. Y supongo que sabes que tu abuelo debe tener pensado dejarte al mando de Langdon Enterprises.


  –¿Después de la pelea que tuvimos? –Dev vació su copa–. Nos dijimos cosas muy duras.


  –Todavía no sé por qué os peleasteis –Mel trató de capturar sus ojos, pero no lo consiguió–. Está bien, no me lo digas si no quieres, Dev. Los dos sabemos que a tu padre siempre le ha resultado difícil vivir a la sombra de tu abuelo. No creo que esté preparado para tomar su lugar.


  Pero Dev no aceptó sus palabras.


  –Papá será el heredero. Es el legítimo heredero.


  –Es posible, pero no creo que tu abuelo esté dispuesto a permitir que el imperio que tanto le costó levantar se vaya a venir abajo. Necesita a alguien que, tras su muerte, sea capaz de dirigirlo. Y ese alguien eres tú.


  Dev se golpeó una mano con la otra.


  –Papá se ha dejado la vida trabajando.


  Dev adoraba a su padre, siempre le había intentado proteger, incluso cuando era pequeño. Erik Langdon distaba mucho de ser un incompetente, pero le resultaba imposible emular a su padre, que había sido como el rey Midas. Era él, Dev, quien había heredado la personalidad adecuada para reemplazar a su abuelo.


  –Estoy segura de que tu padre recibirá lo que se merece –dijo ella con tacto–, pero tu abuelo no le va a dejar al frente de vuestros negocios. ¿Qué te apuestas a que tengo razón?


  –Querida Mel, siempre tienes razón –observó Dev–. Pero dejemos el tema. Nuestras vidas, la tuya y la mía, están llenas de obstáculos.


  –Suele ocurrir, cuando uno pertenece a una familia adinerada y disfuncional –comentó Mel sarcásticamente–. Bueno, deja que te prepare el sándwich. El café estará hecho en un momento.


  –No tenías pensado ir, ¿verdad? –preguntó Dev.


  Mel podía enseñarle la maleta. Sin embargo, en vez de hacer eso, contestó:


  –No me gusta decepcionar a mi madre.


  –Pero no te importa decepcionarme a mí, ¿verdad? ¿Cuántas veces me has dicho que me quieres?


  Mel respiró hondo.


  –No lo sé, muchas. Pero vivimos en mundos muy diferentes, Dev. Tenemos vidas muy distintas. Tú pronto vas a dirigir Langdon Enterprises, tendrás enormes responsabilidades, estarás siempre muy ocupado y te pasarás la vida viajando.


  –¡Por favor, Mel! Tú eres una mujer inteligente. Encajarías perfectamente.


  Mel lanzó una carcajada burlona.


  –Tu familia jamás me aceptaría como miembro del clan, Dev. Lo hemos hablado muchas veces. La posibilidad de casarnos no es más que un sueño imposible.


  Dev se puso en pie bruscamente, la cólera asomando a sus ojos aguamarina.


  –¿Y sabes por qué? Porque eres tú quien echa el freno siempre. ¿Crees que no sé que te da terror la posibilidad de que te dominen? ¡Como si fuera posible! Lo que realmente quieres es doblegarme, dominarme. Cuando tú dijiste que querías valértelas por ti misma, yo te dije que adelante, y te apoyé en todo momento.


  –Valérmelas por mí misma es esencial para mí –dijo Mel, tratando de defenderse.


  –Y te aplaudo por ello, Mel –gritó Dev con exasperación–, aunque no pareces capaz de creerme. Me enorgullezco de lo lista que eres. Serías de gran valor para Langdon Enterprises, si alguna vez decidieras dejar Greshams. La verdad es que no entiendo qué quieres de 25 mí. Si quieres que te diga la verdad, a veces pienso que me tienes miedo. No miedo de que te haga daño físico, eso sabes que jamás lo haría, pero… En fin, te asusta la posibilidad de ser dominada por un hombre.


  Y era verdad.


  –¿Y te extraña? Yo no era más que una especie de pequeño satélite girando alrededor de un tirano gigante. Tu abuelo era el dominio viril personificado.


  –Por el amor de Dios, Mel, mi abuelo era mi abuelo –protestó Dev–. Era más fuerte, más listo y más duro que nadie.


  –Y tú te pareces a él –Mel sacudió la cabeza débilmente.


  Dev apenas podía contener el mal humor.


  –Ahora sí que me estoy enfadando. ¿Cómo quieres que sea, Mel? ¿Lo sabes? En mi opinión, el mayor problema que tienes eres tú misma. Estás obsesionada con tu independencia y te aterra que un hombre pueda doblegarte.


  ¡Estás paranoica!


  –¡Está bien, puede que sea paranoia! –Mel estaba a punto de estallar, siempre ocurría lo mismo entre Dev y ella–. Bueno, dejémoslo, Dev. No quiero discutir contigo.


  Dev volvió a sentarse.


  –Yo tampoco quiero discutir, Mel. Pero eres una mujer muy extraña.


  –Sí, supongo que sí lo soy, pero no es de extrañar –contestó ella con voz tensa–. Tú tienes tus raíces y sabes muy bien cuál es tu sitio, Dev. Pero yo… Yo me crié 26 sin un padre y sé muy poco de mi madre. Sé que mi madre era hija única, que sus padres, Francis y Adriana Cavallaro, eran emigrantes italianos afincados en Sídney. Mi madre acabó marchándose de casa, algo parecido a lo que hizo Ava, con el fin de escapar al control de su padre. Yo no he conocido a nadie de mi familia. No sé por qué mi madre decidió irse tan lejos, al norte de Queensland. Y eso es todo lo que sé.


  –¿Estás segura de que lo que te ha contado tu madre es verdad? –murmuró Dev–. No me extrañaría que te hubiera mentido. Cuando vino a Kooraki nadie le preguntó sobre su vida pasada. Todos se conformaron con saber que era la mujer de Mike Norton.


  –No quiero ni pensar que lo que mi madre me ha contado sea mentira. Odio los secretos.


  –Y yo –dijo Dev–. La mayoría de las familias guardan secretos, pero tú estás permitiendo que interfieran en tu vida. Es evidente que hay cosas que tu madre no quiere que sepas, pues déjalo.


  Mel le lanzó una mirada desesperada.


  –¿Tan mal lo pasó con su familia que tuvo que huir? Mi padre debía saberlo, pero está muerto –dijo ella con sumo pesar.


  –Un día, tu madre se desahogó conmigo, Mel –él había tratado de reconfortarla, a pesar de saber que Sarina Norton no era una mujer de fiar y dada a las mentiras–. Tu madre no tiene la fuerza que tienes tú, Mel. A tu madre se le da muy bien engañar a los hombres y convencerles de que ella necesita su protección.


  No había sido su intención decir eso, pero se le había escapado. En su opinión, eran los hombres los que necesitaban protegerse de Sarina Norton.


  –¿Engañar? ¿Has dicho engañar? –preguntó Mel, entre incrédula y furiosa.


  –Sí, eso es lo que yo pienso –respondió Dev, sin disculparse.


  Mel no sabía qué pensar. Dev nunca había hablado con tanta dureza de su madre.


  –Piénsalo, Mel. Tu madre es una actriz consumada. De ser actriz profesional, le habrían dado un Oscar.


  –¿Representando papeles de mujer que engaña a los hombres?


  –Lo haría mejor que nadie –declaró Dev sin titubear–. ¿No te has fijado en cómo se comporta con los hombres que trabajan en el rancho? Bueno, en general, con cualquier hombre que se cruza en su camino.


  Mel lo miró con expresión de perplejidad.


  –¿Qué es esto, Dev? No sabía que le tuvieras tanta manía a mi madre.


  La expresión de él se endureció.


  –No digo esto por hacerte daño, Mel.


  –Pero… No lo entiendo, ella te adora, Dev. ¿Ha intentado engañarte a ti también, hablas así de ella por eso? –no le parecía posible–. Y en cuanto a Kooraki… a pesar de que yo quería que viniera a vivir conmigo, prefirió quedarse allí. Prefirió quedarse con tu abuelo a venir conmigo; con tu abuelo, un hombre que bien podría ser su padre.


  Mel lanzó un suspiro de resignación y agarró la bandeja. Dev se levantó, se la quitó y la dejó encima de la mesa de centro.


  Mel le dejó cenar tranquilo. Sirvió dos cafés. Después, se sentó frente a él y dejó que el aroma del café la tranquilizara.


  –¡Qué bueno estaba! –exclamó Dev con satisfacción después de haber terminado el sándwich–. No comía nada desde las diez de la mañana.


  –¿Por qué está mi madre tan empeñada en que vaya a Kooraki?


  –¿Por qué te muestras tan reacia a ir?


  –Tu abuelo se cree que no tiene más que chascar los dedos para que todos hagamos lo que él quiere. Aunque, por supuesto, contigo no lo consigue. Ni siquiera lo consiguió cuando te dijo que te iba a desheredar.


  –Tenía que correr ese riesgo, Mel –exclamó Dev–. No me hizo ninguna gracia decirle que se fuera al infierno, pero alguien tenía que hacerlo. Y otra cosa, tanto si lo hizo intencionadamente como si no, destrozó a mi padre.


  –No comprendo por qué tu padre no se le plantó.


  Dev lanzó una carcajada sin humor.


  –No todo el mundo es capaz de hacerlo, Mel. Además, entre mi abuelo y mi abuela, mi padre lo pasó muy mal. Mi madre, al final, no pudo soportar la situación y acabó marchándose. Una cuestión de supervivencia. Cuando era pequeño, solía soñar con que ella volvería. Lo que es increíble es que aún siguen casados, ninguno 29 de los dos ha pedido el divorcio. Tengo la impresión de que, en el fondo, siguen queriéndose.


  –¿Va a ir tu madre a Kooraki también? –preguntó Mel.


  Dev asintió.


  –Si Gregory muere, habrá un funeral.


  –¿Qué tal está Ava? –preguntó Mel.


  –Sabes tan bien como yo que Ava se casó para escapar, pero no tenía ni idea en el lío en el que se estaba metiendo. Dice que está bien, pero yo no me lo creo.


  Mel, en ese momento, se puso en pie y declaró:


  –Para tu información, te diré que tenía intención de ir, Dev. En realidad, cuando has venido, estaba terminando de hacer la maleta. Ahora voy a tener que cancelar el vuelo que había reservado.


  –Hazlo cuanto antes –dijo Dev al tiempo que se ponía en pie y llevaba la bandeja a la cocina–. No sé dónde voy a dormir. Está claro que la habitación principal me está vetada. Pero no te molestes en cerrar con llave la puerta de tu dormitorio, no tengo por costumbre asaltar a las mujeres.


  –No, ya lo sé. Suele ser al contrario.


  –Soy un hombre, Mel. Ni siquiera por ti renunciaría al sexo –declaró él.


  –No es necesario que me lo digas, siempre encuentro a alguien que me da todo tipo de detalles sin que yo necesite preguntar. Así fue como me enteré de tu aventura amorosa con Megan Kennedy.


  –Megan sabía cómo era yo. Seguimos siendo amigos –contestó él.


  Mel no pudo evitar enfurecer.


  –¡Qué suerte para ti! –exclamó ella, sin poder evitar un ataque de celos.


  –¿Me permites recordarte que fue por ti por lo que tuve una aventura con Megan? –inquirió él con voz suave–. Y ahora… ¿dónde me acuesto?


  –Sabes que hay una habitación de invitados. La cama está hecha.


  –Si te sientes sola en mitad de la noche, Mel, ya sabes que no tienes más que llamarme.


  –Duermo como un leño, Dev –le aseguró ella.


  CAPÍTULO 3


  EN LA habitación de invitados, Dev lo estaba pasando mal: su excitación sexual era insoportable. Quería levantarse e ir al dormitorio de Mel; no obstante, sabía que no debía presionarla. Se apartó la sábana de un manotazo.


  Lo que sentía por Amelia era una especie de locura.


  Su abuela había tratado de convencerle de que Mel podía ser hija de Gregory. Cuando se lo dijo, él se llevó un gran disgusto, pero nunca lo había creído. El instinto le decía que era mentira, y su instinto no se equivocaba nunca. Había sido un cruel intento por parte de su abuela de separarle de Mel; sin embargo, en cierto modo comprendía los celos de su abuela. Su abuelo siempre había estado enamorado de Sarina.


  Dev no tenía idea de si su amor había sido consumado. Quizá, tras la trágica muerte del padre de Mel. Mike Norton había sido un empleado muy valorado en Maru Downs, uno de los puestos de las empresas Langdon en el norte de Queensland. Su abuelo había tenido por costumbre visitar todos los puestos para ver cómo funcionaban. Y ahí había conocido a Sarina, la hermosa esposa de Mike Norton.


  Fue entonces cuando su abuelo ofreció a Mike un trabajo en Kooraki. Mike había estado preparado para asumir el trabajo de capataz del rancho, pero la hermosura de la mujer de Mike debía haber sido un factor decisivo. ¿Qué había pasado? Su abuelo había sido un hombre apasionado. Era difícil escapar a la pasión sexual.


  Él mismo lo sabía muy bien.


  Dev oyó el picaporte de la puerta. Al levantar los ojos, vio a Mel en el umbral, bañada por la luz de la luna. Llevaba un camisón claro.


  Perplejo, se sentó, apoyándose en un codo.


  –¿No te encuentras bien?


  Mel sacudió la cabeza.


  –¿Qué te pasa, Mel?


  Ella lanzó una queda carcajada… que más bien pareció un sollozo.


  –Nunca me encuentro bien. Lo sabes perfectamente –Mel cruzó la habitación, se sentó en la cama y se le quedó mirando a los ojos.


  –No me hagas esto, Mel –protestó Dev, víctima de una dolorosa erección.


  –Quiero dormir contigo –dijo ella al tiempo que le apartaba del todo la sábana. Y dejó expuesto el desnudo cuerpo de Dev.


  –Si te acuestas en esta cama, vamos a hacer el amor, Mel –le advirtió Dev–. Lo sabes tan bien como yo. No me vengas con el cuento de la hermana pequeña.


  –No, no. Solo he venido en busca de apoyo, como solía hacer en el pasado –Mel titubeó unos instantes–. ¿Cuánto tiempo pasamos sospechando que igual éramos medio hermanos, Dev?


  Dev estalló, tal y como ella había pensado que haría.


  –¡Medio segundo! Bueno, al menos, yo. Siempre la misma angustia, Mel, la eterna pregunta. No sé por qué siempre pareces decidida a volverme loco. ¿En serio crees que me habría atrevido a tocarte si albergara la mínima sospecha? ¿Estás loca?


  Mel negó con la cabeza.


  –Pero siempre ha habido tantos rumores, tantos cuchicheos…


  –El veneno de Mireille –declaró él–. Tenía una habilidad especial para mentir, era muy cruel. Los celos son algo difícil de controlar. Muchos asesinatos se deben a ellos.


  –El veneno se pasa a la sangre. Mi madre le hechizó.


  Dev se llevó ambas manos a la cabeza y lanzó un gruñido. Después, inmensamente frustrado las bajó, agarró a Mel y la tumbó a su lado.


  –Esta conversación es interminable –rodeó a Mel con un brazo–. ¡Qué mujer, me está volviendo loco! Lo único que quiero es levantar una barrera alrededor de nosotros dos que nadie pueda penetrar. Los dos hemos tenido que aguantar a gente muy dominante y ni a ti ni a mí nos ha gustado. Pero lo malo es que tú te estás alejando de mí por miedo a que yo me convierta en el más dominante de todos.


  Mel lanzó una nerviosa carcajada.


  –Todo este asunto de nuestras familias me resulta agobiante, Mel –añadió Dev–. Me tienes muy preocupado, lo digo en serio. Eres una mujer inteligente, guapa y, en apariencia, te muestras segura de ti misma. Cualquiera pensaría que lo tienes todo; sin embargo, en parte, sigues siendo una niña que se siente perdida. Frágil.


  –¡No lo soy! –protestó ella, dándole un golpe en el hombro.


  Dev le agarró la mano y se la besó.


  –Bueno, ¿me vas a dejar que te haga el amor o no? –preguntó Dev con un suspiro.


  Mel tenía miedo de que Dev acabara hartándose de sus miedos y sus fobias. Tras unos segundos de vacilación, gritó:


  –¡Sí! ¡Sí, sí, sí y mil veces sí!


  Dev respondió al instante. Se colocó encima de ella y, se apoderó de la boca de Mel con la suya.


  Y Mel le respondió con anhelo y pasión. Dev era único, inconfundible. Toda ella le reconocía y le aceptaba: su aroma, la magia de sus caricias… La piel se le erizó y el corazón se le hinchó.


  Los besos de Dev eran maravillosos. Eran intensamente eróticos y la hacían sentirse la mujer más voluptuosa del mundo. Lanzó un grito de placer.


  Aún besándola, Dev se apartó de ella y se tumbó boca arriba.


  –Me vuelves loco de deseo –dijo Dev jadeante–. Debería ir a un psiquiatra.


  –Lo siento, Dev –le susurró ella al oído, pegando el cuerpo al de él.


  Dev acercó la boca a la de ella.


  –Maldita seas, Mel –enterró la mano en la abundante melena de ella–. No tienes más que decirme lo que quieres y será tuyo.


  Una lágrima resbaló por la mejilla de Mel.


  –A ti.


  –¿A mí? ¿No quieres un «nosotros»?


  –Hazme el amor, por favor –le rogó ella.


  –¡Pero yo quiero un «nosotros», Mel! Te lo advierto, no voy a esperarte toda la vida –declaró Dev con firmeza, mientras trataba de contener el deseo que sentía por ella.


  El cuerpo de Mel irradiaba calor y despedía una fragancia embriagadora. Le llegó el calor de los hermosos pechos de ella y de su entrepierna. Y le colocó una mano ahí.


  –Oye, Mel, aunque me encanta el camisón que llevas, vas a tener que quitártelo.


  –Quítamelo tú –le suplicó Mel, moviendo el cuerpo para facilitarle la tarea.


  –Es la petición más irresistible que he oído en la vida –bromeó Dev–. ¿Te parece que lo haga centímetro a centímetro?


  Dev le subió el camisón por las piernas muy despacio; después por el vientre, por la cintura… y lo dejó plegarse bajo los pechos. Entonces, se colocó a los pies de la cama, y agarró los elegantes tobillos de ella.


  Mel se quedó tumbada boca arriba con los ojos cerrados, sometiéndose a las caricias de Dev. Las esporádicas relaciones que había tenido con otros hombres solo le habían servido para darse cuenta de que jamás se sentiría satisfecha con otro hombre, solo con Dev. Solo él sabía lo que ella quería. Ningún otro había conseguido que le latieran los pechos ni le había provocado ese cosquilleo en el vientre ni aquel hormigueo en la entrepierna. Ningún otro le había hecho alcanzar un orgasmo. Y ella jamás había sido capaz de fingir tenerlo.


  Dev le besó los pies. Le lamió perezosamente las piernas, hacia arriba… Le acarició el liso vientre con los labios, le lamió el ombligo… Después, bajó la boca hasta el lugar de su cuerpo que ardía.


  Mel le oyó respirar con más dificultad. A ella también le costaba respirar. Con exquisita suavidad, sintió el dedo índice de Dev deslizarse dentro de ella… que estaba lista para recibirle.


  –Por favor, Dev, penétrame –sabía que estaba gimiendo. Las contracciones musculares eran tan fuertes que tenía miedo de no poder contener el clímax.


  –Espera un poco –murmuró él–. El castigo no ha concluido.


  Mel se había derretido. Sus huesos eran lava.


  –Dev, estoy a punto de estallar –dijo ella enfebrecida, abriéndose de piernas.


  –Espera un poco más –murmuró Dev.


  –¡Maldito seas!


  Al cabo de unos instantes, eligiendo el momento con suma precisión, Dev le quitó el camisón y lo lanzó a una silla. Entonces, paseó la mirada por los senos de ella, con sus crestas de coral, erectas.


  Mel se sintió casi mareada cuando Dev le chupó un pezón y luego el otro.


  –Dime que me quieres –murmuró Dev, decidido a causarle tanto dolor como ella a él.


  Mel no respondió, estaba demasiado ocupada rodeándole el cuerpo con las piernas en un apretado abrazo. Quería capturarle, sentir el cuerpo desnudo de él con el suyo. Igual que la primera vez. Dev había sido su primer amante. Le había quitado algo más que la virginidad, le había arrebatado el corazón.


  –Sabes que te quiero –contestó ella, bañada en sudor, envuelta en la exquisita agonía del deseo–. Me has marcado.


  –Nos hemos marcado el uno al otro –dijo él con dureza, insatisfecho con la respuesta de Mel–. Dilo, di que me quieres.


  –Te quiero –fue apenas un susurro–. Por favor, Dev…


  Dev bajó la cabeza y le lamió unas lágrimas; después, la besó con pasión. Fue entonces cuando le puso las manos en las nalgas, le levantó el cuerpo y la penetró.


  El grito de Mel provocó el éxtasis de ambos, fundidos en una vorágine de pasión.


  Dev llevaba mucho tiempo a la espera. Mel tenía que darse cuenta de que él no se iba a rendir nunca. La espera había acabado. No iba a permitir que nadie se interpusiera entre ellos. Incluida la misma Mel. El rey estaba casi muerto, viva su sucesor.


  Gregory Langdon yacía inmóvil en su magnífica cama de madera de caoba con remaches de bronce. Sus manos esqueléticas reposaban en la colcha. Sarina había cerrado las pesadas cortinas para impedir la luz del sol en la habitación. Su hijo, Erik, estaba abajo. Ava, la hija de Erik, su hermosa nieta, había llegado acompañada del inútil de su marido. Él sospechaba que ese matrimonio no iba a durar mucho. Ava y él habían discutido a causa del joven del que ella había creído estar enamorada. En apariencia, Luke Selwyn les había parecido un buen pretendiente: su familia tenía dinero, por lo que no era un cazadotes. Sin embargo, con el tiempo, sus defectos habían salido a la superficie; era, fundamentalmente, un inútil y un vago.


  Al final, Gregory se había opuesto a que el matrimonio se llevara a cabo, pero la dulce y sensible Ava, por primera vez en la vida, le había desafiado e igualmente había ignorado las objeciones de su hermano. Dev también se había opuesto a ese matrimonio, Dev adoraba a su hermana y ella a él.


  Sabía que los demás también habían llegado, todos los de la familia Langdon y algún que otro Devereaux. Adoraban a Dev, a quien llamaban así en referencia a su apellido. Le respetaban y le admiraban.


  Pero, hasta el momento, que él supiera, solo faltaban Dev y Amelia.


  Suspiró y aguantó una punzada de dolor. Se estaba muriendo. Lo aceptaba. El dolor se terminaría por fin. Pero no podía morir antes de que llegaran Dev y Amelia. Se había negado a que le inyectaran más calmantes. A pesar de estar a las puertas de la muerte, necesitaba mantener la cabeza despejada. El dolor daba igual. Necesitaba una reconciliación, a pesar de saber que no la merecía. La muerte era algo terrible. Mejor morir rápidamente que poco a poco, agonizante. Él había sido un hombre vigoroso, con una salud excelente. Pero la edad no le había perdonado. La muerte sería bien recibida.


  Gregory Langdon miró en dirección a la puerta al oír un leve ruido. Debía ser la enfermera. No le gustaba. Una mujer competente, pero nada atractiva. Estaba acostumbrado a verse rodeado de mujeres hermosas: Ava, Amelia y, sobre todo, Sarina.


  Sarina y él nunca lo habían tenido fácil. Desde el principio, habían tenido problemas. Ella, una mujer casada y mucho más joven, aunque eso último no importaba. Mireille les había odiado, a Sarina y a él, hasta la muerte. No podía echarle en cara nada a su mujer; al fin y al cabo, se había casado con Mireille sin estar enamorado de ella, solo porque se había sentido presionado por los padres de Mireille. En defensa de ella, tenía que admitir que Mireille había intentado ser una buena esposa. El problema era que ningún hombre debía casarse con una mujer a la que no quería.


  En el momento en que posó los ojos en la joven Sarina Norton, supo quién era la mujer a la que quería, su 40 hermosura le dejó casi sin respiración. Nunca le había pasado eso con una mujer.


  La delgada forma de una mujer se acercó a la cama como flotando en una nube.


  Un ángel, su ángel moreno.


  –Sarina…


  –Estoy aquí, Gregory –Sarina le tomó la mano–. ¿Seguro que no quieres que te inyecten un calmante?


  Gregory se llevó la mano de ella a los labios.


  –Dime, Sarina, ¿van a venir mi nieto y Amelia?


  –Sí, mi amor –respondió Sarina con un sollozo ahogado–. Se supone que el avión va a aterrizar al mediodía.


  –¡Dios mío, qué mal he hecho las cosas! –Gregory lanzó un gruñido–. Mi hijo me ha tenido miedo toda la vida. Yo no lo sabía, pero me lo dijo mi nieto, acusándome de ello. Pero Dev nunca me ha tenido miedo, y Amelia tampoco. Ava siempre ha sido tan callada y tan tímida… Dev y Amelia siempre se han llevado muy bien. Por favor, Sarina, ¿podrías darme un poco de agua?


  –Claro –respondió ella.


  Gregory Langdon solo fue capaz de beber un par de sorbos de agua. Sarina le secó los labios con un pañuelo de celulosa.


  «¡Gregory!», exclamó para sí, mirándolo fijamente. Siempre le había parecido un hombre inmortal. Se agachó y le dio un beso en la mejilla. Le había tenido cariño a Michael, el hombre al que había elegido para que la rescatara, pero eso no era nada comparado con lo que 41 había sentido por Gregory Langdon. A pesar de ser muchos años mayor que ella, la había conquistado. Así, sin más. Después, con el paso de los años y Gregory ya envejecido, se fijó en otro hombre. Pero… ¿cómo podía ser? Había tratado de apagar esos sentimientos, de borrar de sus ojos el deseo. Amaba a Gregory, pero su cuerpo le había traicionado. Su cuerpo le había pedido el de un hombre más joven que Gregory… el del nieto de Gregory. Dev, que estaba muy unido a su propia hija.


  Había sido un infierno estar tan cerca de ese joven que le estaba totalmente prohibido. A veces, había temido que Gregory se hubiera dado cuenta. La terrible discusión entre Gregory y Dev la había aterrorizado. Al final, Dev se había marchado.


  –Siéntate a mi lado, Sarina –le susurró Gregory.


  Sarina acercó una silla a la cama y se sentó.


  –Pronto estarán aquí –dijo ella con ternura–. No soporto verte sufrir, Gregory. ¿Quieres que llame a la enfermera?


  –¡No! –respondió él con sorprendente energía–. A quien quiero es a ti, Sarina. Me descubriste un mundo nuevo. La vida podría haber sido maravillosa de habernos conocido en otro momento. Nos equivocamos, Sarina. Me hice demasiado viejo para ti, ¿verdad, mi ángel moreno?


  Sarina se asustó momentáneamente. Contaba con lo que Gregory le dejara en herencia para huir de allí.


  –No, no, Gregory.


  Él ignoró la mentira.


  –Me di cuenta incluso antes de que ocurriera –dijo él–. Pero da igual, de eso hace ya mucho tiempo. Hice mal al enfrentarme a mi nieto, estaba celoso. Nunca he dejado de avergonzarme de ello. Estaba tan celoso… incluso de mi propio nieto.


  Sarina sintió que el miedo se le agarraba al pecho.


  –No sigas hablando, Gregory –le rogó ella.


  Gregory respiró hondo.


  –Tienes razón, no vale la pena. Quédate conmigo, Sarina.


  –No voy a ir a ninguna parte. Me quedaré hasta el final –prometió ella.


  El vuelo a Kooraki había llevado más tiempo del esperado. Un empleado del rancho había ido a recogerlos y los llevó a la casa. Mel estaba tan nerviosa que se tropezó en los escalones que subían al amplio porche.


  Dev le agarró el brazo y se lo acarició con ternura.


  –Estoy contigo, Mel –la miró con expresión seria–. Juntos, podemos hacerle frente a esto.


  –¿Y si es demasiado tarde, Dev? –Mel lo miró fijamente a los ojos.


  –Hemos hecho lo que hemos podido.


  Apenas se habían adentrado en el enorme vestíbulo de suelo de mármol cuando Sarina se acercó a ellos apresuradamente. Su piel color oliva estaba tan blanca como la cera. Las lágrimas le resbalaban por as mejillas. Lo más sorprendente era que parecía furiosa.


  –¡Ha muerto! –gritó Sarina frotándose las manos de puros nervios, sin siquiera hacer amago de abrazar a su hija–. ¿Por qué habéis tardado tanto? –preguntó en tono acusatorio.


  Dev lanzó a Mel una significativa mirada.


  –No digas nada, Mel –su voz era suave, pero sus ojos echaban chispas–. El mundo no giraba alrededor de mi abuelo, Sarina. Y aunque no tengo por qué darte explicaciones, hemos tenido que hacer cola en el aeropuerto para despegar. Esas cosas pasan a veces. Y ahora, llévanos a su habitación. Y deja de censurarnos, no lo necesitamos.


  Sarina pareció tranquilizarse.


  –Perdóname. Pero Amelia podía haber venido unos días antes –sabía que no podía enfrentarse al imponente James Devereaux Langdon, que incluso ahora despertaba su pasión.


  –Ya está aquí –le recordó Dev. Y se le revolvió el estómago al sentir las emociones de Sarina.


  Sarina se volvió para conducirles a la habitación del difunto. Los salones, cuartos de estar y comedor daban al vestíbulo a través de amplios arcos. La barandilla de la escalinata era una auténtica obra de arte de metal que se curvaba hacia la derecha. La luz del sol se filtraba por enormes vidrieras.


  Se estaban acercando a la suite de Gregory Langdon cuando, ya en el piso superior, cuando Ava apareció y corrió hacia ellos con los brazos abiertos, en absoluto contraste con el recibimiento que habían recibido de Sarina. Pero Ava no sonreía. No era momento para sonrisas; sin embargo, había cariño en la expresión de su rostro. Y también alivio.


  Ava era el ángel de la familia Langdon. Dev y Ava se parecían mucho: pelo rubio, ojos agua marina, rasgos faciales bien definido y barbilla con hoyuelo. Sin embargo, no se parecían en la forma de ser. Dev había cuidado de Ava toda la vida, y se llevó un gran disgusto cuando su hermana se casó con Luke Selwyn.


  Ava abrazó primero a su hermano antes de dirigirse a ella.


  –Hace mucho que no te veía, Mel –dijo Ava con lágrimas en los ojos, y las dos se abrazaron.


  –Yo también te he echado de menos –confesó Mel–. Siento que nos veamos en estas circunstancias.


  –¿Quién está con el abuelo? –le preguntó Dev a su hermana, poniéndole una mano sobre el hombro.


  –Papá, naturalmente. Y unos pocos más.


  Ava, a pesar de hermosa y con talento para muchas cosas, pintaba y tocaba el piano muy bien, era solo la chica en la familia, su misión en la vida siempre había sido casarse bien. Ese era un mundo de hombres. Era ella, Mel, la única que se había rebelado.


  –Yo no voy a entrar –dijo Mel delante de la puerta de la habitación de Gregory Langdon–. No soy un miembro de la familia.


  Gregory ya había muerto, así que daba igual. La actitud de su madre le había disgustado enormemente.


  Dev aceptó su decisión. Entonces, puso el brazo sobre los hombros de su hermana y, con ella, entró en la habitación de su abuelo.


  Mel y su madre se quedaron solas en el corredor.


  «Dime algo, mamá. Estoy aquí. He venido».


  Sarina estaba con la cabeza baja y expresión introspectiva.


  –Ha sido un recibimiento maravilloso, mamá –declaró Mel, quebrando el silencio.


  La morena cabeza de Sarina se alzó.


  –¿Esperabas una cálida bienvenida en un momento como este? –Sarina se quedó mirando a su hija con sus enormes ojos oscuros.


  –Aunque te parezca raro, sí. Lo que demuestra lo poco que te conozco. Solo conozco las cosas que tú querías que conociera, nada más. Gregory Langdon te moldeó a su antojo, te convertiste en su peón.


  Sarina hizo algo impropio de ella: alzó la mano y le dio una bofetada a su hija.


  –¡Cómo te atreves! –gritó Sarina–. No quiero volver a oírte decir eso en la vida.


  Mel se negó a llevarse la mano a la mejilla; sin embargo, creyó oír cómo se le quebraba el corazón.


  –No volveré a decirlo, mamá. Con una vez que lo haya dicho basta. Pero que te conste que, tanto a papá como a mí, nos encerraste en una celda de la que solo Gregory Langdon tenía la llave. Me temo no poder sentir su muerte. Era un tirano. Y tú te convertiste en una mujer sin voluntad. No olvides nunca que soy la hija de mi padre y que siempre le defenderé.


  Sarina pareció realmente sorprendida. Los recuerdos que tenía de Michael Norton, su difunto marido, eran muy lejanos.


  –¿Por qué has odiado tanto a Gregory? Él hizo mucho por ti.


  El comentario provocó una violenta respuesta en Mel.


  –Despierta, mamá. Gregory no lo hizo por mí, sino por ti. Te tenía presa. Te trajo a Kooraki. Ascendió a mi padre para tenerte a ti aquí. Ese hombre te dominó toda la vida. E intentó dominarme a mí también, pero sin conseguirlo.


  –Da igual porque ya está muerto, Amelia –declaró Sarina, que tenía miedo de la dirección que estaban tomando las acusaciones de su hija.


  Lo que Sarina admiraba más de Mel era también lo que más temía. Mel decía lo que pensaba. No se guardaba nada, al contrario que ella.


  –Y como está muerto, te diré que nadie nos quiere aquí, mamá. Somos unas extrañas.


  Sarina parpadeó.


  –Sé que Gregory se ha asegurado de que no me falte nada.


  –¡Faltaría más! Al fin y al cabo, te lo has ganado.


  –¿Desde cuándo eres tan dura, Amelia? –le preguntó Sarina en un apasionado susurro.


  –Desde que le oí a Mireille Langdon llamarte ramera –contestó Mel con fiereza–. ¿No te acuerdas cómo me lancé contra ella? Lo único que yo quería era que nos marcháramos de aquí.


  –¿Adónde? –preguntó Sarina con un ahogado sollozo–. Mis padres me echaron de su casa. ¿Adónde iba yo a ir con una niña pequeña?


  –¡Por fin me entero de lo que pasó! Hasta ahora, me habías contado que te habías escapado, mamá. Ya no sé qué pensar. No sé cuándo mientes y cuándo no. Dime, ¿por qué te echaron? ¿Y cómo es que fuiste al norte de Queensland? Australia es muy grande. Podías haber ido a Victoria o a New South Wales, no marcharte a miles de kilómetros. ¡Tú y tus secretos! Los llevarás contigo a la tumba, ¿verdad? Me has complicado la vida. No sé qué pensar. La idea de que mi propia madre sea una mentirosa compulsiva me da terror. Nunca te has sincerado conmigo. Quizá tampoco lo hiciste con mi padre. Pero apuesto lo que sea a que a Gregory Langdon sí le contaste todo… en la cama ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Te acostaste con él en Maru cuando papá se ausentó? ¿Fue Gregory quien hizo que se fuera en viaje de trabajo? No me extrañaría nada. Gregory era tu gran apoyo en la vida, ¿verdad? No mi padre, Michael.


  –¡No! –gritó Sarina.


  –¿No qué? –dijo Mel con frialdad, sintiendo un gran vacío en el estómago que se le extendía por las extremidades–. ¿No qué, mamá? No irás a decirme que Gregory Langdon era mi padre, ¿verdad? Creo que te mataría si lo hicieras. O me suicidaría.


  Sarina estaba asqueada.


  –¡Estás loca, loca! –gritó Sarina con vehemencia.


  Entonces, se dejó caer en una de las sillas del corredor 48 a lo largo de la pared–. Gregory Langdon no era tu padre, Amelia. Debes pedirme perdón… y a él también. De rodillas.


  Mel clavó los ojos en los de su madre.


  –No voy a pedir perdón, mamá. De vosotros dos, no me extrañaría nada. Soy yo la que se merece algo mejor. Me pasé la vida peleándome con todo el mundo por protegerte, y desde niña. ¿Por qué no te defendiste tú? Muchas mujeres lo hacen. El gobierno te habría ayudado.


  Sarina no se molestó en contestar. Cuando lo hizo, su rostro era una máscara.


  –No tienes derecho a juzgarme.


  Mel lanzó una incrédula carcajada.


  –Eres como un camaleón, mamá. Cambias de comportamiento según te conviene.


  Sarina esbozó una misteriosa sonrisa.


  –No tienes corazón, Amelia. Andas mal de la cabeza.


  –Claro, soy yo la que está enferma, no tú.


  –Eres incapaz de mostrar respeto por nada ni por nadie –dijo Sarina–. Acabo de perder al hombre al que quería con todo mi corazón.


  Mel trató de contener la ira. Miró dura y prolongadamente a su hermosa madre.


  –Que Dios te ayude, mamá –dijo Mel sacudiendo la cabeza–. Me parece que vas a llorar mucho más la muerte de Gregory Langdon que lo que lloraste la de mi padre.


  –Lloré la muerte de Michael –respondió Sarina con 49 una mueca–. Crees que sabes mucho, Amelia, pero no sabes nada.


  –¿Y quién tiene la culpa de ello? –preguntó Mel con voz queda–. ¿Qué pasó con las fotografías de él, mamá? Ni siquiera he visto fotos de vuestra boda. Eso le parecería raro a cualquiera. Me dijiste que las fotos te recordaban su pérdida y por eso te deshiciste de ellas. Pero ahora, lo dudo. Papá era joven. Los dos erais jóvenes. Y tampoco aparentas la edad que tienes. ¿Es eso mentira también? ¿Has mentido también respecto a tu edad? Si te vistieras y te peinaras de otra manera, parecerías mi hermana mayor. ¿Por qué te apartaste de tu familia?


  –Porque tenía que hacerlo. Tenía que desaparecer.


  A Mel le parecía estar viviendo una pesadilla. Su madre se había envuelto en una maraña de mentiras. Ella ni siquiera había visto nunca el certificado de matrimonio de Sarina, aunque sí había visto su propio certificado de nacimiento. El nombre de Michael Norton figuraba como su padre. Sarina Cavallaro Norton aparecía como la madre.


  –Deberías avergonzarte, mamá.


  Sarina se limitó a mirar a su hija.


  –No tengo por qué darte explicaciones. Mi vida es mi vida, no la tuya.


  –¿Así que tengo que resignarme a seguir sin saber nada de lo que ocurrió?


  –¡Déjalo estar! –exclamó Sarina con furia–. No soy una mala mujer. Soy una mujer… diferente.


  –¿Asesinaste a alguien? –preguntó Mel medio en broma.


  Las mejillas de Sarina ardieron de cólera.


  –¡Cómo te atreves! Lo que pasó es que me quedé embarazada. ¡Ya está, ahora ya lo sabes! –Sarina chilló como si la estuvieran sometiendo a una tortura–. Mis padres no mostraron ni comprensión ni compasión conmigo. Me habían adorado toda la vida, me trataban como a una princesa. Entonces, cuando me quedé embarazada, decidieron odiarme. Mi padre me miró con desprecio. Se volvió contra mí, se convirtió en un desconocido. Debería haberme dado cuenta de que estaba enamorado de mí.


  –¡Oh, mamá! –exclamó Mel, espantada.


  –¡No me juzgues! –gritó Sarina–. Se portó conmigo no como un padre, sino como un amante engañado.


  Mel deseó que se la tragara la tierra.


  –¿Se supone que tengo que creerme eso?


  Sarina lanzó una carcajada desprovista de humor.


  –Me da igual que lo creas o no. Yo estaba asustada, pero no me imaginé que sería tan terrible. Mi madre jamás le había llevado la contraria a mi padre y no salió en defensa mía. Mireille Langdon no fue la primera en llamarme ramera, la primera fue mi madre. Nunca les perdonaré que se volvieran contra mí.


  –Mamá, tienes que contármelo todo –rogó Mel–. Te aseguro que no voy a juzgarte. Dime, ¿quién es mi padre? ¿Michael no era mi padre?


  Una profunda tristeza se apoderó de Mel.


  –Michael era menos hombre de lo que yo había pensado –le espetó Sarina.


  –Entonces… ¿quieres decir que Michael Norton no era mi padre?


  –¿Tiene importancia eso? Lo único que sé es que sufrí mucho y que no volveré a sufrir así. Y tampoco voy a permitir que me interrogues. Tú solo me has dado problemas.


  A Mel se le encogió el corazón.


  –Vaya un comentario a una hija.


  –Esperas demasiado de mí, Amelia –declaró Sarina–. Dejemos las cosas como están. No tengo intención de seguir hablando de esto. Hay cosas que es mejor callar.


  CAPÍTULO 4


  ASISTIERON al funeral gentes de todas partes: familiares, amigos, conocidos de los negocios, abogados… Todos parecían querer presentar sus respetos a aquel hombre extraordinario que había levantado un vasto imperio comercial.


  Nada ni nadie habría podido impedir la asistencia de Sarina a la recepción que tuvo lugar en la casa tras el entierro. Aunque apartada de los familiares y las personas más allegadas al difunto, con un elegante vestido negro, unos zapatos de fina piel y sombrero, su hermosa presencia destacaba del resto de los presentes. Su expresión parecía querer decir: «Tengo todo el derecho del mundo a estar aquí».


  Mel, con el corazón encogido, miró a su alrededor. Durante años se había esforzado por comprender a su reservada madre, ahora se daba cuenta de que apenas había arañado la superficie. Ella también iba vestida de negro, y tenía la sensación de encontrarse en un mundo irreal. La conversación con su madre la había dejado absolutamente confusa; al parecer, Michael no era su padre.


  Entonces… ¿quién?


  Iba a descubrirlo. Estaba harta de que la mintieran.


  Desde la otra punta del salón, Dev estaba hablando con la familia O’Hare. La pelirroja Siobhan O’Hare, hija única, no dejaba de mirar al atractivo Dev como si fuera el único hombre en el mundo.


  Mel no la culpaba. Dev y Siobhan se conocían de toda la vida y se caían bien. Siobhan era cariñosa y simpática, y una posible candidata a convertirse en la señora de Dev Langdon. La familia O’Hare era una familia de terratenientes, con una historia comparable a la de la familia Langdon y Devereaux. Siobhan era bonita e inteligente. Sí, la candidata perfecta.


  Por mucho que Mel quisiera a Dev, sabía que no era la persona adecuada para él. Entres otras cosas, gracias a su incierta procedencia.


  Justo en el momento en que estaba pensando en marcharse del salón y subir al piso superior, Dev se le acercó.


  –¿Cómo te encuentras?


  –¿Por qué se comportan así? –preguntó Mel, esquivando la pregunta–. Esto es un funeral, pero la mayoría parece estar en una fiesta. Increíble.


  –Es por el alcohol –contestó Dev–. Por cierto, ¿dónde se ha metido tu madre? Hace ya un rato que no consigo verla.


  –A mí no me preguntes, no tengo ni idea –respondió Mel con ironía.


  –Quizá esté haciendo las maletas –comentó Dev con una sonrisa burlona.


  Mel se encogió de hombros mientras trataba de disimular su dolor y su profunda desilusión.


  –Podría ser. Tu abuelo le ha dejado algo en herencia, lo suficiente para que no tenga que pasar penalidades.


  Dev asintió.


  –Yo supongo que le habrá dejado un par de millones, o algo así. Pero bueno, no es mucho, cuando se tienen un par de miles de millones, ¿no te parece?


  –¡Dios mío! –exclamó Mel con incredulidad.


  Dev, con el traje de chaqueta oscuro, estaba sumamente guapo. La luz hacía brillar las espesas ondas de sus cabellos rubios.


  –Quizá debiera advertirte…


  –¿Qué? –preguntó ella con aprensión.


  –Que mi abuelo ha debido dejarte algo en herencia a ti también, Mel.


  –Si es así, se lo habrá dejado a la hija de Sarina, no a mí, Dev.


  –Como quieras. Mi abuelo se ha ocupado de tu madre.


  Me parece bien, lo comprendo. Pero supongo que también ha debido pensar en ti. Lo que significa que vas a tener que estar presente en la lectura del testamento.


  Mel no tuvo más remedio que mantener la calma. Era consciente de que algunos les estaban mirando. La mayoría de la gente la había saludado amistosamente y muchos le habían felicitado por haber encontrado trabajo en uno de los bancos más importantes, Gresham. Para otros, era solo la «hija de esa mujer».


  –No voy a asistir a la lectura del testamento, Dev –declaró Mel.


  Dev la agarró del brazo.


  –Yo estaré a tu lado.


  –No –Mel sacudió la cabeza–. ¿Sabes si mi madre va a estar presente? Hace ya bastante que no hablo con ella, no sé dónde se ha metido.


  Durante un instante, Mel pensó en contarle a Dev lo que su madre le había dicho. Pero decidió que no era ni el momento ni el lugar apropiados.


  –No, no lo sé.


  Y Dev la sorprendió con el comentario que hizo a continuación:


  –¡Lo que hace un fallecimiento! Hoy, el día del funeral de mi abuelo, tu madre decide ponerse más guapa que nunca. Está increíble.


  –Iba disfrazada de ama de llaves.


  –Tu madre se ha pasado la vida engañándote, Mel. Y engañándonos a todos. No voy a decir que no fuera una excelente ama de llaves, porque lo era. Y, además, había preparado al resto del servicio para que supieran llevar la casa sin su ayuda. Pero ahora, sin más, se ha despedido.


  –Ha debido decírselo a tu padre, ¿no crees? –Mel esperaba que así fuera.


  –No –contestó Dev.


  Mel se quedó mirando la magnífica alfombra Ziegler Sultanabad, fijándose en el hermoso diseño y en los colores.


  –No consigo entender nada. Es como si mi madre fuera dos personas a la vez. ¿Será bipolar?


  Dev bajó los ojos y contempló el bonito rostro de Mel, notando lo disgustada que estaba.


  –No, Mel, no lo creo. Tu madre no es bipolar. Hasta ahora, se comportaba de distinta manera según con quién y dónde estaba. Creo que, ahora que mi abuelo ha muerto, va a mostrarse tal y como es.


  Mel lanzó un suspiro de angustia. Con cada segundo que pasaba en aquel entorno, rodeada de gente rica, se encontraba más fuera de lugar. No debería haber ido. Debería haberse quedado en su casa.


  –¿Qué hará mi madre ahora? –preguntó Mel tristemente–. Me duele mucho reconocerlo, pero no me quiere. Nunca me ha querido. Me ha dicho que su embarazo fue un accidente.


  Mel alzó los ojos hacia Dev y añadió:


  –Eso es lo que soy, un accidente.


  –¡Qué mujer más estúpida! –exclamó Dev en voz baja–. Creo que lo que le pasa es que está celosa de ti, Mel.


  –Dev, ¿no te ha extrañado nunca que mi madre parezca diez años más joven de lo que es? Hasta ahora, me parecía que se debía a su hermosa piel italiana.


  –Tu piel también es hermosa, Mel.


  Ese día, Sarina Norton podría haber pasado por una mujer de treinta y tantos años.


  –Bueno, me voy arriba –declaró Mel con decisión–. 57 No quiero seguir aquí. Cuando se corra la noticia de que tu abuelo le ha dejado un montón de dinero a mi madre, los rumores se confirmarán. Supongo que es para bien que mi madre parezca decidida a cambiar de vida.


  –Ahora ya no está encadenada –comentó Dev irónicamente–. Pero Mel, ni se te ocurra marcharte. No voy a dejar que lo hagas.


  –¿En serio? –los oscuros ojos de Mel echaron chispas–. ¿Y cómo vas a impedírmelo?


  –Lo sabrás si tratas de irte antes de la lectura del testamento.


  –Dev, ¿es que no te das cuenta de que yo soy una extraña? No formo parte de este mundo, Dev. Vas a tener que olvidarme.


  –¿Te has vuelto loca?


  –No, soy realista. Es lo mejor para ti, Dev. Cásate con Siobhan O’Hare. Le cae bien a todo el mundo. Es la chica ideal.


  Dev la miró duramente.


  –El único problema es que no estoy enamorado de ella.


  –El amor no lo es todo –Mel tenía miedo de romper a llorar–. Piénsalo, Dev. A pesar de todo lo que hemos pasado juntos, no soy la persona adecuada para ti. Siobhan sí lo es. Además, no te ha quitado los ojos de encima. Ella y su familia se han hecho ilusiones.


  –Pues van a sufrir una gran decepción –contestó él con dureza–. Puede que le guste a Siobhan, pero lo superará tan pronto como se enamore de verdad –Dev la agarró del brazo, impidiéndole que se marchara–. Por favor, 58 no te vayas, Mel. No te vayas todavía. Mi madre quiere hablar contigo. Ella también se consideraba una extraña, como tú.


  –Tienes una familia muy absorbente –le espetó Mel–. Pero sí, claro que hablaré con tu madre. Siempre fue muy amable con mi madre y conmigo.


  –En ese caso, deja que te acompañe hasta donde está. Ahora que está aquí, mi padre no la ha soltado ni un segundo. Todavía la quiere. Nunca ha dejado de quererla.


  Mel trató de tranquilizarse mientras Dev la acompañaba a saludar a su madre. Después, Dev las dejó solas para que charlaran.


  Elizabeth era una mujer educada, atractiva, de cabello castaño y ojos ámbar, e impecablemente vestida. La saludó con verdadero afecto.


  –Vas a quedarte unos días, ¿verdad, querida?


  –Es posible –respondió Mel.


  Elizabeth le dio una palmada en el brazo.


  –Me encantaría que me contaras cómo te van las cosas. Siempre has sido una chica muy inteligente, Mel. ¡Y cómo te enfrentabas a mi suegra! –Elizabeth lanzó una discreta carcajada–. Nunca se me ha olvidado. Tan pequeña y, desde luego, mucho más valiente que yo.


  –Quizá fuera porque era pequeña –sugirió Mel con una sonrisa–. Es un placer volverte a ver, Elizabeth. No sabía si ibas a venir.


  –He venido por estar con mis hijos; sobre todo, por Ava. Dev siempre ha sido más fuerte. Ahora me he dado cuenta de que mi marido también necesita mi apoyo. No estamos divorciados –le confió Elizabeth.


  –Debe estar encantado de que estés aquí –comentó Mel, consciente de que era verdad.


  –¿Dónde está tu madre, Mel? –preguntó Elizabeth frunciendo el ceño–. No la veo por ninguna parte.


  –No lo sé. Supongo que ha considerado más discreto marcharse –contestó Mel con nerviosismo.


  –Es posible. De todos modos, me ha sorprendido lo bien que está. Cada día está más joven y más guapa.


  Elizabeth siempre había pensado que Sarina Norton era un misterio. Al principio, viéndola viuda y con una niña, había sentido lástima por ella. Pero nunca había logrado intimar con esa mujer. Sin embargo, Mel era muy distinta a su madre, siempre directa y clara.


  –Debería irse lejos de aquí –comentó Elizabeth sin maldad.


  –Creo que eso es lo que piensa hacer –dijo Mel.


  Mel recorrió el largo pasillo camino a la habitación de su madre, decidida a averiguar quién era su padre. Necesitaba saberlo, aunque Sarina no se hubiera dado cuenta de ello. Su madre era una egoísta que no tenía en cuenta los sentimientos de los demás.


  Cuando llegó a la puerta, llamó con los nudillos, conteniendo la opresión que sentía en el pecho. La relación entre su madre y ella había cambiado para siempre. Los lazos que las unían se habían roto.


  Cuando, por fin, su madre le abrió la puerta, aún iba vestida con el caro vestido negro. La expresión de su rostro era fría como el hielo.


  Mel se vio presa de un intenso disgusto. Nunca había imaginado que su madre fuera así. Hasta entonces, había creído que su madre la quería.


  –¿Qué pasa, Amelia? –Sarina no parecía tener ganas de hablar.


  –¿Puedo entrar, mamá? –Mel se oyó a sí misma y no le gustó la nota de ruego de su voz–. Necesito hablar contigo. Supongo que lo comprendes.


  –No va a servir de nada –no obstante, Sarina se apartó para permitirle entrar.


  La amplia habitación estaba muy distinta a como Mel la recordaba. Su madre contaba con un dormitorio, baño propio y cuarto de estar; todo ello en tonos naranjas, dorado, azul y rojo coral. De la pared colgaba un extraordinario cuadro de un famoso pintor. Gregory Langdon debía habérselo regalado, su madre jamás habría podido adquirirlo. Gregory debía haberla mimado mucho, pensó Mel de repente. Pero las mejillas de Sarina no mostraban surcos de lágrimas.


  –¿Puedo sentarme? –le preguntó Mel a su madre.


  Sarina asintió levemente.


  –Por supuesto. Supongo que te das cuenta de que estoy muy disgustada contigo, Amelia.


  –Lo siento, pero no es culpa mía.


  –¿Que no? ¿Después de las cosas tan horribles que me has dicho? –Sarina reaccionó como si su hija hubiera cometido alta traición–. Has llamado mentirosa a tu propia madre.


  –Eso es porque no dices la verdad –contestó Mel–. Soy una mujer con un trabajo importante; sin embargo, tú sigues tratándome como si fuera una niña. Te niegas a hablarme del pasado. Es como si, todos estos años, hubieras estado escondida aquí, en Kooraki. ¿De qué tienes miedo? ¿O ha sido solo porque querías a Gregory Langdon y él te quería a ti? Ese ha sido el gran secreto de nuestras vidas, pero era un secreto que todo el mundo conocía, mamá. Quizá tengas la amabilidad de decirme qué planes tienes respecto al futuro, aunque soy plenamente consciente de que lo más seguro es que no me incluyan a mí. En cuyo caso, ¿por qué no tienes el valor de decírmelo a la cara?


  Sarina tomó asiento en un sillón tapizado con un tejido exótico muy apropiado para la auténtica personalidad de Sarina.


  –¿Cómo te va con Dev? –preguntó Sarina a su vez, ignorando las preguntas de su hija–. No esperes que se case contigo, Amelia. Sé que tenéis relaciones, pero jamás se casará contigo.


  Mel se quedó atónita. ¿Se había propuesto su madre hacerle daño intencionadamente? ¿Era eso lo que quería?


  –Perdona, mamá, pero da la impresión de que te molestaría mucho que lo hiciera –Mel le sostuvo la mirada a su madre.


  –Eso no va a pasar –declaró Sarina, como si lo supiera de primera mano.


  Y quizá lo supiera. Quizá Gregory Langdon le había dado a su nieto una lista de posibles candidatas. Sin duda, Megan Kennedy y Siobhan O’Hare estarían en esa lista.


  –No estamos hablando de mí, mamá, sino de ti –observó Mel con la calma de que fue capaz–. ¡Yo sé solucionarme los problemas, no necesito convertirme en la amante de nadie! –no pudo evitar que se le escapara.


  Los oscuros ojos de Sarina despidieron un brillo gélido.


  –Será mejor que te vayas, Amelia. Esta es mi habitación, tengo que quedarme aquí hasta que me marche.


  –Quizá se deba a que has dejado el trabajo sin más, sin avisar –observó Mel.


  Sarina se puso en pie.


  –Sal de aquí ahora mismo.


  –Vaya, ahora soy una intrusa –dijo Mel–. ¿Quién eres, mamá? Pareces un camaleón. En fin, te deseo todo lo mejor y espero que consigas lo que creas que te mereces. Eres una mujer guapa y, como ya debes saber, ahora también eres rica. Puede incluso que quieras volver a casarte. Pero, al parecer, no quieres tener nada que ver conmigo de ahora en adelante. Cosa que no me extraña, ya que elegiste a Gregory Langdon en vez de a mí. No obstante, a lo que había venido era a preguntarte si vas a asistir a la lectura del testamento.


  Sarina no titubeó.


  –Por supuesto que sí, Amelia –declaró Sarina con gran satisfacción–. Ya no me une nada a la familia Langdon. Con Gregory muerto, para mí es como si no existieran. Por fin, podré mostrarme tal y como soy. Voy a marcharme de aquí tan pronto como me sea posible, y te aconsejo que hagas lo mismo. Esta gente no nos quiere. Sé que siempre has estado ilusionada con Dev, que ha sido tu héroe, pero jamás llegaríais a nada. Nunca te pertenecerá, no olvides lo que te digo. Puede que esté contigo un tiempo, pero no se casará contigo. Nunca te convertirás en la señora de James Devereaux Langdon. Nunca te elegirá como esposa.


  A Mel le resultó obvio el placer que le produjo a su madre decir eso.


  –¿Así que no te gustaría que se casara conmigo? –preguntó Mel a modo de desafío.


  Los oscuros ojos de Sarina despidieron chispas.


  –No lo hará.


  –Lo que no impide que lo quiera. Siempre he querido a Dev.


  –Pues te va a doler mucho verle casado con otra –dijo Sarina sin disimular la hostilidad hacia su hija–. Por cierto, también tú vas a heredar.


  Mel se levantó.


  –No quiero nada de Gregory Langdon.


  Sarina se echó a reír.


  –Acepta lo que heredes, Amelia. No se puede hacer nada en la vida sin dinero. Agarra tu herencia y márchate.


  Este no es sitio para ti.


  –Ni para ti –replicó Mel–. Hace años que te lo dije, pero no me hiciste caso. Soy más inteligente que tú, mamá. Y más fuerte. Prefiero vivir sola a someterme a la voluntad de un hombre.


  Sorprendentemente, un brillo de humor asomó a los ojos de Sarina.


  –Llevo mucho tiempo esperando, Amelia, pero por fin ha llegado el momento de cobrar. Al contrario que a ti, a mí no me va a costar nada aceptar el dinero de Gregory Langdon. Me lo he ganado.


  –Y todos sabemos cómo, mamá.



  CAPÍTULO 5


  ASOMADA al balcón de su habitación, Mel contempló la marcha de los invitados. Vio a Dev acompañar a la familia O’Hare a su vehículo. Un grupo de empleados iba a llevar al aeródromo a aquellos que habían llegado en sus aviones privados. El rancho de O’Hare estaba a unos cientos de kilómetros de allí, hacia el centro del Estado de Queensland.


  Vio a Dev estrechar la mano de Patrick O’Hare. Después, le vio bajar la cabeza para darle un beso en la mejilla a la señora O’Hare, antes de volverse hacia la delicada Siobhan…


  En ese momento, Mel se cubrió el rostro con las manos. Tenía el corazón destrozado. Estaba tan enamorada de Dev… Ninguna mujer lo quería tanto como ella, pero tenía la sensación de que su vida estaba a punto de estallar. Iba a perder a Dev. Tal y como su madre había dicho, Dev nunca la elegiría a ella como esposa.


  Mel se apartó del balcón y se llevó las manos a la cremallera de la espalda del vestido. La lectura del testamento iba a tener lugar en la biblioteca, una estancia muy amplia y de bonitas proporciones, con molduras de madera y arañas de cristal colgando del techo. Una habitación en la que había espacio de sobra para una docena de personas. Su madre iba a estar presente. Tembló al pensarlo. Sarina Norton, el ama de llaves de Kooraki durante casi doce años. Y solo Dios sabía cuánto dinero le había dejado Gregory Langdon.


  Mel, por su parte, no quería nada. Lo que Gregory le hubiera dejado, pensaba donarlo a alguna obra de caridad. Emplearía bien el dinero de Gregory Langdon, aunque no podía ignorar el hecho de que Gregory hubiera sido un filántropo a gran escala.


  Unos golpes en la puerta le sorprendieron, sacándola de su ensimismamiento. ¿Sería Ava? Al fin y al cabo, eran amigas. Con el vestido medio bajado, volvió a subírselo y se ajustó los hombros antes de subirse la cremallera.


  Pero no era Ava quien había llamado, sino Dev, y con una expresión que ella no le había visto nunca. Era como si acabara de darse cuenta de que le habían dado las riendas del imperio levantado por su abuelo. Incluso antes de la lectura del testamento, Dev había asumido el mando.


  –¿Qué pasa, Mel? –Dev la agarró por los hombros y la miró con intensidad–. Se te ve muy disgustada.


  –Lo estoy –respondió Mel con voz quebrada, tenía el rostro muy pálido–. No debería haber venido, Dev. Mi madre ha entrado en una etapa nueva de su vida que no 67 me incluye. ¿Qué quieres? No voy a asistir a la lectura del testamento. No podría soportarlo.


  –Nadie te va a obligar, Mel –dijo él con voz seca.


  Mel, que no era baja, se había quitado los tacones. Dev, más de un metro ochenta de estatura, le sacaba la cabeza.


  –Has vuelto a hablar con tu madre, ¿verdad? –comentó Dev.


  –No quiero hablar de ese asunto, Dev. Además, qué más da, mi madre ya no está aquí, es su hermana gemela quien ha tomado su lugar. Su hermana gemela es la que va a agarrar el dinero y se va a marchar. Ya no volveré a verla.


  –No va a ser tan fácil –declaró Dev con dureza.


  –¿Qué quieres decir? –preguntó Mel con súbita preocupación–. ¿Hay algo que no sé?


  –Tu madre no se va a ir con el dinero –contestó Dev–. La ejecución del testamento va a llevar su tiempo. Quizá bastante. Además, ninguno tenemos prisa.


  Mel se apartó de él.


  –Sientes desprecio por ella, ¿verdad? Mi madre nunca te ha gustado.


  –¿Cómo iba a gustarme? –le espetó Dev–. Siempre consideró el matrimonio de mis abuelos como un inconveniente.


  –¿Y él? ¿Y tu abuelo? –estalló Mel.


  –Los dos se equivocaron. En fin, ¿qué es lo que quieres de mí? No soy un santo, soy un Langdon. Mi abuela tampoco era una santa, pero tenía motivos para estar 68 celosa de Sarina. Los celos hacen estragos. La gente mata por celos. Debió ser horrible para ella saber que su marido prefería a una sirvienta. Es natural que quisiera que tu madre se fuera de aquí.


  –Pero sabía que no lo conseguiría. Tu abuelo tenía mucho poder y nos manipulaba a todos. Pero te advierto una cosa, Dev, la historia no se va a repetir –declaró Mel con expresión de determinación en los oscuros ojos.


  –Mel, por favor, déjate de melodramas –dijo Dev con impaciencia–. Yo no soy mi abuelo y tú no eres tu madre. No, Mel, tú no te pareces en nada a tu madre, eres muy distinta a ella. Tú tienes valor, y eres guapa e inteligente. Lo único que tienes que hacer es reconocerlo antes de que sea demasiado tarde.


  El mensaje, pronunciado con frustración y seriedad, penetró en los oídos de Mel.


  –¿Es eso un ultimátum? Lo esperaba. ¿Por qué no hemos conseguido romper del todo nunca, Dev?


  –Muy sencillo, porque debo estar loco –respondió él burlonamente. Después, continuó en tono más suave–. Sé que lo has pasado muy mal, Mel. A pesar de no ser una persona paciente, he tenido mucha paciencia. ¿Cuándo me enamoré de ti? Creo que cuando tú tenías siete años y yo nueve. Incluso entonces quería protegerte.


  –¿Así que tenías dos hermanas, Ava y yo? –inquirió ella con voz forzada.


  –No vayas por ese camino, Mel –dijo Dev en tono de advertencia–. Puede que mi abuelo deseara a Sarina desde el momento en que posó los ojos en ella, pero no se 69 puede condenar a un hombre por sus deseos. No se le puede reprochar que quiera ser feliz. ¿Quién eres tú para juzgarle? Vamos, contesta.


  Mel, hecha un manojo de nervios, se sentó.


  –Lo siento, a veces no puedo evitar que me asalten las dudas. Sé que, hace tiempo, tú también albergaste sospechas.


  Un rayo de sol se adentró en la estancia e iluminó el dorado cabello de Dev.


  –No deberías pensar más en eso, Mel, ha quedado claro que son sospechas infundadas –dijo Dev–. Y ahora, lo que quiero que hagas es que me acompañes a la biblioteca para asistir conmigo a la lectura del testamento.


  Sé que no te apetece, pero no quiero que te escondas aquí arriba. Mi abuelo te dio muchas cosas; pero, sobre todo, una educación. Tienes que reconocerlo. Y siempre has sido valiente, te pido que no dejes de serlo ahora.


  –¿Me estás dando órdenes?


  –No, Mel, no es una orden sino una petición.


  Mel asintió y se puso en pie.


  «Comienza el espectáculo», pensó Mel.


  El ambiente en la biblioteca se notaba tenso. La saludaron. Unos con la cabeza, otros con breves palabras. Nadie se mostró con ella tan distante como había temido. Quizá los miembros del clan le tenían más simpatía que a su madre. Y se sintió aliviada.


  Cuando salió a la luz que Sarina Norton, la mujer que hasta entonces había sido ama de llaves de Kooraki, iba a heredar veinte millones de dólares, la sorpresa fue tremenda. Se hizo un silencio absoluto. Incluso la expresión de Dev ensombreció. Él le había dicho que creía que heredaría un par de millones, y eso a ella le había parecido una suposición excesivamente optimista.


  Ahora, sentía horror e incredulidad. ¡Veinte millones de dólares!


  –¡Dios mío! –exclamó alguien.


  A lo que siguieron más exclamaciones.


  Mel estaba tensa y, hasta cierto punto, avergonzada.


  Su madre, en un extremo de la segunda hilera de sillas, permaneció impasible. Ella estaba sentada al fondo, discretamente apartada del resto. A pesar de haber ido con Dev, se había negado a sentarse a su lado.


  Otra bomba: ella, Amelia Gabriela Norton, recibía en herencia dos millones de dólares. Pero no estaba dando saltos de alegría. No había pedido que le dieran ese dinero. No lo quería. Lo donaría.


  A nadie le sorprendió que James Devereaux Langdon hubiera quedado al mando del imperio comercial de su abuelo. En realidad, todos sabían que era la persona indicada para ocupar ese puesto.


  Erik Langdon, uno de los pocos que realmente había sentido la muerte de Gregory, no se mostró molesto por 71 el legado de su padre. Sentado al lado de Elizabeth, su esposa, parecía en paz consigo mismo. Erik había heredado una fortuna y no tenía que soportar la carga de dirigir Langdon Enterprises, un trabajo para el que nunca había estado preparado, al contrario que Dev.


  En cierto modo, su padre y su hijo eran parecidos, pensó Erik, estrechando la mano de su mujer. Los dos eran ambiciosos. Él, por el contrario, no lo era; aunque tampoco era incompetente. Lo que ocurría era que, al contrario que su padre, él era un simple mortal. Pero ya no importaba, sus padres habían muerto y él tenía sus planes.


  Planes que incluían a su esposa. Ninguna mujer de las que había conocido podía compararse con Elizabeth.


  No la culpaba por haberse marchado de Kooraki. Su madre, Mireille, no había hecho más que darle problemas.


  En realidad, comprendía que su padre se hubiera buscado una amante: Sarina Norton, una misteriosa mujer.


  Erik se preguntó si Sarina Norton se avergonzaba o se sentía culpable del daño que había causado a su hija.


  Amelia siempre había sido una chica inteligente. La hermosa y enigmática Sarina había sido una vergüenza para la familia y, sobre todo, para su hija. Amelia había sufrido mucho a causa de Sarina, que debería haberse marchado de allí. Su madre le habría dado dinero para que se fuera, pero Sarina había preferido quedarse. Ahora todos sabían por qué.


  Erik y Elizabeth recibieron con placer la noticia de que la encantadora Ava, con un marido que no la merecía, era una de las jóvenes más ricas del país. ¿Afectaría eso a su matrimonio?, se preguntó Elizabeth. No era un matrimonio feliz, aunque Ava nunca se quejaba ni hablaba mal de su marido. El guapo Luke era agradable, aunque Dev le eclipsaba. La familia Selwyn tenía dinero. Pero ni todo el dinero del mundo podía darle a Ava la felicidad que buscaba.


  Erik sentía que tanto Elizabeth como él no se habían portado bien el uno con el otro, y tampoco con sus hijos.


  Por su parte, reconocía que había carecido de valor para hacer frente a su padre. Pero había llegado el momento de cambiar de actitud.


  Erik Langdon se volvió a su mujer.


  –¿Estás bien, querida? –podía ver que Elizabeth estaba disgustada.


  –Que Dios tenga a Gregory en su gloria –contestó ella acercando el rostro al ancho hombro de él–, pero creo que a ninguno de los que estamos aquí nos gustaría que volviera.


  –Ni siquiera a Sarina –susurró Erik.


  –Siempre antepuso las necesidades de Gregory a las de su hija –murmuró Elizabeth con tristeza–. ¿Crees que se siente culpable por ello?


  –No –respondió Erik sin vacilación.


  Luke Selwyn esperó el momento oportuno para dar alcance a la bella Amelia. Era una hermosa criatura, de aspecto exótico, labios sensuales y pasión en los ojos. Era todo lo contrario a su angelical y frágil Ava.


  Sabía lo que había entre James Langdon y Amelia, pero estaba convencido de que James jamás se casaría con ella. Amelia era la hija del ama de llaves, un ama de llaves que ahora era una mujer sumamente rica. Siempre había habido cortesanas, una especie que sobrevivía y prosperaba. Pero, para el clan, la hermosa Amelia no tenía estatus. Sabía que había muchas jóvenes con los ojos puestos en James. Cuando él se casara, lo haría con alguien de buena familia. Quizá con la hija de O’Hare.


  –Espera un momento, Amelia –Luke se acercó apresurando el paso a los pies de la escalinata.


  Estaba decidido a disfrutar de unos momentos a solas con ella, aunque sabía que debía tener cuidado. Langdon podía aparecer en cualquier momento. ¡Langdon, el rey del castillo!


  Luke había soñado despierto con Amelia en alguna que otra ocasión. Amelia era apasionada, mientras que Ava rayaba en la frigidez. ¿Se dejaría… Amelia? Langdon estaba en Kooraki, mientras que ella trabajaba en Sídney, en Greshams. Era difícil conseguir trabajo en Greshams. Amelia debía ser lista. Una chica lista podía disfrutar de muchos hombres.


  Mel intentó contener su irritación. ¿Qué querría Luke? Ese tipo solo daba problemas. Sabía que le gustaba a Luke, y eso la ponía enferma. El instinto le decía que Luke quería engañar a Ava, quizá pensara que podía conquistarla. A los hombres no se les ocurría pensar 74 que las mujeres por las que mostraban interés pudieran rechazarles.


  «Tranquila. Sé educada con él, pero aléjate de este hombre lo antes posible», se aconsejó Amelia a sí misma.


  –¡Estás preciosa! –le dijo Luke en tono de admiración al tiempo que subía dos peldaños de la escalera.


  –Tú también tienes buen aspecto –respondió Mel fríamente–. ¿Querías algo?


  –Bueno… casi no nos vemos nunca –Luke sonrió–. Me encantaría charlar contigo, que me cuentes cómo te va. Eso es todo –los ojos verdes de Luke brillaron de un modo que a ella le desagradó–. ¿Por qué no vamos a charlar a alguna parte?


  –No, lo siento –contestó Mel, al tiempo que oía voces procedentes de la biblioteca–. Tú y yo no tenemos nada de qué hablar, Luke.


  –Claro que sí –respondió él con una amplia sonrisa. Luke tenía una dentadura excelente–. ¿Por qué no vienes nunca a visitarnos? Ava te aprecia mucho.


  –Aunque no lo sepas, Ava y yo nos mantenemos en contacto –declaró Amelia–. Ava no es tonta, Luke. No, no lo es en absoluto. Y te conoce.


  Luke pareció sonrojarse.


  –No tiene sentido que me persigas, Luke –dijo ella directamente–. Los dos sabemos que te gusto, pero te vas a quedar con las ganas.


  Luke lanzó una carcajada. Su expresión se tornó desdeñosa.


  –¿Acaso crees que tu precioso Dev no tiene sus aventuras? Por lo que sé, la que tuvo con Megan Kennedy fue muy apasionada. Creo que ahora le gustan más las pelirrojas, como… Siobhan O’Hara. Ah, perdona, ¿es que no lo sabías? Tú estás libre, ¿no? No creas en los milagros, Amelia. Mi esposa y yo hablamos de los asuntos familiares, ¿o creías que no lo hacíamos? Sé que Dev y tú tenéis relaciones desde hace años; pero, a los ojos de la familia, tú y Siobhan no pertenecéis a la misma clase.


  Mel no pudo controlar una reacción emocional.


  –Adiós, Luke –dijo ella, apenas controlando la cólera.


  –Ah, Amelia, te has enfadado conmigo. Pero… en fin, ya sabes cómo son las cosas.


  –Vete al infierno, Luke. Me das asco –confesó Amelia.


  –Me da igual. No puedo evitar desearte –insistió Luke, fijándose en las curvas del cuerpo de ella, sintiendo cómo se excitaba.


  –¿Crees que todas las mujeres tenemos un precio? –Mel estaba a punto de darle un empujón y tirarle escaleras abajo.


  Luke lanzó una carcajada gutural, repugnantemente seguro de sí mismo.


  –Me parece que no te resulto tan indiferente como pretendes, Amelia –dijo él, agarrándola del brazo.


  –Suéltala, Selwyn –ordenó una voz amenazadora.


  Luke se sonrojó alarmantemente. Al instante, se dio 76 cuenta de su precaria situación. Soltó a Mel y, al apartarse de ella precipitadamente, perdió el equilibrio y tuvo que agarrarse a la barandilla para no caer. No obstante, acabó en el peldaño de abajo.


  –¡Vaya salto, Luke, felicidades! –exclamó Amelia con desdén–. ¿Por qué no lo haces otra vez?


  Pero no era momento para bromas. Dev se estaba acercando a ellos, mirando a Luke con gesto amenazante.


  Con dificultad, Luke Selwyn giró el rostro hacia su cuñado. Entonces, le miró forzando una sonrisa.


  –Eh, tranquilo. Solo estaba charlando un momento con Amelia. Hacía mucho que no la veía.


  –Déjalo, Dev –dijo Amelia, que no podía creer lo que estaba pasando. Dev parecía a punto de dar un puñetazo a su cuñado.


  Luke debió compartir sus temores, porque daba la impresión de que lo único que quería era marcharse de allí a toda prisa.


  –Siento que te haya podido parecer otra cosa, Dev.


  –Desde luego que vas a sentirlo –confirmó este.


  Mel, convencida de que Dev se encontraba a punto de pegar a su cuñado y consciente de que única persona que quizá pudiera detenerle era Ava, bajó las escaleras corriendo.


  En ese momento, Ava apareció milagrosamente. Al darse cuenta de que algo andaba mal, preguntó:


  –¿Qué es lo que pasa? –miró a uno y a otro.


  Luke aprovechó la ocasión para acercarse rápidamente a su mujer.


  –Luke ha estado a punto de caerse por las escaleras –dijo Mel en tono ligero a modo de explicación.


  –Me he llevado un susto –añadió Luke al tiempo que adoptaba una expresión inocente.


  ¿Iba Ava a tragárselo?, se preguntó Mel conteniendo la respiración. Ava no era tonta.


  –Bueno, voy a subir a mi habitación –dijo Ava–. Ven conmigo, Luke. Estás muy pálido.


  –Es que me he llevado un buen susto. Es un milagro que no me haya torcido el tobillo –dijo Luke sonriendo.


  –La próxima vez, ve con más cuidado –le advirtió Dev.


  Ava lanzó una penetrante mirada a su hermano; después, agarró a su marido del brazo y comenzó a subir las escaleras con él.


  –¿Podríamos vernos dentro de una hora, Mel? –dijo Ava girando hacia atrás la cabeza.


  –Sí, claro. Ven a mi habitación. Saldremos al balcón a tomar un café.


  –Ahí estaré –confirmó Ava.


  Dev esperó a que su hermana y su cuñado hubieran desaparecido para hacer la inevitable pregunta:


  –¿Qué ha pasado?


  –¡No lo sé! –contestó Mel.


  –Ese tipo es increíble –observó Dev con seriedad.


  –Sí que lo es. Por un momento, creí que le ibas a desafiar a un duelo.


  Pero Dev no estaba para bromas.


  –Siempre le has gustado –declaró Dev.


  –¡Por favor! –Mel se estremeció.


  –Eres una mujer muy sensual, Mel. Excitas a los hombres.


  –Muchas gracias. Así que es culpa mía, ¿eh? –Mel empezó a enfadarse.


  –Naturalmente –respondió él con una nota de humor en la voz.


  Entonces, alzó el rostro de ella y la besó en la boca.


  –Dev, podría aparecer alguien –angustiada, Mel se apartó de él.


  –¿Y?


  –Y no hay que añadir leña al fuego –Mel se llevó un dedo a los labios. No creía poder sobrevivir sin los besos de Dev, pero no iba a decírselo. Tenía que disimular su pasión–. Quiero llamar la atención lo menos posible.


  –Siempre llamas la atención, Mel –dijo él con una leve carcajada–. En fin, salgamos de aquí. Vamos fuera a que nos dé un poco el aire.


  –¿Por qué? –Mel se resistió.


  –Porque sí, porque lo digo yo –declaró Dev harto–. Escucha, Mel, dentro de un momento van a salir todos de la biblioteca –Dev comenzó a tirar de ella–. Selwyn sabe qué podría pasarle si vuelve a molestarte, pero me preocupa Ava. Cuanto antes se deshaga Ava de su marido, mejor. Todavía está a tiempo. Mi hermana aún es joven y puede rehacer su vida.


  –No creo que sea eso lo que Luke quiere –declaró Mel con sinceridad.


  –Luke no quiere a Ava –murmuró Dev.


  Mel suspiró.


  –No sé si la quiere o no, pero presume de tu hermana. Ava es una chica muy guapa…


  –Y muy rica –dijo Dev, interrumpiéndola–. Quiere hablar contigo. Podrías sonsacarle, ver si realmente quiere seguir casada con Selwyn o no. Si quiere el divorcio, no tiene más que decirlo. Selwyn no va a meterle mano a su dinero, el abuelo hizo que firmaran un contrato prematrimonial. No quiero que mi hermana sea una desgraciada. Un mal matrimonio es algo horrible. Por lo menos, todavía no tienen hijos. Ya ha habido demasiadas desgracias en esta familia.


  –Otra razón más para odiar a los ricos –declaró Mel medio en broma.


  –El abogado del abuelo es la única persona que no se ha llevado ninguna sorpresa –dijo él irónicamente.


  –Supongo que está acostumbrado a las sorpresas. Me alegro mucho de que tu abuelo haya pensado en Ava. Una mujer necesita ser independiente económicamente.


  Dev lanzó una breve carcajada.


  –Estoy de acuerdo. Tú siempre te has valido por ti misma, Mel. Ava siempre te ha admirado por ello.


  Mel sacudió la cabeza.


  –No tiene nada de extraordinario. A propósito, no tengo intención de quedarme con el dinero que tu abuelo me ha dejado.


  –Es horroroso heredar dinero, ¿verdad? –bromeó Dev.


  Mel ignoró la broma.


  –Voy a donarlo. Doy dinero a algunas obras de beneficencia.


  Dev frunció el ceño.


  –Piénsalo bien, Mel. Además, no es tanto dinero.


  –¿Por qué es que los ricos no se dan cuenta de lo ricos que son?


  –Supongo que porque no conocen otra cosa. A papá no parece haberle molestado que el abuelo lo dejara todo en mis manos.


  –Supongo que lo sospechaba. Sabes tan bien como yo que a tu padre le parecía una carga demasiado pesada llevar las riendas de los negocios. Tu madre quiere volver a su lado. Y él la quiere a ella.


  –Bueno, al menos algo bueno ha resultado de todo esto.


  Habían salido al jardín, el aroma de las flores impregnaba el aire. A pesar de ser por la tarde, el cielo aún era de un glorioso azul. Una buganvilla trepaba por un enrejado. Dev arrancó una de sus flores y acarició el cuello de Mel con ella.


  –Hemos desperdiciado mucho tiempo –murmuró él con pesar.


  –Comprendo que estés harto de todo, Dev. Los problemas me han afectado a mí más que a ti. Tú partías de una posición de fuerza; mi posición, al contrario, era débil. Además, los dos teníamos miedo de estar emparentados.


  –¿Crees que no me doy cuenta de lo mucho que te ha afectado eso? –preguntó Dev–. Pero Gregory no era tu padre. Ni siquiera mi abuela lo creía, por mucho que lo 81 insinuara. Además, el tiempo no encaja; tendría que haber empezado su aventura amorosa nada más ver a Sarina, recién casada.


  –No sería la primera vez que ocurriese –comentó Mel–. No olvides los horribles encontronazos que tuve con tu abuela. A mi madre no parecía afectarle la constante humillación a la que Mireille la sometía, pero a mí sí me importaba. Y eso que solo era una niña.


  –Una niña valiente e íntegra. Si quieres, para que te quedes tranquila, podríamos hacernos una prueba de ADN. No tienes más que decirlo.


  –No, no es necesario. Sé que no estamos emparentados.


  –Yo también lo sé.


  –Era una de esas neurosis.


  –En parte, gracias a mi abuela –declaró Dev con pesar–. Mi abuela hizo lo que pudo por atormentarte.


  –Sí, y que lo digas.


  De repente, los recuerdos afloraron a su mente. Mireille Langdon estaba muerta, pero aún recordaba sus palabras con claridad:


  «Quédate donde estás, niña insolente –estalló Mireille, su bello rostro lívido–. ¿Cómo te atreves a hablarme así?


  Ella estaba asustada, pero no iba a dejarse amedrentar.


  –¿Cómo se atreve usted a decir esas cosa tan malas de mi madre? –gritó Mel.


  –¡Tu madre! –Mireille echó la cabeza hacia atrás y rio–. ¡Esa ramera! Puede que sea guapa por fuera, pero 82 no tiene corazón. Uno de estos días me voy a hartar. Que quede claro, niña, que la señora aquí soy yo, Mireille Langdon. Tu madre es una sirvienta. No, ni se te ocurra acercarte a mí, niña –le advirtió Mireille–. En cierto modo, te admiro –dijo la mujer con un suspiro de desesperación–. Tienes valor, algo que la inmoral de tu madre no tiene. Pero mi marido no es el único con poder por aquí, ya lo verás. Yo soy una Devereaux, no estoy sola».


  La voz de Dev la devolvió al presente. Casi no podía creer haber atacado a Mireille Langdon cuando era una niña. Pero alguien había tenido que defender a su madre. Aunque ahora parecía que Sarina no había necesitado que nadie la defendiera, había sabido lo que se hacía.


  –¿Vas a bajar conmigo a cenar? –le preguntó Dev.


  –¿Con el clan?


  –Ninguno de ellos tiene tanta clase como tú, Mel.


  –Dev, ¿olvidas que soy el enemigo? O, mejor dicho, la hija de la enemiga. Más o menos, lo mismo. Los millones que se lleva mi madre, son millones que ellos pierden.


  Dev le puso las manos en los hombros.


  –A mí eso me da igual, Mel. Vamos, olvídalo. Cambia de psicólogo.


  –¿Psicólogo? Yo no voy al psicólogo. No conozco a nadie que vaya al psicólogo.


  –Puede que no te viniera mal. Hablar con un profesional te ayudaría –dijo Dev, medio en serio medio en broma–. ¿Qué te parece unas cuantas sesiones?


  –¿Crees que eso me curaría? –bromeó ella.


  –Quién sabe. Es posible que no consigamos nunca decir adiós al niño que llevamos dentro –comentó Dev pensando en voz alta mientras, con un brazo sobre el hombro de ella, caminaban perezosamente.


  –¿Te parece necesario? La infancia nos afecta a todos. Todos tenemos buenos y malos recuerdos, cariño y rechazo. En todas las familias hay problemas. Por ejemplo, yo sé que tu familia piensa que no soy apropiada para ti. Incluso yo soy de la misma opinión. Los medios de comunicación podrían interesarse en mi madre, con serias repercusiones para mí.


  –Bueno, después de heredar veinte millones, no me extrañaría, Mel. Reconocerás que es una pasada –declaró Dev cáusticamente.


  –Es la recompensa que tu abuelo le había destinado –Mel suspiró–. En fin, todo esto me pone enferma. Y me entristece mucho.


  –A mí también. Pero, en fin, las cosas son como son. Dime, ¿te ha dicho tu madre cuándo se va a marchar?


  –No me ha dicho nada –respondió Mel, sintiéndose traicionada–. Lo único que ha hecho es aconsejarme que me vaya yo, pero no con ella, claro está.


  –Lo siento, pero tu madre no es la mejor madre del mundo –observó Dev con ironía–. En cualquier caso, será mejor que tenga cuidado conmigo, yo no soy como mi padre.


  Mel asintió.


  –No hace falta que yo se lo diga. Supongo que querrá hablar contigo.


  –Estupendo. Lo estoy deseando.


  Habían llegado a un romántico pabellón al final de una arcada. Un lugar propio para hacer el amor…


  «Estoy contigo. Contigo. Y soy feliz», pensó Mel.


  Pero entonces…


  –Baja a cenar al comedor esta noche, Mel. Estoy seguro de que a tu madre no se le pasaría por la cabeza cenar con nosotros.


  –No creo que espere una invitación –comentó ella en tono tan seco como el de él–. Supongo que sabe lo mal que le ha sentado a todo el mundo lo que ha heredado.


  –Cómo si eso le importara –comentó Dev en tono socarrón–. Tu preciosa madre es mucho más dura de lo que parece. En fin, lo repito, cena con nosotros esta noche, Mel.


  –¿Por qué? ¿Porque ahora todo el mundo tiene que hacer lo que tú quieres?


  Dev la miró fijamente.


  –¿Seguro que no odias a los hombres, Mel?


  –A veces, sí –Mel lo miró a los ojos–. Es la guerra entre los sexos.


  Dev sonrió.


  –No sé los demás, pero yo estoy deseando de que se acabe.


  Entonces, Dev bajó la cabeza y la besó, con dureza y con placer. Y después le acarició la garganta con los labios mientras le pasaba las manos por los turgentes senos.


  Los ojos de Mel brillaron de emoción.


  –¿Era sexo lo que unía a mi madre y a Gregory? ¿Es sexo lo que nos une a ti y a mí?


  Bruscamente, Dev se apartó y ella no pudo evitar dar un traspiés. La expresión de Dev no podía ocultar una profunda frustración.


  –Voy a olvidar lo que has dicho, Mel. Ya es hora de que te aceptes a ti misma. Hasta entonces, no tenemos nada que decirnos.



  CAPÍTULO 6


  CUANDO Ava se reunió con ella, Mel ya había recuperado la compostura.


  Dev no había ido tras ella. Quizá se hubiera hartado. ¿Quién podía culparlo? Era ella la que ponía objeciones a su relación.


  Echaba de menos un padre, un hombre fuerte que la apoyara. Un padre al que poder pedir consejos. Sentía un gran nudo en el estómago. Lo que había insinuado su madre era mentira, Michael Norton sí había sido su padre.


  Pero Michael… ¿había conocido de verdad a la mujer con la que se había casado? Imposible de saber. Michael estaba muerto.


  Ava y Mel se sentaron a la mesa, una mesa redonda de hierro forjado. Se sentaron una en frente de la otra.


  –¡Qué día! ¿Te pasa algo? –le preguntó Ava a su amiga.


  Mel apartó la mirada, clavándola en el jardín, desde donde les llegaba el aroma de las flores. Después, clavó de nuevo los ojos en Ava, que hacía girar su anillo de bodas nerviosamente.


  –Nada extraordinario. He tenido unas palabras con Dev. No lo podemos evitar, siempre acabamos discutiendo.


  –Estáis hechos el uno para el otro, Mel Dime, ¿cuál ha sido el motivo de la discusión esta vez? ¿Me lo puedes decir?


  Mel lanzó una carcajada carente de humor.


  –Mi madre, para variar. Sé que todo el mundo se ha quedado de piedra hoy cuando se ha descubierto lo que ha heredado. Ni yo me lo podía creer.


  Ava tardó unos segundos en responder.


  –Lo superaremos, Mel –declaró Ava por fin–. Te lo tomas todo demasiado en serio. Siempre has asumido como tuyos los problemas de tu madre, incluso cuando eras pequeña. Tú no eres tu madre, Mel.


  –Pero los hijos, en muchas ocasiones, sufrimos las consecuencias de los fallos de los padres, Ava.


  –De acuerdo. Pero es una locura que sigas avergonzándote por lo que ha hecho tu madre, Mel. No tiene nada que ver contigo. Tómatelo con tranquilidad, Mel; al final, todo se olvida.


  –Eso es, más o menos, lo que Dev dice –Mel encogió los hombros–. En fin, ya está bien de hablar de mí. ¿Y tú? ¿Cómo estás tú? No eres feliz, ¿verdad que no? –preguntó Mel al tiempo que le ofrecía a Ava una taza de café.


  –Gracias –Ava lanzó un pesado suspiro–. Creía que, casándome, me sentiría libre, Mel, pero no es así. Luke es avaro, egocéntrico y, si no me ha sido infiel ya, está a punto de serlo. Sé que se te ha insinuado, no soy tonta. Y lo siento, te pido disculpas en su nombre. Luke se cree irresistible, igual que su padre.


  Ava se interrumpió, bebió un sorbo de café y añadió:


  –Como verás, sus padres no pueden ayudarme, le consideran el hijo perfecto. Si le gustan las faldas… ¿qué tiene eso de malo? Todos los hombres son así. En fin, supongo que Luke me quiere a su manera, lo que pasa es que no me gusta su manera de querer.


  –Ya lo veo –Mel también bebió un sorbo de café.


  –Y ahora, resulta que todo el mundo está esperando que me quede embarazada.


  –Pero tú no quieres. ¿Es porque no crees que Luke pueda ser un buen padre?


  –No, en absoluto –confesó Ava–. A ti te lo puedo decir, Mel, tú siempre me has comprendido… El problema es que nunca ha habido un divorcio en nuestra familia. Mis padres tampoco se divorciaron.


  –Porque seguían queriéndose.


  –Sí, ¿no es maravilloso? –a Ava se le iluminó el rostro–. A papá le da igual la herencia. Él y mamá han hecho planes. Tienen intención de viajar.


  –Les deseo toda la felicidad del mundo –dijo Mel con absoluta sinceridad–. En cuanto a ti, Ava, todo ha cambiado. Dev, aunque ahora sea el jefe del clan, no es como tu abuelo.


  –¡Menos mal! –Ava se echó a reír–. Dev quiere verme feliz. Debería haberle hecho caso, no debí haberme casado con Luke.


  –Todas las mujeres, hasta las más inteligentes, cometen errores, Ava.


  Ava asintió.


  –Me siento como si Luke me estuviera dejando sin vida. Pero es culpa mía, debería haber hecho caso a todos los que me advirtieron de no casarme con él. Fui una idiota.


  –Todos hacemos tonterías –comentó Mel–. A veces, debido a las circunstancias, no tenemos muchas alternativas. Y también, a veces, las cosas no salen como creíamos que iban a salir.


  –Eres demasiado buena conmigo, Mel –Ava alzó su hermosa cabeza.


  –Bueno, ¿qué piensas hacer al respecto? –Mel, como siempre, fue directamente al grano.


  Ava lanzó un gemido.


  –Va a provocar un escándalo, pero tengo intención de solicitar el divorcio tan pronto como vuelva a casa. Si Mireille levantara la cabeza, pondría el grito en el cielo.


  –Sí, ya lo creo que sí –respondió Mel, completamente de acuerdo con su amiga.


  –Por cierto, Mel, vas a cenar con nosotros, ¿verdad? Por favor, di que sí.


  La cena, en el comedor, transcurrió sin incidentes. Todo el mundo saludó a Mel educadamente, pero ella notó que la miraban con disimulo cuando creían que no 90 se daba cuenta. Conversó con los comensales, aunque notó que en la mente de todos estaba la fortuna que había heredado su madre. No obstante, nadie sacó a relucir el tema. Dev no lo habría tolerado.


  Le había costado un gran esfuerzo vestirse para bajar a cenar con la familia. Había llevado en el viaje dos vestidos apropiados para esa ocasión: uno violeta de seda y otro negro con un estampado plateado. Había elegido el violeta, se había recogido el pelo en un moño suelto y se había puesto unos pendientes de zafiros y brillantes. Los pendientes se los había regalado a sí misma tras una operación de gran éxito en el trabajo.


  Por respeto al difunto Gregory Langdon, ni Erik ni Dev ocuparon la magnifica silla de madera tallada que presidía la mesa de caoba, a la que se podían llegar a sentar cuarenta comensales. Aunque las arañas del techo estaban encendidas, también lo estaban los candelabros con velas encima de la mesa: tres altos candelabros de plata. Alguien había colocado también un jarrón de plata con un exquisito ramo de flores en el centro de la mesa.


  Mel observó a Dev, que se mostraba amable con todo el mundo y sonreía. Sus rubios cabellos brillaban a la luz de las velas, igual que el pelo de Ava. Los dos estaban sentados enfrente de ella.


  Durante la larga conversación que había tenido con Ava, esta le había confesado cosas muy dolorosas. Era 91 evidente que estaba agotada emocional y mentalmente. Su matrimonio era un desastre. Ava no era más que una esposa de cartón.


  «Luke ha intentado controlarme desde el primer día», le había confesado su amiga.


  Todo lo que Luke hacía era de cara a la galería, pensó Mel. Se alegraba enormemente de que Luke no hubiera bajado a cenar, alegando que la muerte de Gregory le había disgustado hasta el punto de quitarle el apetito. ¡Qué mentiroso! Lo que pasaba era que debía tenerle miedo a su cuñado.


  Después de la cena, de tres platos seguida de café, Mel había notado que tanto Ava como ella apenas habían tocado la comida, los miembros de la familia comenzaron a levantarse, dispuestos a marcharse. Habían reservado un avión, que partía al día siguiente a las ocho de la mañana. El vuelo les llevaría a todos a Sídney. Lo mejor era acostarse temprano, la excusa perfecta para escapar a la incómoda situación.


  Al final, Mel se quedó a solas con el señor de Kooraki.


  –Gracias por haber bajado a cenar con nosotros, Mel.


  –No me des las gracias a mí, dáselas a Ava.


  Dev ignoró sus palabras y se la quedó mirando fijamente.


  –Muy bonitos los pendientes –dijo Dev–. ¿Un regalo de tu mentor?


  Mel se ruborizó visiblemente.


  –No digas tonterías. Me los he comprado yo.


  –Una mujer hermosa no debería nunca comprarse ella misma las joyas.


  –¿Quieres decir que se las debería comprar su amante?


  –Eso lo has dicho tú, no yo, Mel –a Dev le brillaban los ojos, eran de un color maravilloso–. En fin, creo que va siendo hora de que le haga una visita a tu madre.


  Mel se quedó sumamente sorprendida.


  –¿Ahora? –preguntó ella alarmada.


  Dev se miró el reloj.


  –Solo son las nueve y media. ¿Por qué no subes a ver si está vestida? Mejor ser discretos. Podría llevar un picardías.


  Apuesto a que tiene unos cuantos.


  –¿Qué tiene eso de malo? –contestó ella enfadada.


  Mel se había pasado la vida defendiendo a su madre.


  –¡No, nada! ¿Cómo voy a quejarme, si tú misma me has vuelto loco muchas veces con tus camisones transparentes? –dijo él con expresión burlona.


  –Pues no parecían gustarte mucho, ya que me los quitabas enseguida.


  Dev puso cara de paciencia.


  –Bueno, ¿vas a ir o no, Mel? Te advierto que va a dar igual porque, quieras o no, voy a hablar con tu madre esta noche. No es ella quien va a tomar las decisiones aquí.


  –Cuidado, Dev, no vayas a acabar como tu abuelo.


  –Si no me queda más remedio… –respondió él con sequedad.


  –Ya veo que es inútil discutir. Dame diez minutos.


  –Cinco. Voy a subir en cinco minutos, Mel.


  Casi recorrió el pasillo corriendo. No llamó suavemente a la puerta, no era el momento de que su madre pusiera objeciones.


  Sarina apareció con un caftán de seda multicolor.


  –¿Qué pasa ahora, Amelia? ¿Qué es lo que quieres?


  La respuesta de Mel fue incisiva:


  –Menos mal que estás vestida. Dev quiere hablar contigo. Va a venir a tu habitación dentro de cinco minutos.


  –¿Qué?


  Sarina pareció a punto de perder el equilibrio. Mel le agarró un brazo e, inconscientemente, se lo masajeó.


  –No pasa nada, mamá. Pero, por favor, deja de comportarte a lo Greta Garbo. Dev quiere saber qué planes tienes. No debes esconderte. Ya has insultado a la familia dejando tu puesto de trabajo.


  Sarina no parpadeó.


  –No le debo nada a ningún Langdon –declaró Sarina con altanería.


  –Yo no estaría tan segura. ¿No has incumplido los términos de tu contrato de trabajo al dejarlo sin previo aviso?


  El hermoso rostro de Sarina endureció.


  –Eso es asunto mío, no tuyo. Quiero que te marches ahora mismo, Amelia. No quiero que estés aquí cuando venga Dev.


  –Pues yo sí quiero estar aquí, mamá –declaró Mel 94 con firmeza–. Puede que yo sea la única persona en el mundo que esté de tu parte.


  Sarina la miró de una forma que hizo que se le helara la sangre. ¿Quién era esa mujer? Evidentemente, el pasado la había marcado. Pero no era el momento de pensar en eso.


  Sarina llevaba el pelo suelto, cayéndole por la espalda. No se había quitado el maquillaje. El exótico caftán le sentaba muy bien. Tuviera la edad que tuviese, su belleza no había disminuido.


  –Márchate, Amelia –dijo Sarina–. No te necesito. Vamos, vete ya.


  Mel se la quedó mirando con expresión de perplejidad.


  –Puede que sea lo mejor, Mel –dijo Dev desde el umbral de la puerta, que estaba abierta.


  Dev tenía los ojos clavados en Sarina, que se sonrojó violentamente.


  Mel asintió.


  –Está bien, ya me voy –respondió Mel obedientemente.


  Al apartar los ojos de Dev y mirar a su madre, Mel se quedó atónita al ver la expresión de Sarina. Su madre, por increíble que pareciera, miraba a Dev con absoluta fascinación. Ella había visto esa misma expresión en las caras de muchas jóvenes al mirar a Dev, pero jamás habría imaginado poder verla en su madre. Sarina, que todavía era joven y guapa. ¿Sería posible aquella locura? ¿Sería posible que Sarina estuviera enamorada de Dev? ¿Era Sarina el motivo por el que Dev y su abuelo habían dejado de hablarse?


  La idea le pareció repugnante.


  –Mel, ¿qué te pasa? –le preguntó Dev de repente.


  El rostro de Mel mostraba horror y algo más. Repugnancia. Era como si se hubiera roto un tabú.


  Mel dio un paso atrás, temiendo la posibilidad de cometer una de sus terribles equivocaciones.


  «No puede ser verdad. Es indecente».


  –¿Mel? –Dev la miró fijamente a los ojos.


  –Voy a quedarme –anunció Mel de repente.


  Sarina, con calma, se sentó en su sillón.


  –Amelia, aquí no haces falta –dijo su madre.


  –Nunca te he hecho falta –le espetó Mel.


  –Quédate si quieres, Mel –dijo Dev con autoridad.


  La reunión había llegado a su fin. Había sido breve. Sarina iba a tomar el avión a Sídney por la mañana, con los demás. Había consentido en darle a Dev el nombre del hotel en el que iba a hospedarse hasta que decidiera qué iba a hacer.


  –Ahora, tu madre podría ir adonde se le antoje –comentó Dev burlonamente, sin molestarse en disimular el desprecio que sentía por Sarina.


  Mel no dijo nada.


  –Tu madre se va a ir de Kooraki para siempre. No te preocupes por ella, Mel, Sarina sabe cuidar de sí misma. No me sorprendería nada que encontrara un marido muy pronto. No olvides a mi abuelo, le tenía hipnotizado.


  –¿Seguro que a ti no te hipnotizó? –la pregunta le salió con violencia, casi un milagro no haber pronunciado esas palabras a voz en grito.


  –¡Lo que has dicho es asqueroso! –Dev la agarró del brazo y le clavó los ojos–. Debería darte vergüenza. ¿Por qué demonios has dicho eso?


  –Dime, ¿por qué os enfadasteis tu abuelo y tú? –preguntó ella con voz quebrada, sin poder contener la emoción–. Tuviste que marcharte de Kooraki e irte a vivir con tu tío abuelo. ¿Qué pasó, Dev? Tuvo que ser por algo muy serio.


  Dev la miró furioso, sus ojos aguamarina echaban chispas.


  –Es demasiado ridículo para hablar de ello. Salgamos de aquí, alguien podría oírnos –Dev la agarró del brazo y tiró de ella a lo largo del corredor.


  Ava debió haber oído sus voces, porque salió de su vieja habitación. Aún iba vestida.


  –¿Qué pasa? Se os ve disgustados –era fácil notar el tenso ambiente entre ambos. Los dos respiraban trabajosamente.


  –Por un motivo o por otro, todos estamos disgustados, ¿no te parece, Ava? –contestó Dev–. Hemos dejado desde hace mucho que la gente nos torture. Digo que hay que poner fin a esto.


  –Totalmente de acuerdo contigo. Eso es justo lo que tengo intención de hacer –replicó Ava.


  –¡Enhorabuena! –le dijo Dev a su hermana–. Y ahora, duerme un poco. Sabes que, si necesitas algo, siempre puedes contar conmigo, Ava.


  –Eres el mejor hermano del mundo –declaró Ava–. ¿Qué ha pasado? ¿Problemas con Sarina? –esta vez, Ava miró a Mel.


  –Sí, como de costumbre –pero no fue Mel quien respondió, sino Dev–. Pero Mel y yo vamos a arreglarlo de una vez por todas.


  –¿Es eso verdad, Mel? –preguntó Ava, sus hermosos ojos fijos en su amiga.


  Mel logró esbozar una sonrisa.


  –Eres una buena amiga, Ava, siempre lo has sido. En fin, ya sabes que Dev y yo siempre estamos discutiendo. Pero no pasa nada. Te veré mañana por la mañana.


  –En ese caso, os dejo. Buenas noches a los dos –y les sopló un beso.


  –Buenas noches, Ava –respondieron Mel y Dev al unísono.


  Al aproximarse a la escalinata, Mel declaró con decisión:


  –Voy a acostarme, Dev. No tengo ganas de hablar.


  Dev la agarró y, con brusquedad, la empujó contra la pared.


  A Mel le resultó inútil resistirse.


  –Has sido tú quien ha empezado, Mel. Así que ten la decencia de decir qué es lo que piensas.


  Mel cerró las manos en dos puños. De repente, sintió náuseas.


  –Necesito saber por qué te marchaste de Kooraki. ¿Fue por mi madre? ¿También tú la deseabas?


  Dev la soltó.


  –Piensa lo que quieras –respondió él con expresión de asco.


  –Pues dime qué pasó –le rogó ella.


  –No puedo hablar de ello, Mel. Estoy demasiado enfadado para hablar. Enfadado porque tú hayas podido hacerme una pregunta tan repugnante. ¡Tu madre es basura!


  Mel no le consentía a nadie, ni siquiera a Dev, que dijera eso. Aunque fuera verdad. Y le pegó. Le dio un puñetazo con toda la fuerza de la que fue capaz.


  Dev le agarró la muñeca.


  –Vete a la cama, Mel –le ordenó Dev–. Si fuera un animal, te devolvería el golpe.


  –Oh, por favor, perdóname. Lo siento –los ojos de Mel se llenaron de lágrimas.


  –No, Mel, quien lo siente soy yo –entonces, Dev la besó con dureza–. Siento los años que he pasado amándote.


  Tras esas palabras, Dev se dio media vuelta y descendió las escaleras sin volver la vista atrás.


  En su habitación, Mel se dejó caer en la cama y se cubrió el rostro con las manos. Por mal que se hubiera portado su madre, le había dolido profundamente que Dev la llamara «basura». ¿Por qué? Dev nunca había 99 utilizado un lenguaje tan duro. Menos mal que su madre se marchaba al día siguiente.


  «Es tu última oportunidad para sonsacarle. No esperes volverla a ver. Además, cuentas con el elemento sorpresa. No dejes que huya sin más».


  Mel recorrió el pasillo sigilosamente. Le sorprendió encontrar la puerta de la habitación de su madre sin el cerrojo echado. Quizá Sarina estuviera esperando visita, pensó con cinismo.


  Al entrar, vio la habitación vacía y oyó el ruido de la ducha. Decidió sentarse en el sillón, preparándose para el enfrentamiento con su madre.


  Sarina entró en el dormitorio con la cabeza envuelta en una toalla.


  –¡Dios mío! –exclamó Sarina, sobresaltada al verla–. Me has asustado.


  Mel, mirando a su madre, se dio cuenta de que su cariño por ella se había desvanecido.


  –Bueno, ¿qué quieres ahora, Amelia? –preguntó su madre con impaciencia–. ¿Crees que voy a sincerarme contigo ahora que Dev no está? Olvídalo. Quiero acostarme, así que no te pongas pesada y vete. Siempre has sido una pesada.


  –Sí, mamá, he debido ser una verdadera carga para ti –declaró Mel–. Me sorprende que me tuvieras, que no abortases.


  –¡Demasiado tarde! –declaró Sarina con crueldad.


  –Me avergüenzo de ti. Eres una mujer enferma, Sarina.


  Sarina señaló a su hija con un dedo.


  –Mucho más mujer que tú, querida.


  –Pero yo tengo a Dev –le espetó Mel–, y tú no. Te gusta, ¿verdad? Qué asco. ¿Qué pasó, que Gregory se hizo viejo para satisfacer tus deseos sexuales?


  Sarina no pareció afectada.


  –Nunca, ni en sus mejores momentos, pudo compararse con Dev.


  –Vamos, para –Mel lanzó una carcajada llena de desdén–. Deja de mentir.


  Sarina se pasó una mano por sus lustrosos cabellos.


  –Te estás poniendo muy pesada, Amelia. Dev es de la misma opinión.


  A Mel le sorprendió notar lo tranquila que se encontraba.


  –¿Cómo se puede engañar tanto uno a sí mismo? A Dev no le gustas, mamá. Dev te desprecia.


  Los ojos de Sarina lanzaron chispas.


  –¡No estoy tan loca como para creerte! Estás llena de maldad.


  –No, mamá –Mel sacudió la cabeza–. Pero tú sí estás loca, lo suficiente para creerte cualquier cosa.


  Sarina se acercó a su hija y dijo con vehemencia:


  –Al menos, yo no me he acostado con un hombre de mi propia sangre.


  Mel se puso en pie de un salto.


  –Estás dispuesta a cualquier cosa con el fin de separarnos a Dev y a mí, ¿verdad? ¿Vas a volver a las andadas y a decirme que Gregory Langdon era mi padre?


  –¡Vete al infierno! –exclamó Sarina alzando las manos–. Lo que sí te puedo asegurar es que Michael Norton no era tu padre.


  No podía haberle hecho más daño.


  –¿Quién va a creerte? Dices lo que te parece según te conviene. ¡Es muy posible que ni siquiera sepas quién era mi padre! Estás loca.


  –Con el pasado que tuve, no es de extrañar –le espetó Sarina furiosa.


  –No sé qué fue, pero eres una mentirosa compulsiva.


  –No eres la primera que lo dice –Sarina se echó a reír.


  –Vamos, Sarina, dime la verdad, dime quién era mi padre.


  Los ojos de Sarina adquirieron una expresión distante.


  –Eso es asunto mío. Estás perdiendo el tiempo, Amelia. Además, es mejor para ti no saberlo.


  –No estoy de acuerdo, quiero saberlo. Sé que Gregory Langdon no era mi padre. Dev y yo no tenemos que hacernos una prueba de ADN para confirmarlo. Lo que pasa es que los celos te corroen. No puedes soportar la idea de que Dev quizá se case conmigo, cuando Gregory no sé casó contigo. Es eso, ¿verdad? Estás celosa y me tienes envidia, y estás dispuesta a decir lo que sea con tal de que rompamos nuestra relación.


  Sarina se colocó una mano en la cadera. Con el pelo cayéndole por el rostro, se la veía muy atractiva.


  –No necesitáis mi ayuda para romper.


  Mel se quedó mirando a su madre. Entonces, cansada, suspiró.


  –Yo solo he venido para saber, de una vez por todas, quién era mi padre. Sé que Michael me quería y que él estaba convencido de que yo era su hija, así que quizá lo sea.


  –Jamás lo sabrás con certeza –dijo Sarina con voz dulce–. La vida guarda muchos misterios, Amelia, acéptalo. No voy a darte explicaciones. Y menos ahora, que me sobra el dinero –Sarina se echó a reír.


  Mel miró a su madre con paciencia.


  –¿No has olvidado que Dev podía retener el dinero de tu herencia? Es el albacea del testamento de Gregory. Y no olvidemos los medios de comunicación…


  –¿Los medios de comunicación –Sarina se llevó una mano a la garganta.


  –No sabes lo interesados que van a estar en ti, mamá. Un ama de llaves pobre convertida en millonaria. Indagarán en tu pasado. Ya lo verás.


  Por primera vez, Sarina pareció preocupada.


  –Da igual, para entonces estaré fuera del país.


  –Eso si Dev no retiene el dinero.


  Sarina se tapó los oídos.


  –Hice lo que pude, Amelia. Te crié. Deberías estarme eternamente agradecida. No quiero que indagues en el pasado. No voy a permitirlo. Acéptalo. Dev no se va a casar contigo, como Gregory no se casó conmigo. Pero los hombres necesitan satisfacer sus deseos sexuales. Dev siempre ha sentido… debilidad por mí. Lograré convencerle de que me dé el dinero. Y ahora vete, Amelia. Siempre me has hartado con tus preguntas.


  –Preguntas que serán contestadas –Mel se acercó a la puerta–. No lo olvides, madre, vas a tener que darnos explicaciones a Dev y a mí.


  CAPÍTULO 7


  ERAN solo las cinco de la mañana cuando Mel salió de la casa en dirección a los establos. Un paseo a caballo era lo que necesitaba para despejar la cabeza y calmarse, pensó sin haber logrado dormir en toda la noche.


  Al cruzar la explanada, oyó voces procedentes de las caballerizas. Voces de hombres hablando en lengua tribal. A juzgar por el volumen y el tono, parecían estar riñendo.


  Entró en la parte donde se guardaban las sillas de montar, las riendas y demás aparejos de cabalgadura. La estancia olía a caballos, paja, cuero cera… y a algo más, algo con olor a rancio.


  Dos jóvenes aborígenes se volvieron hacia ella, visiblemente asustados; no, más bien, aterrorizados.


  –Buenos días –Mel asintió antes de volver la cabeza hacia un anciano que había permanecido inmóvil.


  El anciano tenía un aspecto que daba miedo, pero ella lo conocía, aunque hacía años que no le veía. Era Tjungurra, el brujo, de quien se decía haber causado muertes. Tjungurra, el hombre kurdaitcha, cuya función había sido castigar a los transgresores. El anciano iba desnudo, a excepción de unos pantalones cortos rotos y sucios. Estaba esquelético y su cuerpo lucía cicatrices que, al parecer, eran significativas en su tribu. Tenía hojas secas atadas a los brazos y un pañuelo rojo adornaba su blanca y enmarañada cabellera mientras plumas de loro colgaban de su larga barba.


  Los ojos del anciano se clavaron en ella con expresión de odio.


  –¿Qué haces aquí, Tjungurra? –preguntó Mel con voz seca.


  A modo de respuesta, Tjungurra levantó un brazo, cerró la mano en un puño, sacudió el puño y habló a Mel en su lengua nativa, de la que solo lograba entender una palabra, el nombre de su madre. Parecía furioso.


  –Soy Amelia –dijo Mel–. Amelia. Sarina es mi madre. ¿Está hablando de mi madre?


  –Déjelo estar, señorita Mel –dijo uno de los jóvenes con temor en la voz.


  Tjungurra se volvió hacia él y el joven pareció encogerse.


  Incluso Mel tenía los nervios a flor de piel.


  –Habla en inglés –le ordenó ella–. ¿Qué es lo que quieres?


  El viejo se le acercó, aumentando la tensión.


  «¿Por qué está aquí? ¿Qué pasa?»


  –Sarina –pronunció el anciano con voz ronca–. Saa.. rii.. na…


  En los labios de ese hombre, el nombre de su madre había sonado a maldición. De repente, algo se retorció en el vientre de ella.


  –¿Cómo murió mi padre? –no pudo controlarse. Y empezó a gritar al anciano–. Dímelo o haré que te encierren. Haré que te lleven a la cárcel. Morirás ahí, como un animal enjaulado. La anciana ya está muerta, ya no puede protegerte. No puede cuidar de ti.


  El anciano le lanzó una mirada llena de veneno. Después, se sacó una pluma de loro de la barba.


  –No me asustas, viejo –uno de los jóvenes le había dado a Mel un látigo y lo lanzó al aire, haciendo retroceder al anciano, aunque este continuó apuntándola con la pluma.


  Nadie había advertido la llegada de Dev. Todos se sobresaltaron al oír su voz y al ver su alta figura en el umbral de la puerta.


  –Mira quién está aquí, Dev –dijo Mel con ímpetu–. El viejo brujo que mató a mi padre.


  –¡Mel! –exclamó Dev, consciente de que ella estaba a punto de perder la razón.


  –Le mató él. Le mató él –gritó Mel, sin saber realmente lo que decía.


  Dev se acercó a ella y la agarró por los hombros.


  –Vamos, Mel, estoy aquí. Vamos, tranquila, no pasa nada.


  Pero, al parecer, las acusaciones de Mel no habían asustado al anciano brujo. Sonriendo maliciosamente, comenzó a danzar, aunque pronto resultó evidente que el movimiento le había causado dolor en la espalda y las caderas.


  La orden de Dev de que parase fue más efectiva que 107 el látigo de Mel. Dev se acercó al anciano y le habló en su lengua.


  –Haz que confiese, Dev –le imploró Mel, absolutamente convencida de que Mireille Langdon había solicitado la ayuda del brujo para hacer que su padre sufriera un accidente.


  Sí, eso debía haber sido: una esposa celosa, un marido infiel, un ama de llaves que le había quitado el marido… Y Michael Norton, la persona más vulnerable de todas, la más fácil de convertirse en víctima.


  Dev miró a Mel a los ojos.


  –Jamás podría convencerle de que hablara, Mel. Él preferiría morir antes que eso.


  –¡Pues ya es hora de que se muera! –gritó Mel–. Además, ¿qué está haciendo aquí? ¿Ha venido a por Sarina? Tu abuelo está muerto. Claro, se ha enterado por el viejo sistema de los tambores. Por eso es por lo que ha venido. ¿Para vengarse? Ha mencionado a mi madre. Estoy segura de que creía que yo era mi madre. El viejo asesino debe de estar demenciado.


  –Haré que se vaya –le prometió Dev.


  –No hay sitio lo suficientemente lejos –chilló ella.


  Con un gesto con la mano, Dev consiguió que los jóvenes se marcharan. En tiempo récord.


  –Alguien asustó a la manada de vacas aquel día, Dev –dijo Mel, creyendo de todo corazón que había sido el viejo aborígena.


  Dev sacudió la cabeza.


  –No se pudo demostrar nada, Mel.


  –¿Que no se pudo demostrar? ¿Cómo es que lo sabes?


  –Por el amor de Dios, Mel, eso pasó hace más de veinte años. Yo era un niño, igual que tú.


  –¡No, jamás igual que yo! Tú eres un Langdon. Ni siquiera un kurdaitcha se atrevería a matar a un Langdon. A Mike Norton, sí, claro. Los dos sabemos que este viejo monstruo preparaba unos polvos que eran veneno. Me pregunto por qué Mireille no le obligó a preparar un veneno para algunos de la casa.


  Dev se puso tenso.


  –Para ya, Mel.


  –No quiero –respondió ella con gesto desafiante.


  –Mel, por favor, vuelve a la casa –le ordenó Dev, tratando de controlarse–. Luego hablamos. El avión va a salir a las ocho en punto. Por fin nos vamos a deshacer de tu madre.


  Mel señaló al anciano brujo.


  –Él le mató. Él hizo que le mataran. Pobre Michael, la víctima inocente –Mel rompió a llorar–. Tú lo sabías, Dev. Tú has sospechado de este maldito viejo toda la vida. Pero tenías que proteger el apellido Langdon. Sois como los señores feudales. La gente como yo no os importamos nada.


  –¡Mel! –le imploró él–. Hablaremos de esto cuando te hayas calmado.


  –¡Vete al infierno!


  Mel salió corriendo, pero no sin antes ver al anciano brujo asentir con vigor.


  De vuelta en la casa, Mel, sin saber qué hacer, comenzó a caminar hacia el cuarto de Sarina.


  –Estoy empezando a hartarme, Amelia –declaró Sarina al abrir la puerta–. No voy a contarte nada más. Creía que lo había dejado claro.


  Mel empujó a su madre al interior de la habitación.


  –Vaya, vestida para el viaje, ¿eh? ¡Y vas muy elegante!


  –Tengo que estar abajo dentro de veinte minutos, Amelia –declaró Sarina con impaciencia.


  –¡Pues lo siento! ¡Que esperen! Siéntate, madre. ¿No te resulta incómodo viajar con el enemigo?


  –Me da igual.


  –A ti te da igual todo –dijo Mel–. Esta mañana he salido pronto para dar un paseo a caballo y resulta que me he encontrado con un tipo que, al parecer, te estaba buscando.


  –¿A mí? –preguntó Sarina sorprendida–. ¿Quién?


  –Tjungurra, mamá.


  Sarina guardó silencio unos instantes. Parecía desconcertada.


  –El viejo brujo, el hombre kurdaitcha –explicó Mel.


  –¿El viejo brujo me estaba buscando? –preguntó Sarina con incredulidad–. ¿Por qué? Nunca he tenido nada que ver con él.


  –Pues ha venido en tu busca –dijo Mel–. Ha oído que 110 el viejo león ha muerto. Michael está muerto. Ya solo quedas tú. Me ha confundido contigo.


  Sarina respiró hondo.


  –Bueno, te pareces a mí, así que no es de extrañar –Sarina se frotó las sienes.


  –Es una suerte que te vayas, mamá. Te odia todo el mundo. Incluso el viejo brujo ha venido con el atuendo ritual. Creo que fue el causante de la estampida que mató a Michael. Es más, creo que Mireille le ordenó que causara la estampida. Mireille había hecho un pacto con el diablo. A Langdon no se le podía tocar, tenía demasiado poder. Tú estabas encerrada aquí, prácticamente inaccesible. Tu horrible relación con Gregory Langdon causó la muerte de un hombre inocente –gritó Mel apasionadamente.


  De repente, Sarina pareció incómoda.


  –¡Pura especulación! Siempre has tenido una imaginación calenturienta, Amelia.


  –¿Sí? –chilló Mel–. Tiene gracia, viniendo de ti.


  –Yo no sé de qué estás hablando –juró Sarina–. No puedo creerlo. Investigaron las circunstancias de la muerte de Michael y llegaron a la conclusión de que había sido un trágico accidente.


  Mel sacudió la cabeza.


  –Mireille y Tjungurra estaban compinchados.


  Sarina enfureció.


  –¿Dónde están las pruebas? Estás enferma, Amelia.


  –Lo estaba, pero ya no. He sido víctima de una conspiración.


  Sarina reaccionó con furia.


  –¡Qué locura! Jamás se me ocurriría participar en algo que pudiera causarle daño a Michael. Era un buen hombre, se portó muy bien conmigo. Me ayudó a huir.


  –Pero no era mi padre, ¿eh?


  Las mejillas de Sarina enrojecieron.


  –No, Amelia, ya te he dicho que no lo era.


  Aquello fue un duro golpe para Mel.


  Sarina habló como si, se deshiciera de un peso enorme:


  –Michael acudió en mi auxilio cuando mi amante me abandonó. Mi amante me había prometido que iba a dejar a su mujer, juró que me quería. Nunca, nunca creas a un hombre que te dice que te quiere, Amelia. Los hombres no quieren a las mujeres, solo las desean. Amarlas, nunca. Mi padre y mi amante fueron los responsables de lo que me pasó. Me utilizaron. Las mujeres no son importantes para ellos. En vez de amor, me dio dinero.


  Mel hizo un esfuerzo por calmarse.


  –Entonces, ¿quién era?


  –Déjame terminar –Sarina tomó aire–. Era un hombre muy respetado. Profesor de ciencias en el colegio al que yo iba. A veces, me llevaba en su coche al colegio. Todo un caballero.


  –Mamá, no puedo soportar seguir oyendo esto. Dime el nombre de la ciudad. Por favor, no me consideres una enemiga, ya tienes suficientes. Por extraño que parezca, sigo estando de tu lado.


  –Eres mi hija –le recordó Sarina–. El nombre de la ciudad es Silverton.


  –¿Dónde está eso? –preguntó Mel.


  –En el norte de Queensland –respondió Sarina.


  Mel respiró hondo y soltó el aire despacio para calmarse.


  –Pero… ¿no me habías dicho que tu familia y tú vivíais en Sídney? Eso queda a miles de kilómetros del norte de Queensland.


  Sarina lanzó una carcajada.


  –Me parecía mejor Sídney, eso es todo. El amor hace daño, Amelia.


  –¡Todo hace daño! –estalló Mel–. El amor mata. La traición mata. Mató a Michael. Y Mireille no tuvo escrúpulos.


  Pero tú… corrió ese peligro por ti.


  Sarina se puso en pie.


  –Supongo que Dios me castigará, si existe. No tengo una buena opinión de mí misma, Amelia. Soy como soy.


  –Supongo que nunca has podido quererme porque era hija de ese hombre, ¿verdad? Hija del hombre que te abandonó. Dime, mamá, ¿cuántos años tienes de verdad? ¿Cuarenta y tres, cuarenta y cuatro?


  –Algo así –Sarina apartó la mirada de Mel–. La belleza es una maldición, Amelia.


  Entonces, Sarina se dirigió hacia la puerta y se apoyó en ella.


  –No trates de encontrar a ese hombre, Amelia –le advirtió Sarina–. Si sigue vivo, no querrá verte. Casi me doblaba la edad. Destrozó mi juventud, me destrozó la vida. Mi padre se encargó del resto.


  –Secretos y más secretos. Tu familia vivía en Silverton. Allí debiste conocer a Michael. ¿Y qué hay de mis abuelos?


  –Sufrieron lo que se merecían –dijo Sarina con fuerza.


  Mel agarró a su madre por los hombros.


  –¿Cómo sufrieron? ¿Qué les pasó?


  –Están muertos, Amelia. Murieron en un accidente de coche.


  Mel no llegó a creer las palabras de su madre.


  –¿No habrás dicho lo primero que te ha venido a la cabeza? Voy a averiguarlo, mamá. Siento lo que te pasó, ya que apenas eras una niña. Eras demasiado joven para tener una hija. Pero podrías haber sido una buena madre; en vez de eso, me diste la espalda toda la vida.


  Sarina continuó apoyándose en la puerta.


  –¿Cómo iba a cuidar de ti cuando era yo quien necesitaba que la cuidaran?


  Mel asintió.


  –Dime, ¿estabas enamorada de Gregory Langdon o solo le utilizaste?


  –Estaba loco por mí –Sarina se enderezó y echó la cabeza hacia atrás como una estrella de cine–. Le quería a mi manera; pero, al principio, le utilicé con el fin de lograr mis objetivos. Dejando a Michael aparte, habría hecho cualquier cosa por vengarme de todos los hombres. Los hombres nos traicionan. Dev es, con mucho, mejor que Gregory; pero no se casará contigo, Amelia. Hazme caso, te lo digo por tu bien.


  –Demasiado tarde, mamá. Ni Dev ni yo somos capaces de romper.


  –¿Estás loca? –Sarina miró con furia a su hija–. Que no se diga que no te he avisado. Al final, tus sueños se desvanecerán. Igual que los míos.


  En lo alto de la loma cubierta de acacias, Mel se bajó de la yegua, la ató; y entonces, medio andando medio dejándose caer por la cuesta, acabó en la arena de aquella orilla de la profunda laguna.


  Dev y ella habían hecho el amor muchas veces allí, respirando el aroma de las flores silvestres.


  Mel se quitó la ropa hasta quedar en bragas y sujetador. Debía rehacer su vida y, para eso, necesitaba buscar a su padre natural. Silverton. Tenía la impresión de que se encontraba en un distrito que producía frutos tropicales. Sarina no era la primera adolescente en enamorarse de un hombre mayor, casado o no. Iba a encontrarle.


  Se tiró a la laguna. El sol calentaba y el agua estaba sorprendentemente fría. Nadaba bien. De niña, había ganado alguna que otra competición de natación. Gregory Langdon le había pagado una excelente educación, en uno de los colegios mejores del país.


  «Gracias, Gregory, viejo tirano».


  No sentía gratitud. Solo vergüenza.


  Dev la encontró en la arena, medio dormida.


  Al notar su sombra, Mel abrió los ojos.


  –¿Qué? ¿Has disfrutado el baño? –preguntó él.


  –Me ha ayudado –Mel subió las piernas, dobló las rodillas y se las abrazó.


  –Bueno, dime, ¿qué has hecho con el brujo de turno? –preguntó ella mirándolo a los ojos.


  –Lo que se hace en estos casos, echarle –Dev se sentó en la arena, al lado de ella.


  –Tu abuela hizo que mataran a Michael –declaró Mel tristemente–. ¿Qué opinas de eso?


  Dev se volvió y le acarició el rostros.


  –Que eso es lo que tú dices, nada más.


  –¿Producto de mi imaginación calenturienta? –preguntó ella con amargura.


  –Podrías estar muy equivocada.


  –Bueno, ¿qué era lo que quería el brujo? Lo único que sé es que pronunció el nombre de mi madre, Sarina.


  –Al parecer, creía que tú eras ella –Dev suspiró–. Me ha dicho que se está muriendo.


  –¡Me alegro! –dijo Mel al instante–. Además, debe tener mil años. ¿Cuántas veces vio a Sarina? Nunca se acercaba a la casa, que yo sepa. ¿Acaso ha venido a clavarle una lanza en el corazón a alguna mala e infiel mujer?


  –Mel, Tjungurra ha venido a Kooraki a morir. Casi no le quedan fuerzas, las que tenía las ha gastado viniendo aquí.


  –¿Así que vas a permitirle que muera aquí, en Kooraki? –preguntó ella con incredulidad y disgusto.


  –Sí, así es, Mel –contestó Dev con firmeza–. Estas tierras eran de los antepasados de Tjungurra. Su tribu vivía aquí desde hace miles de años. No va a hacerle daño a nadie. Su gente lo ayudará a partir de este mundo. Él también se enfrenta al juicio final, Mel. Creo que tiene miedo de no conseguir alcanzar las estrellas. Todos los aborígenes rinden culto a las estrellas.


  –Igual que nosotros, ¿verdad? –Mel le lanzó una mirada desafiante–. ¿Cuántas veces hemos estado aquí tumbados mirando las estrellas? Fuiste tú quien me enseñó dónde estaba Beta Centauro, Alfa Centauro… Me contabas lo que habías aprendido de los aborígenes. Me acuerdo que tu madre solía llevar un broche precioso que representaba la Cruz del Sur.


  Dev asintió.


  –Sí, me acuerdo perfectamente del broche. Se lo regaló mi padre antes de casarse, cuando le estaba haciendo la corte.


  –Nunca pudieron llevar su propia vida –se lamentó ella–. Tu padre debería haberse ido lejos con vosotros.


  –Se sentía atrapado, Mel. ¿No lo entiendes? Era el heredero. Le pareció que su obligación era quedarse aquí, en Kooraki, con su padre.


  –¡Y anda que no lo pagó caro! –exclamó Mel–. Y tu madre, y Ava. Y tú tuviste muy serias discusiones con tu abuelo. Y no, no te preocupes, no voy a preguntarte por qué fue la última pelea que tuviste con él.


  –En serio, Mel, mejor que no lo sepas. Además, no tenía sentido.


  –Así que no me vas a dejar decidir por mí misma si tenía sentido o no, ¿es eso lo que quieres decir? Y sé que tuvo que ver con mi madre. No soy idiota, Dev –Mel se levantó, agarró los pantalones vaqueros y se los puso.


  Dev le quitó la camisa de algodón.


  –Tienes un cuerpo precioso.


  –La camisa, por favor –dijo ella con frialdad.


  Dev se la dio sin pronunciar palabra. Luego, se pasó una mano por el rubio cabello.


  –¿Qué más has conseguido sonsacarle a tu madre? –preguntó él de repente.


  –¿Por qué lo preguntas?


  –Sé que me estás ocultando algo. Te conozco, Mel.


  –¡Vaya, así que tú puedes callarte las cosas y yo no! –Mel se quedó mirando el agua de la laguna.


  Dev no respondió.


  Por fin, Mel lanzó un suspiro, se volvió a sentar y contestó:


  –No vas a creer lo que me ha dicho.


  –A que sí.


  Mel agarró una caracola medio enterrada en la arena.


  –Me ha dicho que Michael Norton no era mi padre –confesó ella con pesar.


  Tras la sorpresa inicial, Dev reconoció que, en el fono, no le extrañaba.


  –Lo siento, Mel. Debes estar muy triste. Pero, por favor, continúa.


  –Aún no lo he asimilado del todo. Mi madre me ha dicho que un hombre casado la dejó embarazada, era su 118 profesor de ciencias en el colegio. Al parecer, él se aprovechó de mi madre. Su familia se volvió contra ella; sobre todo, su padre. No quisieron volver a saber nada de mi madre; al menos, eso es lo que ella dice. Pero, como sabes, es imposible saber si ha dicho la verdad o no. En fin, de lo que sí estoy segura es que la vida la ha marcado. Al parecer, es de Silverton. ¿Has oído hablar de ese lugar alguna vez?


  Dev la miró con el ceño fruncido.


  –Claro que he oído hablar de ese sitio. Es una pequeña y próspera ciudad en el norte de Queensland, cultivan mangos y tienen una importante industria de fruta seca. Ahí debió conocer a Mike. Él venía de Maru Downs, Silverton es la ciudad más próxima a ese rancho.


  Mel tragó saliva.


  –Yo creía que mi madre era de Sídney. En esa ciudad tienen una población de origen italiano importante.


  –A tu madre le resulta muy fácil mentir –declaró Dev–. En el norte de Queensland hay mucha gente de origen italiano. Nuestra industria azucarera le debe mucho a los inmigrantes italianos.


  Mel se quedó callada, sentía la garganta seca.


  –¿Y sus padres, tus abuelos? –añadió Dev.


  –Murieron en un accidente de coche –respondió Mel tras tragar saliva–. Sarina no parece haberlo sentido.


  La expresión de Dev mostró escepticismo.


  –Ha debido tardar un siglo en contarte todo esto, ¿no?


  –No quería contármelo, lo ha hecho después de que yo le dijera que el brujo andaba buscándola. De todos modos, por la forma como ha reaccionado, estoy segura de que no sabía nada sobre la conspiración contra Michael.


  –Mel, por favor, no sabes si hubo conspiración o no –dijo Dev con severidad–. Y nunca lo sabremos. Nosotros dos éramos unos niños. Tenemos que olvidarnos del pasado.


  –Es más fácil decirlo que hacerlo –contestó Mel–. ¿Por qué no has llevado al brujo a la policía?


  –¿Y de qué iba a acusarle?


  Mel se quedó pensativa.


  –¿En serio no crees que tu abuela tuviera algo que ver en la muerte de Michael? No creo que le resultara difícil conseguir la ayuda de Tjungurra.


  –No, me niego a pensar eso. Mi abuela no era tan mala. Y tenía derecho a estar celosa. Además, mis abuelos ya están muertos, Mel –Dev agarró una piedra y la tiró a la laguna–. Sarina fue el catalizador, cúlpala a ella también.


  Por culpa de Sarina él no había podido despedirse de su abuelo. Sarina era una seductora. Que un hombre la admirase era tan necesario como el aire para ella.


  –Así que… ¿qué es lo que sabemos? –preguntó Mel.


  –Sabemos que mi abuelo deseaba a Sarina. Sabemos que mi abuela llevaba odio dentro. Sabemos que Mike Norton estaba enamorado de Sarina y que no le hizo preguntas sobre su vida. A propósito, ¿sabía él que no era tu padre?


  –No lo sé –contestó ella con pesar–. Mi madre no ha querido decirme eso. Lo único que sé es que Michael me quería.


  –¡Naturalmente que te quería! –exclamó Dev con convicción–. Yo era pequeño, pero me acuerdo de que Mike adoraba a su hermosísima princesita. Puede que tu madre se lo dijera y puede que no. Creo que Sarina no distingue la verdad de la mentira. Quién sabe, lo que te ha dicho podría ser inventado.


  –Por eso es por lo que estoy decidida a investigar –declaró Mel con decisión.


  –¿Vas a ir a Silverton?


  Mel se pasó un dedo por la frente, le dolía.


  –Sí.


  –Yo te llevaré –dijo Dev sin titubeos–, aunque no sirva de nada. Pero si Sarina vivía allí, alguien se acordará de ella. Aunque, quién sabe, puede que Sarina sea un nombre falso. No me extrañaría.


  –A mí tampoco –confesó Mel–. Creo que tenerme tan joven debió trastornarla.


  Fue entonces cuando Mel, con decisión, se puso en pie y se metió la camisa por debajo de los pantalones.


  Dev la miró fijamente.


  –Puede que me lleve un día o dos organizarme antes de poder ir de viaje.


  –Está bien.


  Dev se levantó y la besó.


  –Todo va a ser diferente a partir de ahora, Mel. Te lo prometo.


  –Eso espero –respondió ella, apartándose de él–. ¿Vas a volver a la casa?


  –Tengo que hacerlo. Patrick O’Hare viene a almorzar. Al parecer, quiere proponerme un negocio. Él y mi abuelo tenían negocios juntos.


  Mel lo sabía. Respiró hondo y dijo en tono neutral:


  –No creo que venga solo. Siobhan le acompañará, no me cabe la menor duda de ello. Jamás desperdiciaría la oportunidad de verte.


  –No empecemos, Mel –Dev se pasó una mano por el cabello con impaciencia–. Siobhan es muy simpática. Espero que almuerces con nosotros.


  –Por supuesto.


  Mel no pudo evitar avergonzarse del súbito ataque de celos.


  –O’Hare lleva tiempo detrás de Illuka –explicó Dev, mencionando uno de los ranchos–. No me importaría venderlo si el precio es bueno.


  Deb sabía que Mel tenía razón respecto a las esperanzas de la bonita Siobhan. La chica se creía enamorada de él, algo que sus padres apoyaban, encantados con la posibilidad de unir a las dos familias. No obstante, resultaba extraño que Siobhan nunca hubiera mencionado la relación que todo el mundo sabía que existía entre Mel y él. Quizá Siobhan había preferido creer que se trataba de una relación platónica, no sexual.


  A Dev le desagradaban esas cosas profundamente. Nunca se había insinuado a Siobhan. Con ella, se había limitado a mostrarse amistoso, nada más.


  CAPÍTULO 8


  TAL y como Amelia había supuesto, Siobhan llegó con su padre. Ambos la saludaron cordialmente.


  Siobhan estaba muy guapa. Sus rizos cobrizos brillaban a la luz del sol, unas pecas adornaban la blanca piel en la zona de la nariz. Llevaba un vestido sin mangas y escote redondo, de lino blanco, que le sentaba muy bien.


  Cuando Dev se agachó para darle un beso en la mejilla, Siobhan se volvió a él como una flor hacia el sol; e, involuntariamente, le acarició el brazo.


  A Mel se le encogió el corazón al ver la forma en que Siobhan sonreía a Dev. Dev no estaba enamorado de ella, pero era patente que Siobhan sí lo estaba de él. El amor era algo maravilloso, pero el amor imposible era un martirio.


  Los de la familia O’Hare eran buena gente y muy respetados en la región. Siobhan era muy afortunada.


  Caía bien a la gente y sus padres la adoraban.


  Sí, Siobhan era muy afortunada, pensó Mel.


  Después del almuerzo, el señor O’Hare y Dev se retiraron al estudio de este a hablar de negocios, dejando solas a las mujeres.


  Mel y Siobhan fueron a dar un paseo por el jardín y caminaron en dirección a la arcada con la buganvilla.


  –Dime, ¿cuándo tienes pensado volver a Sídney? –preguntó Siobhan, agarrándose al brazo de Mel en un gesto de amistad. Pero, en realidad, lo que quería era interrogarla.


  –No lo sé todavía –respondió Mel, consciente de que Siobhan trataba de sonsacarle.


  –Debes haberlo pasado mal, ¿no?


  A Mel le molestó la actitud de Siobhan, pero mantuvo la calma. Con cuidado, se soltó del brazo de Siobhan, fingiendo examinar unas flores color escarlata.


  –¿A qué te refieres exactamente? –preguntó Mel a la otra joven, aunque lo sabía perfectamente.


  –Al asunto de tu madre –contestó Siobhan–. Todos lo hemos sentido por ti, Amelia.


  –¿Acaso crees que necesito la compasión de la gente, Siobhan?


  Siobhan se sonrojó.


  –Solo quería que supieras que, a algunos, nos puedes considerar tus amigos.


  Mel pareció reflexionar.


  –Tengo amigos, Siobhan. Pero gracias.


  –De nada –Siobhan esbozó una sonrisa.


  –Es mejor que sepas que tengo todos los amigos que necesito.


  Siobhan emitió un pequeño sonido de disgusto.


  –Siento haberte disgustado. Pero no creas que, por culpa de tu madre, somos tus enemigos. ¡Todo ese dinero! –exclamó Siobhan–. Veinte millones, ¿no?


  Mel dejó de andar, su apasionado rostro no pudo ocultar su enfado. De sus oscuros ojos salían chispas.


  –¿Quién te lo ha dicho?


  A Siobhan le dio un vuelco el estómago. Dio un paso atrás y, con voz de sorpresa, contestó:


  –Dev, naturalmente.


  –¡Eso no es verdad! –le contradijo Mel.


  Y mientras la diminuta Siobhan daba un paso atrás, Mel avanzó hacia ella.


  Siobhan lanzó una nerviosa carcajada.


  –¿Por qué iba yo a mentirte?


  –Lo has hecho. Creo que lo que quieres es que me vaya cuanto antes, Siobhan. Sé lo que sientes por Dev.


  Siobhan enrojeció profundamente.


  –¿Tanto se nota?


  –Yo sí lo he notado. Pero no te culpo, Dev es un hombre sumamente atractivo y carismático. Así que dime, ¿por qué te preocupo tanto?


  Siobhan pareció sentirse incómoda y encogió sus delicados hombros.


  –Quiero saber qué está pasando. Dev y tú estáis muy unidos. Todo el mundo lo sabe. Siempre os habéis querido mucho.


  –¿Y te molesta?


  –¡No, no! –protestó Siobhan casi sin respiración–. 125 Lo comprendo. Tú eras una niña muy solitaria. Como tu madre era el ama de llaves, no tenías amigas. Dev debía ser tu príncipe azul.


  –Y lo que quieres saber es si sigue siéndolo, ¿no? –preguntó Mel, sin andarse con rodeos.


  Siobhan adoptó una expresión de disculpa.


  –Vamos, habla claro, Siobhan –le aconsejó Mel–. Lo que quieres es saber si Dev y yo tenemos relaciones sexuales, ¿no es eso? Quieres saber si lo nuestro va en serio o no, ¿verdad?


  –Por favor, Amelia, no quería disgustarte.


  –Entonces, ¿por qué has sacado el tema?


  –¡Por favor, discúlpame! En serio te admiro, Amelia. Eres tan guapa… –en realidad, tanto su madre como ella opinaban que a Amelia no le vendría mal disimular su sensualidad–. Y eres inteligente. Dev no hace más que alabarte. Lo único que quería saber es si yo tengo posibilidades con Dev o no, eso es todo.


  Mel la miró fijamente.


  –¿Eso es todo? Es bastante, Siobhan. No deberías preguntármelo a mí, sino a Dev. Vamos, pregúntaselo a él.


  Siobhan pareció quedarse perpleja.


  –No se me dan bien esas cosas. Yo pensaba que podrías ayudarme, hacerme un favor. Siempre me has caído bien. Y a mis padres también. Siempre nos has dado pena.


  –No necesito vuestra compasión, Siobhan –contestó Mel–. Y otra cosa, no me gusta que me mientas, lo aborrezco. No ha sido Dev quien te ha dicho la cantidad de dinero que Gregory Langdon le dejó a mi madre, ¿verdad?


  Siobhan no pudo disimular su culpa. Antes de responder, se abanicó con las manos.


  –Puede que se lo haya dicho a mi padre –murmuró Siobhan, liándose con su mentira. No parecía capaz de admitir los errores que ella misma cometía.


  Mel decidió dejar de presionarla.


  –Entiendo que a tus padres les haga ilusión la unión de ambas familias, Siobhan. Y supongo que tus padres deben estar presionándote.


  Siobhan echó la cabeza hacia atrás.


  –¿Tan terrible es eso? Además, desde pequeña me gustaba Dev –declaró Siobhan–. Sé que me aprecia. Si Dev y tú no tuvierais relaciones, creo que yo tendría posibilidades con él. Por lo que sé, no está con nadie en estos momentos. Megan Kennedy no pudo conquistarle, y lo intentó de veras. Me dijo que Dev era dinamita en la cama.


  A Mel le zumbaron los oídos.


  –Qué indiscreto se ha vuelto todo el mundo –comentó Mel–. A mí, personalmente, no me gustan los cotilleos. Y, por supuesto, no creo que tú puedas corroborar las palabras de Megan.


  Siobhan enrojeció violentamente.


  –¡No, no, claro que no! Pero Dev tiene que casarse pronto. Es lo que se espera de él; sobre todo, ahora. Debes comprenderlo.


  Mel dirigió la mirada a las aguas del estanque del jardín. Era precioso, con los nenúfares flotando.


  –Lo comprendo perfectamente, Siobhan –respondió Mel con voz queda.


  –¡Vaya, estupendo! –exclamó Siobhan, como si le hubieran quitado un peso de encima–. No vas a decir nada de lo que te he dicho, ¿verdad? Quiero decir que… no se lo vas a contar a Dev, ¿eh?


  –Claro que no –respondió Mel–. Tienes suerte de que yo no sea como Megan Kennedy. Pero no te hagas demasiadas ilusiones, Siobhan.


  –No, claro que no –Siobhan pareció mostrarse de acuerdo–. Además, Dev acaba de perder a su abuelo. No es el momento de pensar en el matrimonio.


  Patrick O’Hare había ido a Kooraki en su helicóptero amarillo. Dev y él habían cerrado un trato satisfactorio para ambos. Padre e hija se despidieron. Siobhan abrazó a Mel como si fuera su mejor amiga.


  –Tenemos que seguir en contacto, Amelia –Siobhan le sonrió–. Mamá y yo vamos de vez en cuando a Sídney o a Melbourne de compras o para ver algún espectáculo. Cuando vayamos, te llamaré.


  Siobhan miró a Mel.


  –Sí, llámame –respondió Mel.


  ¿Qué otra cosa podía hacer?


  Después de llevar a Patrick y Siobhan O’Hare al aeródromo, Dev volvió a la casa y encontró a Mel en la biblioteca.


  –La buena noticia es que O’Hare me va a pagar el precio que le había pedido por Illuka –declaró Dev, sentándose en un sillón de oreja.


  –¿Y la mala noticia?


  –Bueno, no sé si es mala exactamente –bromeó él–. Siobhan me ha dado un abrazo enorme y un beso de despedida.


  –Qué suerte tienes.


  Mel cerró el libro que había agarrado de uno de los estantes.


  –Sí, desde luego. Nunca la había visto tan animada.


  –Deberías sincerarte con ella, Dev –le aconsejó Mel.


  Con los ojos aguamarina clavados en ella, Mel temió que el corazón fuera a salírsele del pecho.


  –Se debe a su espíritu celta –continuó Dev–. Por eso es tan imprevisible.


  –Y está apostando fuerte.


  –Demasiado –replicó Dev burlonamente, mirando a Mel, que estaba sentada a la mesa de la biblioteca.


  Mel llevaba un sencillo vestido blanco que hacía resaltar su piel morena. Calzaba unos zapatos blancos y un cinturón marrón. Y estaba guapísima.


  –El próximo lunes tengo que ir a Sídney –le dijo Dev.


  –¿Trabajo?


  Dev lanzó un débil suspiro.


  –Siempre trabajo. Tengo que hablar con uno de los corredores de Bolsa de mi abuelo. ¿Querrías acompañarme?


  –No, si para hacerlo tengo que retrasar mi viaje a Silverton –respondió ella–. Puedo ir yo sola.


  –Claro que puedes, pero si voy contigo el viaje sería más fácil y con menos riesgos. No me gusta que vayas por esos mundos de Dios tú sola. Este sigue siendo un país salvaje, Mel. ¿Qué te parece si vamos a Sídney y de ahí vamos a Silverton?


  Mel reflexionó unos instantes antes de contestar:


  –De acuerdo.


  –¡Aleluya! –gritó Dev irónicamente.


  Entonces, se puso en pie con gesto decidido, como si no quisiera perder el tiempo.


  –¿Por qué no vienes conmigo al Five Mile? Vamos a trasladar a una manada y no nos vendría mal un poco de ayuda. Tenemos a algunos recogiendo a terneros perdidos en el desierto y a otros sin marcar. Vamos a repartirnos los que están sin marcar con Patrick O’Hare. El problema es que las manadas se desparraman mientras pastan y perdemos muchas cabezas al año. Se van por ahí solas, les encanta.


  –Libres. A todos nos gusta la libertad –observó Mel–. Bueno, deja que vaya a cambiarme. Me reuniré contigo dentro de media hora.


  –Estupendo. Bueno, yo ya me voy. Tú puedes montar a Gunner, no le vendría mal galopar un poco.


  –¡Genial! –respondió ella, encantada con la idea de montar en el dócil caballo castrado.


  Mel llegó a Five Mile cuando terminaba el descanso, un té con bollos. En ese momento, sonó la campana anunciando la vuelta al trabajo.


  Vio a Dev, a cierta distancia, hablando con unos aborígenes, todos expertos en la tarea que tenían encomendada. La atmósfera entre los empleados era animada.


  Durante el trayecto, había recibido un par de sustos de los que tenía que hablarle a Dev. Un dingo, del tamaño de un perro grande, la había sorprendido y la había estado siguiendo. Aunque, en realidad, no había tardado en ver que lo que el dingo había hecho era seguir el rastro de un par de canguros pequeños.


  Los dingos aterrorizaban a los animales de la zona; sobre todo, a los terneros. Los canguros eran capaces de defenderse a sí mismos, menos los más pequeños.


  Fue recibida con sonrisas y silbidos. La mayoría la conocían de la infancia.


  Tan pronto como Dev la vio, se le acercó.


  –¿Todo bien? Se te ve algo azorada.


  –He pasado un poco de miedo, aunque no como cuando me encontré con Tjungurra. He tenido que espantar a un dingo. Iba detrás de un par de canguros.


  –¿Dónde ha sido eso? –contestó Dev.


  –Cerca de Tarana Waterhole.


  –Bien, mandaré a alguien a por el dingo. Sé a qué animal te refieres, está cruzado con un perro del rancho que se escapó. Estos cruces son más peligrosos que los dingos de pura raza.


  Dev volvió la cabeza un momento, miró en dirección a los cinco cercados y luego volvió a clavar los ojos en Mel.


  –Los hombres llevan trabajando desde el amanecer. Han hecho un trabajo magnífico. Como ves, están distribuyendo el ganado en los cercados. Ya tenemos casi todas las vacas y los terneros; a medias con los novillos, machos y hembras. Los toros van a ir al cercado número tres; pero, por supuesto, tú no te vas a acercar ahí.


  Mel asintió. No hacía falta que se lo dijeran. Dirigir una manada de toros era un trabajo peligroso. Solo los más expertos los podían manejar. Aquel día, los toros parecían tranquilos, pero todo el mundo era consciente del peligro que podían suponer.


  –He pensado que podrías trabajar con Bluey –dijo Dev–. Está aprendiendo mucho. Quizá muestra demasiado entusiasmo a veces, pero ya aprenderá.


  Bluey era un joven sin experiencia que había trabajado en un rancho de ovejas. Era pelirrojo y con un rostro simpático y lleno de pecas. Bluey y ella se encargarían de las tareas menos pesadas, de las menos arriesgadas. Y le pareció bien.


  –De acuerdo, jefe –contestó Mel, pensando que quizá tuviera más experiencia que Bluey.


  Bluey y ella trabajaron en equipo, se les había encomendado la tarea de recoger y llevar a su cercado a los novillos que quedaban desperdigados. Por el rabillo del ojo, vio que aún quedaban por conducir al cercado número tres a unos cuarenta toros.


  Al cabo de un rato, Mel vio con alarma que Bluey decidía explorar nuevos horizontes. Sin más, dejó el trabajo que estaba haciendo con ella para ayudar a un hombre 132 a caballo que estaba lanzando al aire un látigo con el fin de hacer entrar a una bestia malhumorada por un pasadizo.


  Mel gritó al jinete, fue un grito de advertencia. Pero demasiado tarde, la punta del látigo dio a Bluey en el hombro izquierdo. Bluey lanzó un grito, asustando al ganado ya dentro del cercado. Sin embargo, ese no fue el problema, sino lo nervioso que puso a uno de los toros de la fila.


  Con un furioso bramido, se lanzó directo a Bluey, y uno de los cuernos se le enganchó en el cinturón del joven.


  Dejándose llevar por el instinto, Mel agarró una rama caída y comenzó a darle al toro con ella. Al animal no le gustó que lo atacaran y soltó momentáneamente a Bluey; entonces, alzó la testuz y volvió a bramar.


  Mel se quedó muy quieta, aunque dudando de si era eso lo que tenía que hacer. Sin embargo, razonó que, si echaba a correr, el toro, instintivamente, se lanzaría al ataque y le daría alcance en un instante, sin dar tiempo a que nadie interviniera en su ayuda.


  Pero alguien apareció a su lado. Dev se plantó ahí, como por arte de magia. Lo primero que hizo fue empujarla, apartándola del peligro e, inevitablemente, tirándola al suelo. Después, se encargó del enloquecido toro. Al momento, media docena de hombres acudieron en su ayuda. El encargado, con un rifle en la mano, se preparó para disparar a la bestia.


  Pero ya no hacía falta, Dev había logrado atraer la atención del animal. Era como si lo hubiera hipnotizado, ya que la bestia no se movió cuando Dev, agarrando al toro por los cuernos, le retorció el testuz hasta tumbarlo en el suelo.


  La crisis se había resuelto, pero había dejado en todos un mal sabor de boca.


  Después de meter al toro en el corral, Bluey, para sorpresa de los presentes, se acercó a Dev con una amplia sonrisa y le ofreció la mano.


  –¡Ha estado magnífico, jefe! –exclamó Bluey con admiración–. Ganaría el primer premio en cualquier rodeo al que se presentara.


  Dev ignoró la mano de Bluey y este dejó caer la suya.


  El encargado, un hombre de cabello negro salpicado de canas y barba, gritó furioso:


  –¡Eres un idiota, Bluey!


  Otros cuantos también protestaron, dejando claro lo que pensaban del comportamiento de Bluey.


  Bluey, por su parte, enrojeció visiblemente.


  –¿Cuántos años tienes, Daniel? –preguntó Dev a Bluey, controlando su disgusto.


  Bluey se aclaró la garganta. Se sentía avergonzado. Todos se dieron cuenta de que se arrepentía sinceramente de lo que había hecho.


  –Tengo veintidós años, jefe –respondió Bluey apesadumbrado.


  –¡Veintidós! –exclamó Dev–. Bien, pues deja que te diga que, si sigues haciendo esa clase de tonterías, no vas a vivir mucho más. Has puesto en peligro tu propia 134 vida y la de Mel. ¿Lo entiendes? Ya sé que querías ayudar, pero nadie necesitaba ese tipo de ayuda, no era necesario.


  Mungo sabe manejarse solo. Tú, por el contrario, no. Tienes que aprender de una vez por todas.


  Unas lágrimas asomaron a los ojos del joven. Dev se calmó.


  –Bueno, por esta vez, que pase –añadió Dev–. Haz lo que se te ha dicho que hagas y nada más, Dan. Todavía tienes mucho que aprender. Y ahora, pídele disculpas a Mel… aunque lo que ella ha hecho también ha sido una auténtica tontería.


  «Y un acto muy valiente», pensó Dev, pero eso no iba a decirlo.


  Mel aceptó la mano que el encargado le ofreció y se puso en pie.


  –He oído lo que has dicho, Dev –Mel quería defenderse a sí misma–. Podría haber sido un desastre…


  –Tranquila. Vamos, chica, calla –le aconsejó el encargado en voz baja y disimuladamente.


  Era fácil interpretar la expresión del jefe: enfado, susto, miedo… El encargado había estado presente el día del accidente del padre de Mel. Ahora, el jefe había temido por la vida de la hermosa y apasionada hija de Mike Norton, todos en el rancho sabían lo unidos que siempre habían estado. A todos les había afectado la tontería que Bluey había hecho, y al jefe más que a ninguno.


  Mel fue la primera en notar la mancha de sangre de la camisa vaquera de Dev.


  –¿Estás herido? –sin esperar respuesta, le desabrochó la camisa y vio que tenía una herida que le bajaba de la axila a las costillas–. No tiene muy buena pinta.


  –No te preocupes, Mel, no es nada. Además, estoy vacunado –dijo Dev con impaciencia.


  –Me da igual –le contestó ella–. Hay que limpiarte la herida con un antiséptico.


  –Mel, repito que no es nada –le aseguró él.


  –Por favor, hazlo por mí –le rogó ella–. Vamos a la casa para que te limpie la herida. Si no, no me voy a quedar tranquila. Hay que lavarte la herida y desinfectarla, Dev, no seas cabezota. Lo sabes perfectamente.


  –¿Te has hecho daño? –Dev la miró fijamente.


  –No, solo me he raspado el codo un poco al caer, pero no es nada.


  Dev miró al encargado.


  –¿Podría encargarse de terminar, Lew?


  –Claro –Lew asintió–. Mel tiene razón, jefe, debe limpiarse la herida.


  –Vaya, todo el mundo se ha aliado en contra mía –Dev esbozó una media sonrisa–. A propósito, Lew, mejor que Dan lo deje por hoy, ya ha tenido bastante.


  No hasta oírle a él, pensó Lew.


  Lew se tocó el ala del sombrero.


  –De acuerdo, jefe.


  CAPÍTULO 9


  DE VUELTA en la casa, se encontraba en un cuarto bien surtido de artículos de primeros auxilios.


  –¿Qué? –Mel se apartó de un mueble con todo tipo de vendas.


  –Ya me has oído. Te has hecho daño en el codo y no lo mueves bien del todo.


  –Es porque me escuece, nada más –respondió ella sin darle importancia.


  –Déjame ver.


  Era inútil discutir con él. Mel dejó que Dev le examinara el codo, en el que tenía un rasguño.


  –Siento haber sido tan bruto –comentó él–. Pero no podía perder el tiempo.


  –Dev, has logrado que el toro no me atacara –dijo ella en tono de suma gratitud y admiración.


  –Eso parece. Supongo que estarás en deuda conmigo durante el resto de tu vida. Y también supongo que, por fin, te habrás dado cuenta de lo mucho que te quiero, Mel. Daría la vida por ti.


  Mel lo miró fijamente a los ojos.


  –Sí, es posible.


  –¿Que es posible? –Dev lanzó un gruñido.


  –Está bien, de acuerdo. Yo también daría la vida por ti –respondió ella.


  Dev la miró y ella sintió la magia de esos ojos.


  –Y ahora que está todo claro, quédate quieta y deja que te limpie la herida.


  –No voy a dejar que me mangonees, James Devereaux Langdon –dijo Mel medio riendo–. Dime, ¿quieres que te llame James de ahora en adelante?


  –Ni se te ocurra –Dev apretó los dientes.


  –Mmmmm. James… Jaime… Jimmy… Jim…


  Dev le puso la mano en la barbilla y la hizo callar con un beso. Y continuó besándola hasta hacerla perder la respiración. Sus bocas se cerraron la una sobre la otra. Sus cuerpos se pegaron el uno al otro. Sus manos se entrelazaron. La eternidad no sería suficiente.


  Unos minutos después, Dev estaba sentado en un banquillo del cuarto. Mel le había quitado la camisa y le estaba limpiando la herida.


  –Es más profunda de lo que había imaginado –dijo ella pasándole una gasa–, pero ha dejado de sangrar.


  Dev quería que Mel acabara de una vez para llevarla a la cama y hacerle el amor a plena luz del día. Se acordó de las veces que lo habían hecho bajo las estrellas, con la Vía Láctea visible sobre sus cabezas.


  Mel era su media naranja.


  Cuando Mel terminó, Dev la atrapó entre sus fuertes piernas. Ella, con una familiaridad que solo el tiempo confería, apoyó la cabeza en el hombro de Dev.


  –Vamos arriba –murmuró Dev aspirando el aroma de ella–. Quiero hacerte el amor. Al mediodía. ¿Qué te parece?


  Sumamente excitante.


  –Tanto placer como dolor –respondió ella.


  Mel le besó el hombro. Una intensa emoción la invadió.


  Quería seguridad y acabar con las mentiras. Quería un mundo perfecto sin sórdidos escándalos del pasado. ¿Lo conseguiría?


  –Mel, no me voy a pasar la vida esperando a que te decidas. No soy un santo.


  –Lo sé –Mel tembló de excitación.


  –Ni tú tampoco –susurró Dev.


  A pesar de lo que había dicho, sabía que la esperaría.


  –¿Tu habitación o la mía? –preguntó Dev mirándola a los ojos.


  –Me da igual –respondió Mel con un suave susurro.


  Dev se levantó del banquillo y la rodeó con un brazo. Quería a Mel. La quería más que a nada en el mundo. Le había quitado la virginidad cuando ambos eran muy jóvenes. Nunca olvidaría esa primera vez. Y a pesar del paso del tiempo y de nuevas experiencias, sabía que Mel era la mujer para él. Mel era la persona más importante del mundo para él.


  Mientras Mel se daba una ducha, Dev marcó el teléfono del lujoso hotel en el que Sarina Norton se estaba 139 hospedando. Hacía solo veinte minutos que habían llegado al piso de Mel, después de un largo y cansado vuelo.


  Una voz melosa le dijo que sentía informarle que no tenían ningún huésped con ese nombre.


  –Ah, perdona, debería haber dicho señora Cavallaro –al parecer, Sarina había vuelto a adoptar su nombre de soltera.


  Inmediatamente le conectaron con la habitación.


  Tras saludar, Dev fue directamente a lo que tenía que decir.


  –Estoy aquí en viaje de negocios, pero tengo que hablar contigo y, después, se acabó. Si no te importa, esta misma mañana.


  Sarina adoptó un tono melodramático.


  –Creía que ya había respondido a todas tus preguntas.


  –¿Cómo? –le desafió él.


  –Ah, ya veo, Amelia ha ido a contarte chismes –dijo Sarina como si estuviera ofendida.


  –Mel siempre acude a mí, Sarina. Lo sabes mejor que nadie. He oído esta nueva versión de tu vida y… en fin, necesito saber si es verdad o no.


  –¿Y qué vas a hacer, denunciarme si no es verdad? –preguntó Sarina, retándole.


  –No –respondió Dev fríamente–. La familia Langdon, en bloque, impugnará el testamento.


  –¡Jesús!


  –Basta de mentiras, Sarina. Por cierto, Mel y yo vamos a ir a Silverton. Si lo que le has contado es mentira, 140


  Sarina, será mejor que lo digas ahora mismo. No tengo tiempo que perder, así que no me provoques.


  –¿Que no te provoque? Ni se me ocurriría –contestó ella.


  –Haces bien.


  Dev acababa de colgar cuando Mel apareció en el cuarto de estar envuelta en un albornoz color rosa.


  –¿Con quién estabas hablando?


  –¿Celosa? –Dev apoyó la espalda en el respaldo del sillón de cuero.


  –Sé que te traes algo entre manos, Dev. Te conozco. Lo mismo que tú me conoces a mí.


  Dev se echó a reír.


  –A veces, tiene sus inconvenientes.


  –Ríe todo lo que quieras, Dev. Hablabas con mi madre, ¿verdad?


  –¿Es tu madre la señora Cavallaro? –preguntó él.


  Mel se dejó caer en el sofá.


  –¿Es así como se hace llamar ahora?


  Dev asintió.


  –Vamos, Mel, no dejes que te afecte. Estoy aquí, contigo. Lo que no quiero es que vayamos a Silverton para nada.


  –¿Vas a ir a ver a mi madre? ¿No tenías que ver al corredor de Bolsa?


  –Sí, claro –respondió Dev–. Mi intención es matar dos pájaros de un tiro con este viaje. Sarina siempre había dicho que su familia era de Sídney, y ahora estamos aquí. No quiero que nos mande a Silverton para nada; sobre todo, ahora que estamos aquí. No me fío de tu madre.


  –Si vas a verla, podría intentar seducirte –le advirtió Mel.


  Dev alzó las manos.


  –Eh, Mel, tranquila.


  –Lo siento, pero he llegado a la conclusión de que mi madre es capaz de cualquier cosa.


  –De seducirme a mí, no –respondió Dev con sinceridad y firmeza.


  –¿Qué te apuestas a que va a conseguir casarse con un rico? –preguntó Mel, pensando que jamás descubriría los secretos de su madre.


  –Lo siento por el pobre desgraciado que caiga en sus manos –comentó él–. En fin, voy a verla al mediodía. Y eso debería darte una idea de lo mucho que te quiero. Haría cualquier cosa por ti, Mel.


  –Cualquier cosa menos pedirme que me case contigo.


  –Eso, querida Amelia, será lo último que haga –confirmó Dev–. Como penitencia por tus pecados, vas a tener que pedírmelo tú. Absolutamente necesario que seas tú quien me pida que me case contigo.


  –Lo que es milagroso es que todavía me quieras –Mel esbozó una triste sonrisa–. ¿No te resultan insoportables mis problemas, Dev? ¿No estás harto de todos los impedimentos que te he puesto?


  La expresión de Dev endureció.


  –Lo que me resulta muy difícil de digerir es el daño que tu madre te ha hecho durante toda la vida. Lo peor que hemos hecho es creerla. Y ahora, voy a darme una ducha y a vestirme. Después, vamos a ir a almorzar y, a continuación, vamos a ir a hacerle una visita a la señora Cavallaro.


  –Entrad –Sarina se hizo a un lado, con los ojos fijos en la alta figura de Dev.


  Dev llevaba un traje oscuro, camisa azul claro y una corbata de seda roja y plateada. Estaba extraordinariamente guapo, y a Sarina le recordó lo atractivo que, en el pasado, había sido Gregory Langdon.


  –Solo una pregunta, Dev, ¿por qué has venido con Amelia?


  Dev agarró con firmeza la mano de Mel y se adentró en la lujosa habitación del hotel.


  –Soy yo quien hace las preguntas, Sarina –declaró Dev en tono cortante–. Sentémonos, ¿te parece?


  Su madre daba la apariencia de estar tranquila, pero Mel sabía que no era así. Sarina tenía miedo de Dev. Sabía que no podía jugar con él; al fin y al cabo, Sarina no era tonta.


  –En fin, aquí estamos otra vez –dijo Dev con suavidad–. Y todo por tu culpa, Sarina, porque no pareces ser capaz de decir la verdad. He oído la última versión de la historia, pero necesito que lo confirmes. Estoy harto de 143 mentiras. Una más, y te llevo delante de los tribunales. Ya sabes: mi abuelo era un hombre desgraciado, tenía edad para ser tu padre… le sedujiste, le manipulaste… Mi abuelo no estaba en sus cabales… En fin, cosas así.


  Mel parpadeó.


  Sarina no se dignó a mirar a su hija, era como si no la considerara de importancia.


  –No será necesario, Dev –contestó Sarina, adoptando el papel de mujer de mundo.


  –Mamá, déjate de teatro –dijo Mel.


  –No te metas en esto, Amelia –dijo Sarina, volviéndose a su hija–. Te dije la verdad.


  –Es posible, pero reconocerás que es difícil creerte. Todavía no sé el nombre de mi padre biológico. Piénsalo, mamá, si dices la verdad, nadie te quitará la fortuna que has heredado.


  –Necesitamos que nos digas su nombre, Sarina –interpuso Dev. Se lo debes a Mel.


  Sarina parpadeó.


  –Y si lo digo, ¿me das tu palabra de que no impugnarás el testamento?


  Dev lanzó una burlona carcajada.


  –No tengo por costumbre repetirme, Sarina.


  Sarina, una actriz consumada, comenzó a hablar…


  De vuelta en el piso, Mel trataba de asimilar las mentiras acumuladas a lo largo de los años.


  Dev también estaba callado. Se había quitado la chaqueta, se había aflojado la corbata y también se había desabrochado el último botón de la camisa.


  –Me apetece una copa –dijo él–. ¿Y a ti?


  –No creo que deba –comentó Mel.


  –¿Un gin-tonic? –preguntó Dev mientras se acercaba a la cocina americana. Sacó del frigorífico dos botes de tónica. La ginebra, vodka y demás estaban en el mueble bar.


  –Espero que nadie se entere de todo esto.


  –Mi familia no abrirá la boca –le aseguró Dev–. Y a Sarina no le conviene. No es tonta, no hablará.


  –Es increíble cómo mi madre ha manipulado a todo el mundo. Incluido a tu abuelo.


  Ahora, por fin, sabían quién era el padre biológico de Mel. Un tal Kart Kellerman. La familia Kellerman aparecía en la guía telefónica de Silverton. Él ya lo había comprobado. Había seis Kellerman, incluido un K & R Kellerman.


  Mel aceptó la copa que Dev le ofreció y bebió un largo sorbo.


  –Bueno, ahora parece que mis abuelos maternos no murieron en un accidente de coche –declaró Mel con voz desprovista de emoción–. Y el nombre de soltera de mi madre es Antonelli, no Cavallaro. ¿De dónde se habrá sacado el Cavallaro?


  –¡Quién sabe! –Dev suspiró y se sentó al lado de ella–. Tienes familia que aún vive por parte de madre y de padre, Mel.


  –Y supongo que no querrán saber nada de mí.


  –Eso no lo sabes. Puede que su versión de los hechos sea muy diferente a la de Sarina.


  –Es posible. Pero el tal Kart Kellerman no parece que fuera muy honrado. No me extraña que mi madre acabara como ha acabado. Él la traicionó.


  –Eso habrá que averiguarlo.


  –Y ahora resulta que soy hija ilegítima.


  –¿Y qué más da eso? –respondió Dev.


  Mel se volvió hacia él con enfado.


  –¡A mí no me da lo mismo! –exclamó ella.


  Dev se puso en pie.


  –¿Vamos a tener otra discusión, Mel? –preguntó él.


  –Dev, tienes que comprenderlo, estoy tratando de asimilar lo que he descubierto.


  Dev agarró la chaqueta del traje y se la echó al hombro.


  –En ese caso, te dejaré sola para que lo asimiles mejor, Mel. No quiero decir nada de lo que pueda arrepentirme después. Me voy un rato.


  –¿Adónde? –preguntó Mel.


  –A airearme un poco –respondió Dev.


  Dev tardó horas en volver. Pero volvió. Mel no le preguntó dónde había estado y él no pronunció palabra durante diez minutos. Pasado ese tiempo, dijo:


  –Me he encontrado con Scout Davenport.


  –¿Sí? –Scott Davenport era un amigo de Dev de la universidad–. ¿Cómo está? ¿Y Frances?


  –Están bien los dos –respondió Dev–. Unos amigos van a ir a cenar a su casa y nos han invitado.


  Mel se quedó pensativa. Podía aceptar o rechazar la invitación, pero sentía que su decisión era importante. Era consciente del riesgo que estaba corriendo con Dev, pero también sabía que no podía pasarse la vida a la defensiva. Tenía que dar un salto y esperar que todo fuera bien.


  –Estupendo, me apetece verlos –sabía que sería significativo llegar del brazo de Dev. ¿Qué ropa crees que debo ponerme?


  –De noche –contestó Dev–. A Frances le gustan las cenas elegantes. Tengo la impresión de que Scott y Frances quieren dar una noticia. Llevan casados… ¿cuánto?


  –Dos años.


  Mel sabía que, seguramente, anunciarían que iban a ser padres.


  CAPÍTULO 10


  LA SABANA del norte era una interminable extensión de tierra verde esmeralda; al este, el mar del Coral se perdía en el distante horizonte, sus aguas un laberinto de arrecifes, islas, bancos de coral, calas de arena y la octava maravilla del mundo, la Gran Barrera de Coral, una muralla continua de coral que se extendía casi dos mil kilómetros de norte a sur.


  Ciertas zonas no habían sido exploradas, y Mel pensó en el capitán James Cook, uno de los grandes marineros, que casi había sucumbido allí. El navegante francés, Bougainville, se había dado la vuelta. En su diario, había escrito sobre un «gigantesco oleaje» alzándose en medio del mar. Lo que solo podía ser un enorme arrecife.


  Aterrizaron en Maru Downs a media mañana. Dev había tomado el helicóptero del rancho con el fin de que el viaje a Silverton fuera más rápido.


  Pasaron una hora en el rancho Maru Downs. Mientras Dev hablaba con el encargado, que les había ofrecido té y pastas, Mel y su mujer se pusieron a charlar.


  Sin embargo, Mel no podía dejar de pensar en dos cosas. Primera, que ahí era donde Michael había trabajado como ganadero y, que de no haber conocido a Sarina, lo más seguro era que aún siguiera vivo. En segundo lugar, pensaba en lo que la esperaba al final del viaje, cuando llegaran a Silverton.


  Mel se alegraba de que ni el encargado ni su esposa supieran nada de Michael. Todo eso había pasado hacía mucho tiempo.


  Silverton era una de esas ciudades resultado de la fiebre del oro. Dev había conseguido permiso para aterrizar con el helicóptero en uno de los espacios de la ciudad dedicado a ferias y espectáculos. No le habían puesto ningún obstáculo. Con decir su apellido había sido suficiente.


  En esa época del año, la ciudad no podía estar más bonita. El césped del parque era de un verde intenso, las hiedras estaban en flor, las poincianas granates formaban magníficas sombrillas que protegían del sol y las buganvillas trepaban por doquier.


  En las afueras de la ciudad, a unos cuantos kilómetros, estaba el mar, con hermosas playas blancas. En las playas había hileras de cocoteros inclinados en caprichosos ángulos a causa de la fuerza del viento.


  Mel ya había descubierto, gracias a Internet, que Kellerman Group era un negocio familiar fundado unos años antes de que ella naciera. Ahora, Kellerman Group 149 eran uno de los mayores productores de fruta seca, mermeladas y compotas.


  Hacía unos años habían construido una planta procesadora con los últimos avances técnicos. Incluso había una foto en Internet de los tres directores de la empresa: Marcus Kellerman, un apuesto hombre de mediana edad; su hermana, Zelma, y el marido de esta, Bruno Campigli. Marcus y Zelma, ¿quizá sus medio hermanos?, eran bastantes años mayores que ella.


  Mel iba a descubrir si su padre biológico aún vivía.


  En cuanto a sus abuelos maternos, no creía que quisieran verla. Aún recordaba las cosas tan terribles que Sarina había dicho de su propio padre, aunque podía distar de la verdad. Era muy difícil saberlo a ciencia cierta.


  –¿Segura que quieres seguir con esto? –Dev, al volante del coche que habían alquilado, aminoró la velocidad.


  Habían llegado a una zona de lujosas propiedades con vistas al mar y a las islas.


  –Lo único que pueden hacer es echarnos.


  –No lo creo –le dijo Dev, animándola–. Ah, ahí está, Moongate.


  Dev paró el coche delante de una casa de estilo colonial con un bonito jardín delantero.


  –No parece faltarles el dinero. Esta casa debe valer millones.


  –Estoy nerviosa, Dev.


  Dev le tomó la mano.


  –¿Qué es lo que Franklin D. Roosevelt dijo el día de su investidura?: «lo único a lo que hay que tener miedo 150 es al miedo mismo». No venimos a acusar a nadie de nada. Se trata de una visita de cortesía. Karl Kellerman era profesor de tu madre en el colegio. Bueno, al menos, eso es lo que creemos.


  Entonces, sonrió a Mel y añadió:


  –Vamos, Mel. Acabemos con esto de una vez por todas.


  Y Mel, de repente, se sintió con el valor necesario para seguir adelante.


  Una bonita empleada de hogar abrió la puerta y los saludó con una dulce sonrisa.


  –¿Quién es, Rose? –era la voz de una mujer desde el interior de la casa.


  Dev se hizo cargo de la situación:


  –James Langdon y mi prometida, Amelia Norton –respondió Dev a modo de presentación.


  En ese momento, una mujer rubia con canas, de muy buen aspecto, apareció a la vista. Iba bien vestida, aunque su estilo era quizá excesivamente conservador.


  –¿La señora Campigli? –preguntó Dev.


  –Sí, en efecto –respondió la mujer–. Rose, puedes marcharte.


  Tras despedir a la empleada con una sonrisa, miró a Dev y añadió:


  –Langdon. Es un apellido famoso en esta parte del mundo.


  –Gregory Langdon era mi abuelo, señora –Dev dedicó a la mujer una de sus irresistibles sonrisas.


  –Ah, vaya, qué sorpresa. Bueno, entren, por favor –las mejillas de Zelma Campigli se habían sonrojado–. Es una suerte que me hayan pillado en casa. Díganme, ¿en qué puedo servirles? Pero, por favor, sentémonos primero. ¿Les apetece un café?


  Encantada con Dev, Zelma Campigli desvió la mirada y la clavó en Mel. De repente, juntó las manos y entrelazó los dedos con fuerza.


  –¡Me parece que la conozco! Usted tiene que ser una Antonelli.


  De nuevo, Dev intervino al ver que Mel vacilaba.


  –Supongo que usted debe recordar a Sarina, la madre de Mel –dijo Dev con voz suave–. Sarina habló en numerosas ocasiones de Silverton y de las familias que conocía aquí. Mel y yo hemos venido a la zona a pasar un par de días y pensamos que quizá pudiéramos conocerla. Espero que no le moleste. Tiene usted una casa preciosa. Esta región es maravillosa.


  –Sí, lo es –respondió Zelma Campigli con cuidado, sin quitarle los ojos a Mel–. Permítanme que pida que nos preparen café.


  Zelma les condujo a un espacioso y agradable cuarto de estar decorado en tonos coral, amarillo y verde lima en el que había dos sofás, uno frente a otro.


  –Enseguida vuelvo. Por favor, siéntense –y Zelma les dejó solos.


  –La hemos dejado perpleja –susurró Mel–. Más bien, he sido yo. Debe ser por el parecido con mi madre.


  –Sí, pero ahora sabemos que vamos por el buen camino. No perdamos la calma, Mel –le aconsejó Dev–. Estoy seguro de que la charla con esa mujer va a dar frutos.


  Cuando Zelma Campigli regresó, algo le había alterado la expresión del rostro.


  –Supongo que irán a hacer una visita a la madre de Sarina, ¿no? –Zelma se sentó en el sofá frente al que ocupaban ellos–. Han debido pasar por la casa de la familia Antonelli de camino aquí. Es la de color terracota con columnas blancas, la que parece una casa de la Toscana. Está a unos minutos de aquí en coche.


  Dev asintió, como si supiera a qué casa se refería.


  –No parecía haber nadie en la casa.


  Zelma sacudió la cabeza.


  –Seguro que Adriana está ahí –dijo la mujer con voz queda–. Desde que perdió a Frank, apenas sale de casa. Fue un golpe terrible para ella. Eran inseparables, igual que mis padres. Era un matrimonio muy unido. Supongo que saben que mi padre fue el director del instituto durante muchos años. Fue profesor de Sarina. Amelia, ¿le molesta que le pregunte cómo está su madre? Ninguno sabemos lo que le pasó. Simplemente desapareció, igual que les pasa a muchos jóvenes con problemas.


  –¿Nadie de aquí sabía dónde estaba? –preguntó Mel.


  –No, nadie –la voz de Zelma pareció adquirir un tono de reproche–. Frank y Adriana estaban destrozados.


  Sin duda, usted debe saber que la muerte del chico fue, en parte, el motivo.


  A Mel le dio un vuelco el corazón.


  –Mi madre nunca me habló del pasado, solo lo ha 153 hecho recientemente, señora Campigli. ¿A qué chico se refiere?


  –Oh, Dios mío, lo siento –Zelma miró a Mel con expresión extraña–. Me he referido al chico de Cavallaro.


  Él y Sarina eran compañeros de colegio y estaban muy, muy unidos. Demasiado. Mi padre reunió a las dos familias para hablar con ellos del asunto. Los chicos eran demasiado jóvenes para tener ese tipo de relaciones.


  –¿Qué quiere decir? –Mel quería aclarar la situación.


  Zelma Campigli sacudió la cabeza.


  –Querida, fue tan triste lo que pasó… Dino Cavallaro se estrelló con el coche de su padre, ni siquiera tenía carné de conducir. Mi padre dijo que era un milagro que Sarina no fuera con él en el coche –Zelma bajó la voz, que se tornó en un susurro–. Sarina era una chica preciosa, pero muy cabezota. Todos sabíamos que estaba dando muchos problemas a sus padres. Ellos la adoraban, era hija única. Los padres de Dino también estaban preocupados. ¿Y usted no sabía nada de esto?


  Mel guardó silencio. Dev alargó el brazo y le tomó la mano.


  –Gracias por ayudarnos a descubrir la verdad, señora Campigli. La madre de Mel no nos había contado nada de esto. Es evidente que jamás superó el accidente del chico. Era su novio, ¿verdad?


  –Estaban locamente enamorados –declaró Zelma–. Eso era lo que tenía a todos tan preocupados. ¡Tan jóvenes! –Zelma respiró hondo–. ¿Puedo preguntar dónde está Sarina?


  –No hay razón para que no lo sepa –contestó Dev–. En estos momentos, Sarina está en Sídney. Se casó con un hombre llamado Michael Norton. Michael trabajaba para nosotros, primero en Maru Downs; después, en Kooraki, que está en Channel Country, en el sudoeste. Mel es la hija de Sarina y Michael.


  Zelma pareció sorprendida. Parpadeó y, tras unos momentos, asintió.


  –Es usted el vivo retrato de su madre, querida. Sarina no podía haber tenido una hija más guapa.


  La empleada apareció con el servicio de café.


  Habían pasado tantos años. Tanto sufrimiento. Zelma no comprendía cómo una chica joven podía haber sido tan insensible como Sarina Antonelli. Sin embargo, siempre había sido extraña. Mejor no preguntar sobre el padre de Amelia. Sus padres habían estado convencidos de que Sarina Antonelli estaba embarazada cuando desapareció. Ahora resultaba que tanto Sarina como su hija estaban vivas.


  –Sarina no creía que yo fuera hija de Michael –dijo Mel mientras se alejaban en el coche.


  –Esto sí tiene sentido –dijo Dev–. El chico, Cavallaro, era tu padre biológico, Mel.


  –Hace que me sienta enferma. Enferma –contestó Mel–. Mamá debió empezar a mentir en la infancia. Es posible que no pueda evitarlo, es mentalmente frágil. Además, lo más seguro es que se crea sus propias mentiras. Ahora resulta que sus padres no la echaron, sino que ella se escapó; entonces, conoció a Michael y le convenció para que la llevara con él. Lo de Kart Kellerman lo ha dicho para liar las cosas. Le ha nombrado a modo de venganza, sin importarle nada más. Debió culpar a todos de que trataran de hacerla romper su relación con Dino.


  Dev la miró con expresión de preocupación.


  –Tus abuelos fueron víctimas, igual que tú, Mel. Tu abuelo está muerto, pero tu abuela sigue viva. Podrías pasar por su casa para que la conocieras. Ahora sabemos dónde vive. Tú decides, Mel. Y sea lo que sea, cuentas conmigo. ¿Qué vas a hacer, dejar el pasado atrás de una vez por todas o quieres conocer a tu abuela?


  A Mel se le encogió el corazón. Después, sonrió con lágrimas en los ojos.


  –Vamos a conocer a mi abuela. Quién sabe, puede que le haga ilusión.


  Cuando los brillantes ojos de Adriana Antonelli se clavaron en la joven delante de la puerta de su casa, abrió los brazos y la estrechó contra sí.


  –¡Mi nieta, mi nieta! –gritó Adriana con una maravillosa voz llena de cariño–. ¡Estás aquí! ¡Por fin has venido! Sabía que algún día te conocería. Es la voluntad del Señor.


  Mientras contemplaba la escena, Dev se dio cuenta de que Mel había encontrado el lugar que le correspondía. Y se sintió honrado de estar allí también.


  Mel, después de que su abuela la soltara, le rodeó a él con un brazo y le empujó hacia delante. Tenía una expresión radiante.


  –Este es el hombre del que estoy enamorada, Nonna –dijo Mel con voz temblorosa por la emoción–. Se llama James Devereaux Langdon y nos vamos a casar muy pronto. ¡Muy pronto!


  –Y, por supuesto, queremos que vengas a nuestra boda, Adriana –añadió Dev.


  Adriana Antonelli lanzó un grito de alegría.


  –¡Entrad! ¡Entrad! Vamos, no os quedéis en la puerta. Tenemos mucho de que hablar.


  –Amén –murmuró Mel con voz queda, levantando el rostro para dedicarle a Dev una gloriosa sonrisa–. Te quiero.


  Dev bajó la cabeza y la besó suavemente en la boca.


  –No se puede luchar contra el destino –susurró él.
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